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I  INTERNATIONAL  RAILWAYS  OF  CENTRAL  AMERICA 


Itinerario  en  vigor 

desde  el  día  i 

de  octubre  de  1916. 

GUATEMALA  A  AYUTLA 

AYUTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

DIARIAMENTE 

Sale  de 

Guatemala 

7- *  5  a 

m. 

Sale  de 

Ayutla 

6.00  a.  m. 

8.05 

.. 

Pajapita 

6-30  „ 

Laguna 

8.is 

„ 

..  .. 

Coatepeque 

7.30  „ 

Amatitlán 

8.38 

Santa  Joaquina 

7.45  „ 

9.03 

„ 

San  Miguelito 

8.10  „ 

9-35 

Las  Cruces 

8-35  M 

Retalhuleu 

9.05  M 

Santa  María 

10.40 

r  rr 

San  Sebastián 

9-13  .. 

x  1. 1 6 

Muluá 

9-33  .. 

Pantaleón 

11.31 

.. 

Cuyotenango 

9-38 

1 1.40 

Mazatenango 

10.08  „ 

Buena  Vista 

12.05  P 

m. 

,  „ 

Palo  Gordo 

10.33  .. 

Patulul 

12.40 

. 

Nahualate 

10.53  M 

Sale  de 

Guatalón 

1.10 

Liega  a 

Guatalón 

II.  l8  y| 

1-35 

Patulul 

“•43  .. 

Nahualate 

2.00 

Sale  de 

Buena  Vista 

12.10  p.  ra. 

2.20 

i*45  .. 

Mazatenango 

*•55 

.. 

Santa  Lucia 

I.IO  „ 

Cuyotenango 

3-15 

„  ,, 

Pantaleón 

1.20  „ 

3-33 

rf  1- 

Obispo 

1-37  M 

338 

Santa  María 

*.I5  M 

3-51 

Escuintla 

*•45  » 

Las  Cruces 

4.16 

fp 

San  Fernando 

3*15  m 

San  Miguelito 

4.41 

u 

M 

Palín 

3-48  >. 

Santa  Joaquina 

5.06 

..  .. 

Amatitlán 

4*3  .. 

•• 

Coatepeque 

5-36 

6.26 

LÍega  a 

Laguna 

Morán 

4.36  » 

44<  n 

Llega  a 

Ayutla 

7.00 

” 

Guatemala 

5  45  » 

1  GUATEMALA  A  SAN  JOSE 


¡  DIARIAMENTE 

i  Sale  de  Guatemala 
=  Llega  a  Escuintla 
i  Sale  de  „ 

E  „  „  Santa  Maria 

=  ,,  H  Naranjo 

1  .,  „  Obero 

1  Llega  a  San  José 


7.15  a-  m. 

10. 10  „ 

1.40  p.  m. 
aiS  » 
a.41 

305  „ 

3-30  „ 


SAN  JOSE  A  GUATEMALA 


DIARIAMENTE 

Sale  de  San  José 
„  „  Obero 

„  „  Naranjo 

.,  „  Santa  Maria 

Llega  a  Escuintla 
Sale  de  „ 

Llega  a  Guatemala 


9.15  a.  m. 

9  41  » 

XO.IO  „ 

xo.40  „ 

XX. 10  „ 

*•45  P-  *n. 
5-45  .. 


|  GUATEMALA  A  ESCUINTLA 

DIARIAMENTE 

ESCUINTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

=  Sale  de  Guatemala 

7.15  a.  m. 

2.00  p.  m. 

Sale  de  Escuintla  6.00  a.  ra. 

2.45  P.  m. 

i  ,,  „  Morán 

8.05 

3-io 

,9  9,  San  Fernando  6.40  „ 

3.15  .. 

8.15  V  9 

330 

„  „  Palín  7.23  „ 

34*  .. 

i  „  „  Amatitlán 

8.38  „ 

4.13  .1 

„  9,  Amatitlán  8.xo  „ 

4»3  .» 

i  ..  Palín 

9.03  .1 

4-45  .. 

„  9,  Laguna  8.45  „ 

4-36 

9.35 

5*3  » 

.,  ,9  Morán  9.00  „ 

Llegh  a  Guatemala  10.20  „ 

446  .. 

|  Llega  a  Escuintla 

10.10  99 

5.55  .1 

5  45  ,, 

|  SAN  ANTONIO  A  RETALHULEU  RETALHULEU  A  SAN  ANTONIO 


DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

Sale  de  San  Antonio 

6.00  a.  m. 

Sale  de  Retalhuleu 

2.30  p.  m. 

„  „  Palo  Gordo 

6.25  „ 

,9  „  San  Sebastián 

a.38  „ 

„  „  Mazatenango 

7.10  „ 

,9  „  Muluá 

a.48  „ 

1.  19  Cuyotenango 

7-3*  m 

,9  „  Cuyotenango 

3-15  .. 

„  „  Muluá 

7-56  „ 

,,  9,  Mazatenango 

405  » 

.,  „  San  Sebastián 

8.03  „ 

.,  „  Palo  Gordo 

4.30  .. 

Liega  a  Retalhule'n 

8.10  „ 

Llega  a  San  Antonio 

4  50  „ 

f  RETALHULEU  A  CHAMPERICO 
I  SOLO  LOS  MARTES.  JUEVES.  SABA- 
¡  DOS  Y  DOMINGOS 

i  Sale  de  Retalliuleu  8.20  a.  m. 

|  „  „  Las  Cruces  8.51  „ 

i  „  Caballo  Blanco  9*06  „ 

=  Llega  a  Champerico  10.15  „ 


SAN  FELIPE  A  MULUA 

1  DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
i  Sale  de  San  Felipe  7-00  a.  m.  1.30  p.  m. 
=  „  „  Casa  Blanca  7.1a  „  x.42  „ 

§  „  San  Andrés  7-*S  »  *-55  •• 

e  Llega  a  Muluá  7*5<>  *•  *•*©  *• 


AYUTLA  A  OCOS 
f  SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES  Y 
|  DOMINGOS 

f  Sale  de  Ayutla  7-* o  P-  m- 

|  Llega  a  Ocós  7-50  „ 


CHAMPERICO  A  RETALHULEU 

SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES.  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Champerico  11.30  a.  m. 

„  „  Caballo  Blanco  ia.35  P-  ni. 

„  „  Las  Cruces  ia.50  „ 

Llega  a  Retalhuleu  1.25  „ 


MULUA  A  SAN  FELIPE 
DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  Muluá  9.30  a.  m.  j.45  p.  m, 

„  „  San  Andrés  xo.oo  „  4.15  „ 

.,  „  Casa  Blanca  xo.ao  „  4.35  „ 

Liega  a  San  Felipe  xo.35  „  4.50  „ 


OCOS  A  AYUTLA 
SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

Sale  de  Ocós  5.10  a.  m. 

JJega  a  Ayutla  5.50  „ 


Itinerario  de  Trenes  en 

la  División 

del  Atlántico  que  regirá  desde  el 

15  de  marzo  de  1917. 

De  Guatemala  a  Puerto  Barrios 

Sale  de  Guatemala 

7.00  a.m. 

„  „  Fiscal 

7-59 

„  ,,  Agua  Caliente 

8.26  „ 

„  „  Sanarate 

9-37 

„  „  Estrada  C. 

10.02  „ 

„  t,  Progreso 

10.32  „ 

„  „  Rancho 

11.02  „ 

„  „  Jícaro 

n.2S  „ 

„  ,t  Cabañas 

u.47 

„  „  Reforma 

12.06  p.m. 

Llega  a  Zacapa 

12.41  „ 

Sale  de  Zacapa 

1.06  „ 

„  „  Gualán 

2.20  „ 

,,  „  Santa  Inés 

3-10 

„  „  Los  Amates 

3-30  „ 

„  ..  Quiriguá 

3-41  .. 

„  ,,  Montúfar 

4.16  „ 

„  „  Virginia 

4-33 

„  „  Morales 

5-01 

„  ,,  Darmouth 

5-17  „ 

„  „  Cayuga 

5-34  .. 

„  „  Tenedores 

5-51  „ 

Llega  a  Puerto  Barrios- 

6.40  „ 

De  Puerto  Barrios  a 

Guatemala 

Sale  de  Puerto  Barrios 

6.40  a.m. 

„  Tenedores 

7-29  „ 

„  Cayuga 

746 

„  „  Darmouth 

8.05  „ 

„  „  Morales 

8.23 

„  „  Virginia 

8.50  „ 

„  „  Montúfar 

9.06  „ 

„  Quiriguá 

94S  .. 

„  „  Los  Amates 

9-55  „ 

„  „  Santa  Inés 

10.14  .. 

„  „  Gualán 

11.07  .. 

Llega  a  Zacapa 

12.16  p.m. 

Sale  de  Zacapa 

12.41  „ 

„  „  Reforma 

1.15  .. 

„  „  Cabañas 

1-34 

„  „  Jícaro 

1.56  „ 

„  „  Rancho 

2. 25  „ 

,,  „  Progreso 

2.57 

„  „  Estrada  C. 

3-27  „ 

„  „  Sanarate 

3-54  .. 

„  „  Agua  Caliente 

5-05 

„  ,,  Fiscal 

5-37 

Llega  a  Guatemala 

6.40  „ 

De  Guatemala  a  Ciudad  Estrada  C 

Sale  Guatemala  Diario 

7.05  a.m. 

7-iS  ” 

,»  »’  ” 

9.00  ” 

2.00  ” 

»» 

»»  »» 

4.00  ” 

” 

"  " 

5-55  ” 

Sale 

de 

Estrada  C.  Diario 

7. 22  a.m. 

»»  »» 

9.17  ” 

Pamplona 

10. 10  ” 

” 

Estrada  C. 

1.25  p.m. 

>> 

»»  ** 

4-17  ” 

Pamplona 

5-35  ” 

Estrada  C. 

6.12  ” 

DOMINGOS  SOLAMENTE 

Sale 

de 

Guatemala 

3.00  p.m. 

1» 

>* 

5.00  ” 

Sale 

de 

Estrada  C. 

3.17  p.m. 

” 

»» 

5-17  ” 

:  J.  H.  CLEGG, 

I  Su  perin  ten  dentó  de  Transportes. 


R.  M.  LEECH, 
Superintendente  General. 


A.  CLARK. 

Gerente  General 


íiiiiinmiHimiiiiiiiliiiimiiimiiiiiimiiiiiimiiniiiiinniiwiHiiuiiiiMiiiniimiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiuiiimimiiiiiimiiiiiiiMimiiiiuiiiH . iiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiimilliiliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuililUlkiii^ 


“LA  ACTUALIDAD” 

REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA 

No.  226  Guatemala,  18  de  enero  de  1919.  Año  VI. 
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i!  NOTAS  EDITORIALES  fe 
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QuiiJiiiuuuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiuiiiuiiiiuiiuiiiiiiiiuiiHiiiinuiiiiiHiiuitiuiiiiiiiiiiiiuiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii? 


JULIO  SALLES  DE  MICQUELLE 


La  implacable  -segadora  de 
existencias,  cuya  labo-r  terrible 
hase  intensificado  en  las  postri¬ 
merías  del  pasado  año  y  albores 
-del  presente,  causan-do  tan  sensi¬ 
bles  bajas  en  la  sociedad  guate¬ 
malteca,  hizo  desaparecer  del 
mundo  de  los  vivos  en  la  noche 
del  S  del  actual,  a  Julio  Salles  de 
Micquelle,  al  hombre  de  espan- 
sivo  carácter  y  corazón  genero¬ 
so,  que  hizo  de  la  amistad  un 
■culto,  del  honor  un  lema  y  -del 
trabajo  un  ideal. 

Juventud,  complexión  robus¬ 
ta,  fuerza  de  atleta,  esmeradísi¬ 
ma  asistencia  de  su  amante  -es¬ 
posa,  solícitos  cuidados  de  los 
familiares  y  de  los  amigos,  su¬ 
premos  esfuerzos,  de  lo  facultati¬ 
vos,  todo,  todo  resultó  impoten¬ 
te  para  contener  el  avance  formi¬ 
dable  de  la  muerte  que  asaltó  al 
querido  amigo  con  ímpetu  terri- 
ble  conduciéndolo  al  sepulcro 
después  de  menos  de  una  sema¬ 
na  -de  enfermedad. 

Un  siniestro  -presagio,  un  pre¬ 
sentimiento  terrible,  una  de  aque¬ 
llas  íntimas  y  -secretas  intuicio¬ 
nes  que  el  vulgo  llama  corazona¬ 
das,  apoderóse  de  Julio  a-1  ver 
propagada  -la  epidemia  -reinante, 
de  la  que  al  fin  vino  a  ser  una 
de  las  víctimas.  El  que  fue  siem¬ 
pre  de  carácter  tan  expansivo, 


tornóse  taciturno  -días  antes  de 
ver-s-e  acometido  por  el  mal.  El 
que  había  sido  militar  y  era  va¬ 
leroso,  no  ocultaba  a  sus  amigos 
sus  temores  -de  que  fuese  la  gri- 
ppe  actual  la  qu-e  le  arrebatara  la 
-existencia  y  fue  en  efecto  la  gri- 
ppe  la  que  le  atacó  en  forma  gra¬ 
ve  desde  el  primer  día  de  su  en¬ 
fermedad  y  la  que  por  último  le 
hizo  sucumbir  tras  horas  -de  do- 
lorísima  ansiedad  en  las  que  mé¬ 
dicos  amigos  suyos  y  especial- 


Diario  de  Centro  América : 

Don  Julio  Salle-s  -de  Micquelle, 
socio  de  la  Casa  Colorada,  hom¬ 
bre  de  gran  talento,  juventud 
-desbordante  y  llena  -de*  energías, 
caballero  perfecto  para  con  sus 
amigos.  Su  imu-erte  ha  sido  de¬ 
plorada  en  el  ancho  círculo  de 
-cuantos  le  conocieron  y  trataron. 
Su  carácter  era  el  modelo  del 


mente  el  doctor  don  Julio  Sán¬ 
chez  a  él  ligado  con  lazos  de  fra¬ 
ternal  cariño,  agotaron  todos  los 
recursos  de  la  Ciencia  para  sal¬ 
var  aquella  vida,  pa-ra  arrancar 
de  los  brazos  -de  la  muerte  a 
aquel  hombre  cuya  eterna  desa¬ 
parición  hoy  llora  inconsolable 
su  esposa  y  sienten  hondamente 
todos  sus  muchos  amigos. 

Haroldo. 


amigo  hecho  para  comunicar  en 
torno  de  él  buen  humor,  joviali¬ 
dad  y  alegría.  Era  originario 
de  Quezaltenango,  en  donde  hizo 
sus  primeros  estudios,  habiendo 
estado  -cuatro  años  en  París,  en 
el  Colegio  -de  Santa  Bárbara. 
En  1896  ingresó  a  la  Escuela  Po¬ 
litécnica  como  cadete  con  e-1  No. 
781.  Ascendió  -a  Cabo  y  luego 
a  Sargento,  graduándose  de  Al- 


Con  motivo  del  deplorado  fallecimiento  del  Señor  don  Julio  Sa¬ 
lles  de  Micquelle,  socio  de  la  Casa  Colorada,  Editora  de  esta  Revis  < 
;ta,  nuestros  muy  estimados  colegas  el  “Diario  de  Centro  América”, 
“La  República”  “La  Campaña”  e  “Ilustración  Obrera”  se  han  ser¬ 
vido  dedicar  al  extinto  las  frases  que  a  continuación  reproducimos  y 
por  las  que  Marroquín  Hermanos  y  la  Redacción  de  “La  Actuali¬ 
dad”  envían  a  los  citados  periódicos  sus  más  sinceros  agradeci¬ 
mientos  : 


“la  Actualidad” 


buen  amigo,  buen  hombre,  buen 
ciudadano,  modelo  de  muchas 
cualidades  apreciables. 

Vaya  nuestro  sentido  pésame 
para  todos  los  que  lloran  a  los 
ausentes.  Si  ahora  no  permite 
la  epidemia  que  se  acompañen 
los  restos  a  su  última  morada 
terrenal,  en  cambio  hay  algo  que 
los  sjgue  como  una  estela  lumi¬ 
nosa . el  recuerdo. 

:  i 


0 
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férez  de  Infantería  en  1898.  En 
seguida  ingresó  a  .la  Academia 
de  Ingenieros  Militares,  y  en 
1903  ^btuvo  el  título  de  Ingenie¬ 
ro  Topógrafo.  Como  Sargento 
2?  formó  parte  de  la  guardia  de 
honor  en  los  acontecimientos  de 
la  noche  del  9  de  febrero.  Asis¬ 
tió  a  las  campañas  de  1903  y 
1906.  En  diferentes  lugares  del 
país  ejerció  su  profesión,  y  era 
casado  con  doña  Ester  Marro- 
quín,  desde  1912.  Sus  padres 
fueron  don  Pablo  Salles  de  Mie- 
quelle  y  doña  Luz  Anguiano  de 
Salles.  Iba  a  eum-plir  cuarenta 
años. 

JULIO  SALLES  DE 

MICQUELLE 

Debemos  este  recuerdo  de  cari¬ 
ño  y  de  dolor  al  hombre  de  cora¬ 
zón  y  de  esfuerzo,  al  caballero, — 
en  el  más  hermoso  'sentido  de  la 
palabra —  quie  acaba  de  morir. 

Su  alma  sólo  supo  de  generosi¬ 
dades.  Las  dádivas  fueron  fa¬ 
miliarmente  ¡en  'su  mano  leal. 
Juventud  desbordante  que  se  co¬ 
ronó  de  energías;  noble  mente 
que  se  coronó  de  ensueños.  Y 
sobre  tanta  realidad  y  tanta  es¬ 
peranza  ha  quedado  el  brusco 
tachón  de  luto  de  la  muerte . 

Educado  en  la  férrea  discipli¬ 
na  militar,  Julio  conservó,  mer¬ 
ced  a  esa  leche  robusta,  una  fir¬ 
me  entereza  de  carácter.  Bajo 
su  jovialidad  palpitaba  su  virili¬ 
dad,  como  bajo  un  guante  de  se¬ 
da  pufde  ocultarse  un  guantelete 
de  hierro.  Pudo  haber  ocupado 
página  de  honor  en  la  práctica 
Biblia  de  Samuel  Smiles. 

Supo  además  ¿por  qué  no?  de 
las  cosas  de  azul  y  de  oro  del 
país  de  bohemia.  Gastó  a  ma¬ 
nos  llenas  el  tesoro  que  se  va  pa¬ 
ra  no  volver  jamás.  Conoció  a 
Musette,  aspiró  nardos  y  cortó 
rosas. 

Pero  .luego,  tras  esa  excursión 


* 

ENERO  18  DE  1919. 

por  los") astros  —triste  del  que  no 
haya  hecho —  volvió  a  tierra  y 
siguió,  para  no  dejarlo  más,  el 
recto  camino  que  con  su  imperio¬ 
so  índice  le  mostraba  la  vida.  Y 
le  admiramos  en  su  nuevo  aspec¬ 
to  como  hombre  de  trabajo,  todo 
celo,  todo  honradez  (esto  siem¬ 
pre),  todo  actividad. 

Así,  últimamente,  le  conoci¬ 
mos  en  las  fraternas  intimidades 
de  la  Casa  Colorada,  en  la  que 
deja,  como  en  todos  nosotros,  un 
vacío  imposible  de  llenar. 

No  son.  solo  las  lágrimas  de  la 
que  fue  dignísima  compañera  de 
su  vida,  ni  las  de  los  que  con  él 
compartieron  las  diarias  labores : 
las  nuestras  corren  con  ellas. ... . 

José  Rodríguez  Cerna. 

De  “La  República”: 

BAJO  A  LA  TUMBA 

El  Comandante  Ingeniero  don 
Julio- Salles  de  Micquelle  después 
de  una  larga  enfermedad,  rindió 
la  jornada  de  la  vida  víctima  del 
flajelo  reinante. 

Los  esfuerzos  de  la  ciencia  mé¬ 
dica  y  los  cuidados  familiares 
fueron  vanos  -‘para  salvar  una 
existencia  activa  de  trabajo  y  de 
inteligencia. 

Baja  a  la  tumba  dejando  un 
hondo  vacío  en  todos  los  órga¬ 
nos  de  la  actividad  humana  y, 
la  Casa  Colarada  de  los  señores 
Marroquín  Hnos.  pierde  con  él 
un  socio  que  representaba  uno  de 
sus  principales  elementos. 

Nuestro  más  sincero  pésame 
a  su  distinguida  familia. 

SENSIBLES  DEFUNCIONES 

Julio  Salles  de  Micquelle  tam¬ 
bién  ha  dejado  honda  tristeza. 
Todos  los  que  lo  conocieron  no 
han  dejado  die  sentir  al  que  fue 


De  “La  Campaña”: 

La  epidemia  que  nos  azota  ha 
arrebatado  de  nuestro  lado  a  per¬ 
sonas  que  supieron  hacerse  que¬ 
ridas,  por  muchos  motivos ;  y 
hoy  tenemos  el  dolor  de  consig¬ 
nar  la  muerte  de  don  Jorge  G. 
Caceros  y  don  Julio  Salles  de 
Micquelle,  personas  útiles  a  la 
sociedad.  Y  con  tal  motivo 
presentamos  a  los  deudos  de  los 
extintos,  nuestras  frases  de  con¬ 
dolencia. 


De  “Ilustración  Obrera” : 

SIT  TIBI 
TERRAM  LE  VIS! 

En  esa  siega  atroz  y  despiada¬ 
da  que  la  Muerte  se  ha  impuesto 
arrebatando  airada  del  escenario 
de  la  vida  elementos  valiosos  de 
nuestra  sociedad,  la  Patria  debe 
llorar  ante  tumbas  Itan  prematu- 
rarfknte  .abiertas. 

En  lucha  tan1  desigual,  ha  caí¬ 
do  vencido  por  la  Guadaña  im¬ 
placable  un  hombre  todo  cora¬ 
zón,  todo  generosidad,  energía  y 
bondad :  el  Ingeniero  don  Julio 
Salles  -de  Micquelle. 

¿Qué  terrible  destino  pesa  so¬ 
bre  nuestra  querida  Patria,  que, 
de  algún  tiempo  a  esta  parte;,  ve 
caer,  uno  a  uno  y  a  cortos  inter¬ 
valos,  a  sus  hijos-  más  distingui*' 
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dos,  aquellos  que  por  sus  talen¬ 
tos,  sus  luces,  virtudes  y  patrio¬ 
tismo,  son  lo  llamados  a  formar¬ 
le  puesto  honroso  en  todas  las 
esferas  del  humano  esfuerzo? 

En  los  momentos  en  que  vivi¬ 
mos,  las  ficciones  todas  se  han 
desvanecido:  fíjam-se  ahora  las 
miradas,  no  sobre  los  individuos 
que  reinan  -sino  sobe  los  que  ha¬ 
cen  el  bien,  y  tos  corazones  to¬ 
dos  en  la  angustia  que  produce 
la  aflicción  que  oprime  dos  áni¬ 
mos,  se  estremecen  cuando  la 
vida  de  un  hombre  que  hizo  el 
bien,  se  extingue  para  siempre. 

En  momentos  en  que  el  cora¬ 
zón  habla,  el  cerebro  enmudece ; 
cuando  el  pesar  -abate  el  ánimo 
y  el  doilor  engendrado  por  el  va¬ 
cío  que  -deja  en  la  existencia  una 
persona  de  altos  merecimientos 
absorbe  el  sér  entero,  el  lengua¬ 
je  es  impotente  y  no  puede,  ni 
siquiera,  por  manera  aproxima- 
a,  decir  lo  que  pasa  en  el  fondo 
del  alma. 

Tal  es  lo  que  me  acontece  en 
estos  momentos.  Y,  sin  embar¬ 
go,  impulsado  por  irresistible  de¬ 
ber,  por  invencible  fuerza,  que 
invencible  es  la  fuerza  de  la  gra¬ 
titud,  no  puede  guardar  silencio 
ni  dejar  de  dar  salida  a  algunos 
de  los  sentimientos  de  que  mi 
alma  es  venero  en  esta  ocasión 
solemne,  en  que  la  majestad  de 
la  muerte  tendió  su  manto  sobre 
una  existencia  tan  preciosa. 

Ante  los  aciagos  momentos  por 
los  que  la  humanidad  especiante 
y  horrorizada  camina ;  ante  el 
fiero  espectro  de  la  miseria  que 
pesa  sobre  nosotros  los  hiios  del 
trabajo,  viene  a  ser  la  desapari¬ 
ción  de  hombres  como  don  Julio 
Salles  de  Micquelle,  un  frío  sar¬ 
casmo  del  destino  a  dos  que  fui¬ 
mos  a  él,  a  solicitar  con  la  fe  del 
alma,  una  ayuda  en  nuestras  tri¬ 
bulaciones. 

De  carácter  franco  el  señor  Sa¬ 
lles  de  Micquelle,  tuvo  siempre 


abierto  eil  corazón  para  la  necesi¬ 
dad.  No  usó  del  gesto  de-spec- 
tmj^el  que  engreí-do  en  su  for¬ 
tuna  terrena,' ve  por  sobre  el 
hombro  al  que  viste  de  harapos 
y  mendiga  el  pan  cuotidiano. 

Para  las  lágrimas  del  meneste¬ 
roso  tuvo  él  el  suave  lienzo  de 
-su  dádiva  generosa. 

En  el  \aller  no  fue  el  déspota 
patrón  que  fustiga  cqn  sólo  su 
mirada,  al  que  doblegado  sobre 
una  máquina,  hace  surgir  el  pro¬ 
greso  de  la  materia  inerme. 


Ante  el  inpeneitráble  misterio 
de  la  muerte,  la  razón  misma, 
con  todas  las  reflexiones  que  nos 
ofrece,  auxiliada  tpor  los  recur¬ 
sos  de  la  imaginación  sobre  la 
inestabilidad  de  las  cosas  huma¬ 
nas,  y,  para  alivio  de  nuestros 
sufrimientos  para  sostener  el  áni- 


Tema  agrave  y  difícil  es  por 
cierto  querer  determinar  las  obli¬ 
gaciones  morales  y  materiales 
que  -corresponden  a  '  patrones  y 
-obreros,  desde  e-1  momento  que 
no  se  -trata  -de  una  simple  orga¬ 
nización,  ni  del  -desarrollo  de  un 
programa  de  trabajo,  sino  de  la 
Hucha  constante  y  tremenda  que 
sostienen  -el  capitalista  y  el  asa¬ 
lariado,  en  -defensa,  cada  cual,  de 
lo  qu-e  cree  le  corr-es-pcríide. 

El  presente  tenia  debiera  tra¬ 
tarse  tocando  otros  que,  final¬ 
mente,  converjen  a  las  -obligacio¬ 
nes  -de  propietarios  y  -trabajado¬ 
res  y  haciendo  disertaciones  det'er 
minadas  y  concretas  que  lleven 
más  positiva  convicción  y  'mejo¬ 
res  frutos;  pero  -nosotros  procu¬ 
raremos,  por  ahora,  referirnos  so¬ 
llámente  a  lo  que  -con  ell  presen¬ 
te  articulo  nos  hemos  impuesto. 


tno  en  las  -tribulaciones,  el  alma 
recurre  al  -sentimiento  religioso 
como  lenitivo  a  nuestros  pesares 
y  nos  mueve  a  -la  conformidad 
cristiana,  y  aceptamos  reverentes 
los  mandatos  de  Dios,  orando 
con  el  poeta : 

“¡Abra  sus  puertas  el  cielo; 

abra  su  seno  la  tierral” 


¡  A  ese  reino  -solitario  de  la 
muerte,  que  no  perturba  la  vana 
pompa  y  el  loco  estrépito  de! 
mundo,  y  a  dónde  sólo  llega  la 
suave  armSnía  de  los  áfectos  pu¬ 
ros,  envío  a  don  Julio  -estas  hu¬ 
mildes  frases  inspiradas  por  la 
gratitud  y  -el  -reconocimiento.  Y 
a  sus  familiares,  en  particular  a 
su  hermano  don  Pablo,  mi  since¬ 
ra  .  condolencia. 

G.  E.  G. 

(Obrero.) 


Decimos  patrones  y  pueden 
serlo  los  propietarios  de  peque¬ 
ños  talleres  con  tal  que  tengan 
a  su  m-ando  otros  o-breroá  que 
trabajen  bajo  su  dirección;  deci¬ 
mos  obreros  y  -l-o  son  aquellos 
-simples  peones  de  allbañilería, 
hasta  aquellos  qu-e  conocen  los 
refinamientos  -del  arte  en  cual¬ 
quiera  de  sus  múltiples  manifes¬ 
taciones  de  belleza. 

Hay,  pues,  diferencias  entre 
patrones  y  diferencias  e-ntre  obre¬ 
ros  según  1-a  mentalidad  de  cada 
-uno  aplicable  al  arte  u  oficio  quo 
se  ejerza;  -en  -otras  palabras, 
existe  la  jerarquía  perfectamen¬ 
te  determinada  por  -la  habilidad 
y  condición  -de  -mérito  de  cada 
quien. 

El  patrón  aporta  materiales, 
útiles,  maquinarias,  locales,  -inte¬ 
ligencia  y  capital  de  reserva;  el 
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obrero  ofrece  cerebro,  esfuerzos, 
músculos  y  habilidad;  II  la  apor¬ 
tación  del  obrero;  entonces  es  jus 
to  que  la  ganancia  del  primero 
sea  mayor  a  la  del  segundo  en 

razón  directa  a  la  equidad, que  se 
/ 

impone. 

Patrones  y  obreros  corren 
siempre  riesgos  que  producen 
igual  angustia  aunque  sus  cau¬ 
sas  sean  diferentes;  el  patrón 
corre  todos  los  riesgos  inheren¬ 
tes  a  las-  empresas  y  aquellos  que 
son  resultados  de  -las  funestas  ca¬ 
sualidades:  quiebras,  incendios, 
robos  e  impuestos  anormales  ;  -co¬ 
rresponden  a  los  obreros  otros 
riesgos  no  menos  penosos:  el  pa¬ 
ro,  las  enfermedades  y  los  acci¬ 
dentes. 

Sin  embargó*  por  -desgracia,  los 
mismos  que  necesitan  -del  traba¬ 
jador  y  no  pocas  veces  los  tra¬ 
bajadores  mismos,  no  compren¬ 
den  el  por  qué  de  esas  jerárquías 
que  ponen  de  manifiesto  las  po¬ 
sibilidades  del  popietario  y  las 
habilidades  del  obrero,  nii  llegan 
a  estimar  los  riesgos  de  los  otros. 

El  patrón,  además  del  exacto 
conocimiento  que  debe  tener  de 
la  industria  que  explota,  único 
medio  para  poder  señalar  los 
efectos  y  defectos  de  la  obra,  de¬ 
be  ver  en  sus  obreros  la  fuerza 
impulsiva  del  progreso  de  sus 
talleres  y  no  una  máquina  huma¬ 
na  insensible  al  dolor  y  al  can¬ 
sancio  ;  ser  prudente,  bondadoso 
y  justiciero;  -compenetrarse  de 
las  necesidades  de  sus  trabajado¬ 
res  y  procurar  aliviarlas  en  lo  po¬ 
sible;  pagar  equitativamente  el 
esfuerzo,  la  constancia  e  inteli¬ 
gencia  industrial  de  todos  y  -ca¬ 
da  uno  de  sus  colaboradores  en 
la  marcha  progresiva  del  traba¬ 
jo  y  la  empresa  general. 

El  que  más,  el  que  menos,  es¬ 
tá  obligado  a  hacer  partícipes  de 
sús  ganancias,  prudencial  y  jus¬ 
tamente,  a  aquellos  -mismos  que 


se  las  producen  con  el  trabajo 
material,  de  lo  contrario  no  cum¬ 
ple  -con  sus  altísimas  obligaciones 
d-e  patrón  y  acaba  por  l-levar  a 
su  casa-taller  la  huelga,  el  -desor¬ 
den,  la  desigualdad  -o  ’la  revolu¬ 
ción  que,  aunque  con  apariencias 
pasivas  entre  nosotros,  -siempre 
son  causa  -d-ell  desequilibrio  del 
trabajo  y  más  que  todo,  la  pre¬ 
paración  del  terreno  donde  bro¬ 
tarán  las  espigas  de  la  dis-cordiia 
y  la  indisciplina  colectivas. 

En  Europa  y  Norte  América 
considerable  número  de  empre¬ 
sas-  industriales,  gracias  a  una 
lucha  digna  y  laboriosa,  constan¬ 
te  y  consciente  de  parte  de  los 
defensores  -d-el  obrerismo,  han  -ce¬ 
dido  parte  de  -sus  ganancias  a  sus 
propios  trabajadores- — en  formas 
adecuadas  a  sus  posibilidades : 
participación  directa  -del  capital ; 
fundación  de  hospitales  -exclusi¬ 
vamente  para  su-s  obreros ;  póli¬ 
zas  de  vida  y  de  accidente ;  pre¬ 
mios  en  efectivo  al  mejor  traba¬ 
jo,  o  a  la  labor  más  apreciada; 
fondo  de  ahorro  previendo  el  pa¬ 
ro;  fundación  y  sostenimiento 
de  sociedades  obreras;  escuelas 
técnicas  •  casas  de  beneficencia 
para  las  esposas  e  hijos-  menores 
de  sus  trabajadores ;  asilos  de  re¬ 
tiro  para  la  vejez  de  los  obreros, 
etc.  etc. 

La  pequenez  de  espíritu,  la  fal¬ 
ta  de  'sentimientos  de  -confrater¬ 
nidad  humana,  la  ignorancia  y  el 
deseo  de  enriquecerse  a  la  mayor 
-brevedad  posible,  no  permiten 
que  una  sorprendente  mayoría  de 
patrones  entre  nosotros  pien¬ 
sen  siquiera  en  las  ventajas-  mo¬ 
rales  y  materiales  que  ofrece 
cualquiera  de  esas  formas  de 
participación  de  las  ganancias, 
ya  porque  preservan  el  -estémulo, 
impulsan  a  la  honradez,  o  ya  por¬ 
que  fundan  ila  armonía  que  debe 
predominar  -entre  -patrones  y 
obreros.  • 


El  hombre-trabajo  es  una  má¬ 
quina  que  necesita  -de  lubricantes 
para  poder  marchar  y  producir 
sin  interrupciones  y  en  -este  oa¬ 
so  que  tratamos  de  la  máquina 
obre.ra,  necesita  algo  más  que  el 
simple  lubricante  del  salario  que 
sólo  alcanza  a  representar  una 
parte  de  la  recompensa  de  su  tra¬ 
bajo  que  comienza  con  el  alba  y 
termina  con  el  crepúsculo. 

El  patrón  que  no  piensa  en 
los  días  sin  trabajo  de  sus  obre¬ 
ros  ;  en  sus  enfermedades  y  las 
de  -su  familia;  en  su  vejez  que  en 
los  trabajadores  significa  mise¬ 
ria  y  -angustia  ;  -en  sus  necesida¬ 
des  en  general,  inclusive  la  nece¬ 
sidad  -del  placer  honesto,  y  no 
trata  de  contrarrestar,  siquiera 
e-n  parte,  tanta  pena  y  zozobra 
cómo  pesan  en  sus  corazones 
que  rara  vez  dejan  oír  sus  an¬ 
gustias-,  no  puede  exigir  honra¬ 
damente  ni  exactitud,  ni  dedica¬ 
ción,  ni  -cariño  e-n  sus  colabora¬ 
dores. 

Pensemos  que  -ni  en  los  talle¬ 
res,  ni  -en  -el  trabajo,  ni  en  el 
mundo  habrá  paz  mientras  los, 
patrones  no  bajen  de  cuando  en 
cuando  al  abismo  tenebroso  de 
las  .necesidades  del  obrero  para 
recogerías  humanamente  y  lle¬ 
narlas  ,  -en  cualquier  forma  fra¬ 
ternal. 

El  obrero  trabaja,  lucha,  se 
-esfuerza,  -canta,  ríe,  se  -embriaga 
a  veces :  es  la  forma  externa  d-e 
su  vida,  todos  la  ven  y  así  la 
comprenden  sin  atreverse  a  dar 
un  paso  más  donde  principia  su 
vida  interna,  esa  qu-e  sólo  él  co¬ 
noce  y  que  hasta  ahora  ha  sa¬ 
bido  ocultarla  con  -dignidad  y 
vergüenza  temeroso  -de  inspirar 
conmiseración  ;  pero  -en  verdad 
que  -esa  vida  interna  -de  la  ma¬ 
yoría  de  los  obreros,  e-s  una  que¬ 
ja  perpetua,  una  fatalidad  con¬ 
tinua,  u-m  sombra  que  no  pasa 
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jamás,  la  puerta  inmediata  al 
mundo  de  la  miseria.... 

A  la  simple  vista  parecerá  que 
los  obreros  a  su  vez  no  tienen 
grandes  obligaciones  que  cum¬ 
plir  con  los  patrones  y  muchos 
habrá  que  piensan  que  cumplien¬ 
do  con  el  trabajo  del  día  na/da 
más  se  les  puede  xeigir ;  sin  Em¬ 
bargo  no  es  así,  veamos  por 
qué: 

Que  los  patrones  no  cumplen 
sus  obligaciones  de  tales;  tam¬ 
poco  los  obreros  respetan  las  su¬ 
yas.  Que  no  cumpliendo  ni  los 
unos  ni  los  otros  cada  cual  tra¬ 
ta  de  engañarse  y  perderse ;  es 
cierto  Que  los  patrones  se  que¬ 
jan  de  sus  obreros  y  los  llaman 
haraganes,  inútiles  y  desconsi¬ 
derados.  Que  los  obreros  al  ha¬ 
blar  de  sus  patrones  los  califiacan 
de  groseros,  miserables  y  ambi¬ 
ciosos,  también  es  cierto ;  pero 
las  causas  de  -ese  completo  desa¬ 
cuerdo  y  de  esa  falta  de  recípro¬ 
ca  consideración,  no  son  nada 
nuevo,  son  el  resultado  de  la  fal¬ 
ta  de  equidad  social;  son  el 
producto  de  la  lucha  silenciosa 
que  sostienen  el  capitalista  y  el 
asalariado  y  así,  el  patrón  para 
menos  de  lo  que  debiera  pagar  y 
a  su  vez  el  obrero  trabaja  menos 
de  lo  que  debiera  trabajar :  es  de¬ 
cir,  no  existe  la  armonía  necesa¬ 
ria  entre  esos  dos  elementos  que 
no  pueden  separarse  nunca  por 
encontrarse  unidos  por  las  cade¬ 
nas  de  hierro  de  la  necesidad ; 
tampoco  existe  la  justicia,  ni  la 
verdad,  ni  el  buen  deseo,  ni  po¬ 
drán  existir  jamás  mientras  el 
patrón  no  ceda  siquiera  algo 
irnás  que  el  salario,  y  el  obrero 
no  sea  algo  más  considerado  con 
el  patrón. 

Decíamos  que  el  obrero  no 
cumple  satisfactoriamente  con  sus 
obligaciones,  y  es  verdad.  No  se 
necesita  solamente  acudir  al  ta¬ 
ller  o  a  la  fábrica  y  trabajar  pa¬ 


ra  luego,  a  fin  de  semana  cobrar 
los  días  que  se  han  trabajado; 
eso  no  es  más  que  una  forma  vul¬ 
gar  de  ganar  el  pan  de  cada  día. 

Para  poder  apuntar  los  defec¬ 
tos  de  que  adolece  gran  número 
de  obreros,  procuraremos  descri¬ 
bir  el  tipo  de  un  perfecto  obrero 
tal  -como  nosotros  lo  suponemos 
y  después  de  leída  da.  descripción 
de  ese  tipo,  que  cada  uno,  según 
su  propia  conciencia,  diga : — 
Yo  soy  un  perfecto  obrero  o... 
yo  no  soy  un  perfecto  obrero. 

Ante  -todo  el  perfecto  obrero 
debe  considerarse  hábil  y  cora- 

9. 

peten-te  en  -su  oficio;  se  presenta 
al  taller  minutos  antes  de  la  ho¬ 
ra  de  trabajo  par-a  preparar  su 
h erra-milenta,  útiles  y  traje  de  -la¬ 
bor;  demuestra  plenitud  de  fuer¬ 
zas  y  energías  porque  no  fue  a 
agotarlas  con  malos  camaradas 
en  francachelas  nocturnas ;  pres¬ 
ta  la  más  alta  atención  a  las  in¬ 
dicaciones  que  se  le  hacen  con 
respecto  a  las  obra-s  que  se  le 
encomiendan  y  hasta  las  discute 
deseoso  -de  sacarlas  lo.  más-  per¬ 
fectas  posible  en  bien  del  taller  y 
en  su  propio  bien  ;  -economiza  mi¬ 
nutos  y  materiales  para  la  ma¬ 
yor  riqueza  de  la  fábrica  que  le 
ha  recibido  en  su  -seno :  respeta 
la  propiedad  ajena  y  procura  ins¬ 
pirar  en  sus  compañeros  ese  mis¬ 
mo  respeto;  -cuida  -de  las  máqui¬ 
nas  com-o  sí  fuesen  propias  sin 
inferir  groseros  ataques  a  lo  que 
n-o  le  pertenece;  trabaja  todos 
-los  días  de  la  semana  aprecian¬ 
do  así  los  compromisos  de  sus 
patrones  que  considera  como  si 
fuesen  compromisos  propios;  no 
presta  oídos  a  las  agitaciones 
que  los  deme-ntos-  -descontentos 
traman  -contra  los  principales  sin 
razón,  ni  justicia;  se  presenta  tal 
como  debe  ser  el  fiambré :  comu¬ 
nicativo,  franco  y  leal;  -respeta 
sus  contratos  aunque  éstos  ha¬ 
yan  sido  concertados  de  palabra ; 


aprecia  y  quiere  a  sus  patrones 
y  a  sus  compañeros  de  fa,tiga :  se 
aparta  de  -las  discusiones  insus¬ 
tanciales  que  por  lo  general  ter¬ 
minan  en  querellas  y  colocan  al 
hombre  en  un  terreno  peligroso ; 
es  serio  en  -el  trabajo  sin  dejar  de 
demostrar  la  alegría  natural  de 
la  vida ;  no  dice  sandeces  -ni  ce¬ 
lebra  las  vulgaridades;  en  su  ca¬ 
sa  refiere  a  la  esposa  y  a  los  hi¬ 
jos  las  bondades  -e  iniciativas  del 
patrón,  el  cariño  de  sus  compa¬ 
ñeros,  el  trabajo  prodigioso  que 
desarrollan  las  máquinas  del  ta¬ 
ller,  es  decir,  demuestra  a  los 
suyos,  en  la  dulce  intimidad  del 
hogar,  las  satisfacciones  que  pro¬ 
duce  el  trabajo;  cuando  llega  el 
caso,  franca  y  lealmente,  con  el 
carácter  que  inspira  la  justicia, 
reclama  sus  derechos;  no  permi¬ 
te  ni  da  lugar  a  que  se  lastime 
su  dignidad  que  considera  como 
un  dón  del  cielo;  y  por  último, 
el  pere-cto  obrero  posee  alta  con¬ 
dición  -moral  y  siente  cierto  or¬ 
gullo  de  pertenecer  a  la  Gran 
Familia  del  Trabajo  que  mueve 
al  munido. 

Y,  para  poder  llegar  a  una 
condición  más  favorable ;_  para 
destruir,  siquiera  en  parte,  das 
enormes  diferencias  existentes 
entre  patrones  y  obreros ;  para 
dar  principio  al  más  elevado  co¬ 
nocimiento  del  debe-,  y  para  que 
los  patrones  aseguren  más  su 
propiedad  y  para  que  el  obrero 
logre  mejor  recompensa  a  su  la¬ 
bor,  quizás  no  estemos  muy  des¬ 
caminados  al  proponer,  como 
una  buena  medida,  que  un  con¬ 
siderable  número  de  patrones  y 
obreros,  representantes  de  los 
distintos  gremios,  todos  honora¬ 
bles,  conscientes  y  animados  de 
buena  intención,  funden  en  Gua¬ 
temala  una  Comisión  permanen¬ 
te  que  estudie  y  resttelva  los  me¬ 
dios  más  oportunas  que  mues¬ 
tren  el  camino  más  corto  para 
llegar  a  cierta  finalidad  que  se- 
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Don  Ernesto  Rossbach  y  su  hermano  Elisa,  fallecidos  el  20  y  25  de  diciembre  del  pasado. 


ñale  los  límites  de  lo  que  en  jus¬ 
ticia  corresponde  a  cada  uno  y 
para  que  el  trabajo  en  general 
sea  más  perfecto,  más  inmediato 
y  su  producto  más  positivo  tan¬ 
to  para  los  patrones  corno  tam¬ 
bién  para  los  obreros. 

En  apariencia  unos  y’  otros  se 
muestran  conformes  con  la  con¬ 
dición  actual ;  pero  no  es  difícil 
que  cuando  menos  se  espere  y 
por  circunstancias  que  por  hoy 
se  ignoran,  el  patrón  se  véa 
en  el  caso  de  exigir  mucho  más 
a  sus  obreros,  o  ¡los  obreros  se¬ 
rán  los  que  se  vean  impelidos  a 
exigirlo  todo  de  sus  patrones: 
entonces  los  enojos  saldrán  a  luz 
y  comenzará  una  lucha  Sin  cuar¬ 
tel  entre  el  capital  y  el  trabajo. 

Don  GASPAR. 


LA  “CASA  COLORADA” 

mantiene  un  gran  surtido  de  canute¬ 
ros,  plumas,  lápices,  cuadernos  de  es¬ 
critura  y  de  dibujo,  pizarras  y  pizarri¬ 
nes,  mapas,  esferas  y  otros  muchos 
accesorios. 


|  ^  *  ELISA  ROSSBACH 


Juventud,  hermosura,  simpatía, 
todo  acabó:  alegría 
de  un  apacible  hogar,  ayer  dichoso, 
que  hoy  triste  y  pesaroso-^ 
tu  ausencia  llora  ante  la  tumba  fría. 

Sólo  el  recuerdo  queda 
de  tu  dulce  bondad  y  de  tus  galas: 
uo  respetó  la  seda 
tersa  y  suave  de  tus  blancas  alas' 
de  la  Fortuna  la  voluble  rueda. 

Dichosa  tú,  ¡dichosa!, 
que,  lejos  de  este  mundo  de  dolores, 
gozas  la  eterna  vida  venturosa, 
mientras  riega  el  amor  sobre  tu  losa 
perfume  de  plegarias  y  de  flores. 


CHAS  CARRILLO. 
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COSTA-RICA 


La  paz  y  el  orden  fortifican 
la  vida  nacional 

Por  algún  tiempo — y  con  so¬ 
brada  razón — se  temió  que  fuese 
alterada  la  paz.  Los  adversa¬ 
rios,  cegados  por  la  impotencia, 
abandonados  por  quienes  les 
ofrecieran  apoyo  antes  de  entrar 
en  lucha,  franca  y  plausiblemen- 
te  han  declarado  -  que  se  retiran 
del  palenque  guerrero.  El  go¬ 
bierno  que  preside  e-1  señor  Tino¬ 
co,  por  su  parte,  dueño  de  la  opi¬ 
nión  nacional,  obtuvo  el  más  rui¬ 
doso  triunfo  con  el  decreto  de 
amplia  e  incondicional  amnistía 
para  todos  los  reos  de  delitos  po¬ 
líticos,  que  acaba  de  dictar. 

Los  beneficios  de  la  paz  y  del 
orden  dentro  de  la  más  hermosa 
libertad,  rinden  preciados  frutos. 
La  industria  y  el  comercio  se  ex¬ 
tienden  por  todas  partes,  y  la 
agricultura — da  mayor  y  más  se¬ 
gura  riqueza  de  las  democracias 
centroamericanas — toma  porten¬ 
toso  auge  en  el  país.  Para  ello 
■se  organizan  exposiciones  anua¬ 
les,  se  dan  premios,  se  estable¬ 
cen  cátedras  especiales,  se  in¬ 
troducen  modernos  implementos 
y  se  amplía  el  crédito  agrícola. 

Honrando  la  memoria  de  dos 
excelsos  libertadores 

I 

Juan  Rafael  Mora,  ex-presi- 
dente  de  la  república,  y  José  Ma¬ 
ría  Cañas,  están  considerados  co¬ 
mo  los  más  excelsos  próceres  cos¬ 
tarricenses  ;  murieron,  gloriosa¬ 


mente,  ‘en  al  patíbulo  que  en  Pun¬ 
ta  Arenas  les  levantara  el  odio 
partidarista. 

Mora  y  Cañas  fueron  héroes 
de  la  Campaña  Nacional,  cuando 
■los  ejércitos  centroamericanos 
unidos  arrojaron  de  Nicaragua  al 
audaz  y  temido  filibustero  Wi- 
lliam  Walker. 

El  7  y  8  de  los  corrientes  se 
hará  un  homenaje  ante  la  tum¬ 
ba  de  los  mártires.  A  Puntare- 
nas  irán,  en  peregrinación  de  jus¬ 
ticia,  comisiones  y  delegados  del 
Poder  Ejecutivo,  del  Congreso, 
del  Poder  Judicial,  del  Ejército, 
del  Profesorado,  de  la  Prensa,  de 
los  Estudiantes,  de  los  Obreros, 
como  a  ratificar  frente  al  sepul¬ 
cro  de  los  próceres,  la  firme  de¬ 
cisión  de  los  costarricenses  de 
ser  siempre  libres  o  perecer  an¬ 
tes  que  someterse  a  extranjera 
dominación. 

El  fallecimiento  del  general 
Calsamiglia 

En  el  gobierno,  en  la  sociedad, 
■en  el  ejército,  ¡en  los  circuios  de 
la  prensa  y  entre  los  intelectua¬ 
les,  ha  causado  honda  pesadum¬ 
bre  la  muerte  del  general  Eduar¬ 
do  Calsamiglia,  ocurrida  en  Gua¬ 
temala,  donde  era  encargado  de 
negocios  y  delegado  a  la  Oficina 
Internacional  Centro- Americana. 

Pierde  la  patria  a  un  fiel  ser¬ 
vidor,  el  ejército  a  un  jefe  pres¬ 
tigiado,  la  intelectualidad  a  un 
galánp  y  festivo  poeta  y  la  so¬ 
ciedad  a  un  cumplido  caballero. 


Los  diarios  dedicaron  sentidos 
artículos  a  la  memoria  del  noble 
amigo. 

Taidores  a  la  Patria 

En  el  Congreso  se  discutió 
en  última  lectura,  el  proyecto 
de  código  penal. 

El  senador  Astúa  Agui'lar, 
propuso  y  fue  aprobado — el  artí¬ 
culo  404,  refiriéndose  al  delito  de 
traición  a  la  Patria — Dice  así : 

Artículo  404. —  Serán  penados 
como  traidores  a  la  Patria,  con 
presidio  temporal  en  cualquiera 
de  sus  grados : 

10. — El  que  de  acuerdo  con 
uña  Nación  extranjera  o  con  ene¬ 
migos  exteriores,  conspire  con¬ 
tra  la  independencia  de  Costa 
Rica,  o  contra  la  integridad  de 
su  territorio  o  contra  el  régimen 
de  sus  instituciones  o  los  pode¬ 
res  constituidos. 

20. — El  que  dentro  o  fuera  de 
Costa  Rica,  sin  complicidad  con 
otra  nación,  atente  por  -sí  solo 
contra  la  independencia  o  inte¬ 
gridad  de  la  República. 

30. — Los  que  invadieren  con 
fuerza  de  armas  el  territorio  de 
la  República,  con  cualquier  pro¬ 
pósito  subversivo. 

40. — Los  que  en  tiempo  de 
guerra  con  una  nación  extranje¬ 
ra,  o  de  hostilidades  contra  una 
fuerza  invasora,  mantuvieren  o 
realizaren  rebeliones,  sublevacio¬ 
nes  o  cualesquiera  revueltas  in¬ 
testinas. 

50. — Los  que  en  caso  de  gue¬ 
rra  exterior  o  de  invasión  mili¬ 
tar,  se  unieren  a  las  fuerzas  ene¬ 
migas  o  les  prestaren  cualquier 
ayuda  o  socorro,  facilitándoles  la 
entrada  al  territorio  nacional,  en¬ 
tregándoles  ciudades,  puertos, 
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plazas,  fortalezas,  almacenes  o 
buques;  suministrándoles  víve¬ 
res  o  elementos  de  guerra  o  pla¬ 
nos  o  datos  útiles ;  ocultando  es¬ 
pías  o  soldados  del  enemigo ; 
prestándoles  servicios  de  guía 
práctico ;  dando  a  la  armada  de 
la  República  maliciosamente  no¬ 


ticias  o  informes  falsos  o  impi¬ 
diendo  que  sus  tropas  reciban 
caudales,  auxilios,  municiones  de 
boca  y  de  guerra  y  de  cualesquie¬ 
ra  elementos  de  acción,  manteni¬ 
miento  o  informatión,  o  favore¬ 
ciendo  de  cualquier  Otro  modo 
las  operaciones  del  enemigo.” 


NICARAGUA 


Elecciones  municipales 

En  medio  del  mayor  silencio, 
entre  la  más  ¡absoluta  indiferen¬ 
cia,  efectuáronse  las  elecciones 
municipales  en  el  país.  Apenas 
hubo  uno  que-  otro  ligero  inci¬ 
dente,  sin  lamentables  conse¬ 
cuencias,  entre  los  mismos  vo¬ 
tantes  de  las  candidaturas  guber¬ 
namentales. 

La  gran  convención  del  par¬ 
tido  liberal  nacionalista  y  la  jun¬ 
ta  directiva  del  partido  progre¬ 
sista  lanzaron  enérgicos  manifies¬ 
tos  al  pueblo  explicando  el  por 
qué  de  su  ninguna  participación 
en  los  comicios.  “No  debemos 
acércanos  a  las  urnas  a  depositar 
nuestros  votos — dicen  los  repre¬ 
sentantes  del  liberalismo — mien¬ 
tras  el  derecho  electoral,  consa¬ 
grado  ya  hasta  en  la  China,  sea 
en  Nicaragua  la  más  grosera  es¬ 
tafa  política.  Funcionarios  del 
gobierno,  cuya  mala  fe  es  prover¬ 
bial,  hacen  y  deshacen  los  catá¬ 
logos  de  ciudadanos,  negándose 
siempre  a  inscribir  en  ellos  a  los 
liberales  y  a  todo  aquél  que  sea 
sospechoso  de  simpatizar  con 
tales  ideas.  Hay  más  de  30.000 
hombres  capaces,  que  saben  leer 
y  escribir,  a  quienes  está  veda¬ 
do  el  derecho  del  sufragio,  por¬ 
que  las  municipalidades  impues¬ 
tas  por  el  gobierno,  les  niegan  su 
boleta  de  ciudadanía.  Tan  pron¬ 


to  como  se  aproxima  la  época  de 
elecciones,  los  ciudadanos  libe¬ 
rales,  reclutados,  son  llevados  a 
los  cuarteles  a  prestar  servicio 
militar,  sin  respetar  la  gradua¬ 
ción  que  tengan  ¡en  el  ejército. 
No  sólo  nos  arrebatan  un  dere¬ 
cho  sacratísimo,  sino  también 
nos  atropellan. 

“Protestando  de  ¡semejante  ar¬ 
bitrariedad,  el  partido  liberal 
nacionalista  — dice  ¡en  el  último 
párrafo  ¡el  manifiesto — ¡espera  el 
■cercano  triunfo  de  la  Justicia,  el 
restablecimiento  del  Derecho  y 
¡el  advenimiento  ¡de  la  Igualdad 
política,  principios  por  los.  que 
lucha  y  seguirá  luchando  ¡en  el 
campo  de  ¡1a  paz,  hasta  obtener¬ 


los.” 


I 


¿Desaparecerá  el  puerto  de 
Corinto? 


Dicen  que  las  grandes  mareas 
dañaron,  ¡casi  destruyéndolo,  el 
puente  de  “Paso-Caballo”  que 
une  la  isla  ¡de  Corinto — donde  es¬ 


tá  ¡tfl  bellísimo  y  cómodo  puerto 
¡del  mismo  nombre — con  la  tie¬ 


rra  fi-rme.  Corinto,  pues,  habrá 
de  ¡desaparecer.  La  incomparable 
bahía  adonde  llegara  ha  tiempo 
Napoleón  III, .  haciéndole  ¡excla¬ 
mar  admirado:  “este  ¡es  ¡el  Bosfo¬ 
ro  ¡occidental”,  quedará  borrada 
de  ¡las  cartas  de  navegación.  La 
isla,  que  aseguran  es  de  origen 


volcánico,  s¡e  la  tragará  el  mar. . . 

Sinembargo,  abundan  los  in¬ 
crédulos  de  tan  fatales  pronósti¬ 
cos.  Hay  interés,  ¡entre  perso¬ 
najes  de  las  elevadas  esferas, 
porque,  ¡sin  hundirse  Corinto,  se 
habilite  para  la  exportación  e 
importación  mundiales  Playa 
Grande  o  Tempisque,  ¡dos  bahías, 
¡del  golfo  de  Fonseca,  muy  apro¬ 
piadas  para  ¡el  contrabando  en 
gran  ¡escala  y  áureas  ¡bases  de  la. 
fortuna  de  ¡ciertos  grandes  seño¬ 
rones. 

Y  ¡aunque  n¡o  desaparezca  Co¬ 
noto,  que  el  contrabando  conti¬ 
núe. 


El  Ferrocarril  al  Atlántico 

A  un  israelita  de  apellido  Weil- 
un  representantivo  del  Wall- 
Street  ¡de  Nueva  York —  diéronle 
la  concesión  de  construir  el  fe¬ 
rrocarril  que,  partiendo  de  un 
puerto  ¡del  Gran  Lago  de  Nicara¬ 
gua,  termine  ¡en  Ciudad  Rama  o 
¡en  Bluefields,  emporios  de  rique¬ 
za  y  de  comercio  en  el  litoral 
Atlántico  nica.  Hay  deseo  de 
construir  la  ¡línea,  porque  se  sabe 
bien  que  ¡será  fuente  ¡de  ¡estupen¬ 
da  riqueza. 

El  fértilísimo  departamento  de 
¡Chontales,  rico  ¡en  minerales, . 
donde  pueden  pastar  centenares  ¡ 
de  miles  de  cabezas  de  ganado 
los  distritos  de  Siquia,  Río  Gran¬ 
de  y  Prinzapolka,  con  innúmeras 
corrientes  de  agua  navegables, 
¡con  maderas  esplédidas,  con  la¬ 
vaderos  de  oro,  serán  cruzados 
por  la  ¡línea  que  se  pretende  cons¬ 
truir.  W¡eil,  ¡que  debe  tener  el 
microbio  ¡de  las  ¡empresas  gigan¬ 
tescas  y  el  del  monopolio,  obtu¬ 
vo  o  compró  una  ¡concesión  para 
construir  un  ferrocarril  inter- 

(Pasa  a  lia  página  41.) 
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Estos  cañones  fueron  capturados  por  los  franceses  a  los  alemanes  en  el  sector  del  Aisne 


LO  QUE  LOS  PUBLISISTAS  LLAMAN 

“La  ignominiosa  rendición  de  la  Armada  Alemana.”  La 
participación  naval  de  las  naciones  de  la  Entente.  Von 
Xirpitz  entrega  la  poderosa  Flota,  atada  al  extremo  de  un 
cordel.  La  Armada  anglo— franco— americana  alerta  en 
Firth  of  Forth. 


Hablando  acerca  de  la  Flota 
Alemana,  el  Almirante  Sir  Da¬ 
vid  Beatty  dice:  “Siempre  me 
imaginé  que  saldría,  pero  no  así, 
atada  a  un  cordel.”  Ninguna  na¬ 
ción  de  primer  orden  ha  sufrido 
una  humillación  tan  grande,  pues 
la  derrota  de  la  armada  teutona 
constituye  un  Trafalgar  sin  de¬ 
rramamiento  de  sangre.”  Los  bu¬ 
ques  ingleses,  acompañados  por 
unidades  americanas  y  francesas, 


se  desplegaron  en  una  extensión 
de  cuarenta  y  cinco  millas  por 
seis  de  ancho,  para  recibir  la  en¬ 
trega  de  trece  acbrazados  alema¬ 
nes,  seis  cruceros  ligeros  y  cin¬ 
cuenta  destroyers,  tripulados  por 
14.000  hombres  bajo  el  mando 
del  Almirante  Meurer. 

En  el  momento  de  su  triunfo, 
los  aliados  no  olvidaron  la  posi¬ 
bilidad  de  una  traición.  Quinien¬ 
tos  cañones  estaban  listos  para 


hacer  fuego  por  la  borda,  el  21 
de  noviembre,  cuando,  mansa¬ 
mente  los  barcos  teutones  se  pu¬ 
sieron  bajo  la  custodia  de  la  En¬ 
tente,  a  las  9  y  30  de  la  maña¬ 
na,  a  treinta  millas  de  May  Is- 
land,  desde  donde  fueron  lleva¬ 
dos  al  Firth  of  Forth. 

La  humillación  se  vió  aumen¬ 
tada  por  la  entrega  de  ochenta  y 
siete  submarinos.  El  triunfo  de 
la  Armada  Inglesa  fue  más  com¬ 
pleto,  y  más  de  acuerdo  con  la 
tradición  que  llegaran  Drake  y 
Nelson.  El  2i  de  noviembre  es 
una  de  las  fechas  más  gloriosas 
para  Inglaterra  'desde  que  se  li¬ 
bró  la  Batalla  de  Trafalgar ;  re 
recuerda  en  cierto  modo  la  ren¬ 
dición  de  La  potencia  naval  de 
Atenas  al  concluise  la  guerra 
Oel  Peloponeso. 
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Hablando  sobre  el  particular  el 
‘‘New  York  Globe”  se  expresa  en 
los  siguientes  términos : 

“Alemania  fue  la  segunda  Po¬ 
tencia  naval  del  mundo,  y  no 
ocultó  su  ambición  de  llegar  a 
ser  la  primera.  Tuvo  el  ejército 
más  poderoso,  pero  ello  no  le  bas¬ 
tó.  Trató  de  agregar  a  su  su¬ 
premacía  terrestre,  la  marítima 
y  concentrarlas  en  una  sola  na¬ 
ción  por  primera  vez  desde  en 
los  tiempos  en  que  predominó 
Roma.  La  dominación  del  mun¬ 
do,  o  el  fracaso,  escribió  Ber- 
nhardi,  y  la  respuesta  ha  sido 
“fracaso.”  Como  gente  pacífica, 
no  hay  ni  jamás  ha  habido  en 
nosotros  deseos  de  aniquilar  a 
.Alemania;  pero  si  ha  habido  re¬ 
solución  de  darle  fin  a  su  carrera 
de  intrigas  y  disturbios,  pues 
obraba  de  acuerdo  con  el  princi¬ 
pio  de  que  la  fuerza  confería  el 
derecho,  y  en  lo  que  se  refiere  al 
mar,  durante  una  generación  por 
lo  menos  logró  ese  propósito. 

“Con  su  victoria  sobre  la  Ar¬ 
mada  Española,  la  Gran  Bretaña 
evitó  que  una  potencia  mliitar 
preponderante  se  convirtiera  en 
naval.  En  Trafalgar  Nelson  lo  evi 
tó  también.  Una  vez  más  la 
historia  se  repite.  Así  como 
nuestra  política  nacional,  fija  e 
inmutable,  ha  sido  no  permitir 
ninguna  intervención  transatlán¬ 
tica  en  cuestiones  cisatlánticas, 
tal  la  política  nacional,  fija  e  in¬ 
mutable  de  la  Gran  Bretaña  ha 
sido  en  el  sentido  de  no  permitir 
condiciones  que  pongan  sus  prin¬ 
cipales  líneas  de  comunicación  a 
merced  de  un  posible  enemigo...” 

En  el  Firth  of  For,th,  cuando 
llegó  “der  Tag,”  se  dieron  cita  la 
armada  anglo-americana  con  la 
alemana,  estando  representadas 
364.751  toneladas  de  la  que  fuera 
Armada  Germánica,  orgullo  del 
Kaiser.  Por  las  declaraciones 
hechas  por  ol  Capitán  Persius,  y 


de  las  cuales  ya  nos  hemos  ocu¬ 
pado  in  extenso  en  las  columnas 
de  esta  revista,  varios  periódicos 
americanos  tildan  de  ridicula  la 
acción  de  Alemania  al  ocultar  los 
hechos  relativos  al  “Combate  de 
Jutlandia”  después  del  cual  se 
nombró  a  Guillermo  II  Almirante 
de  la  Flota  Alemana  del  Atlán¬ 
tico,  cuando  lo  que  acaba  de  ha¬ 
cer  la  armada  era  refugiarse  de¬ 
rrotada  en  el  Canal  de  Kiel. 

El  31  de  mayo  de  1916,  día  en 
que  se  libró  la  batalla,  Alema¬ 
nia  puso  toda  su  confianza  en  la 
flota,  y  se  abrigaban  grandes  es¬ 
peranzas  de  éxito.  Veinte  y  cua¬ 
tro  horas  después  todos  los  teu¬ 
tones  que  conocían  la  realidad  de 
los  acontecimientos,  compren¬ 
dían  que  la  acción  de  Skagerrack 
sería  el  único  combate  general 
que  se  daría  en  toda  la  guerra. 
Las  pérdidas  alemanas  eran  enor¬ 
mes,  y  la  cacareada  flota  a  pun¬ 
to  estuvo  de  perecer,  habiéndose 
salvado  “en  parte  por  la  buena 
dirección/  y  en  parte  por  las  con¬ 
diciones  atmosféricas.” 

Los  propagandistas  alemanes 
y  los  agentes  de  la  prensa,  inclu¬ 
sive  el  Kaiser,  saludaron  con  en¬ 
tusiasmo  simulado  la  Batalla  de 
Jutlandia,  como  una  gloriosa  vic¬ 
toria  germánica,  e  introdujeron 
la  confusión  en  todo  el  mundo 
por  un  momento.  Ahora  un  ale¬ 
mán  de  nacimiento,  y  crítico  na¬ 
val  por  añadiduda,  confiesa  inge¬ 
nuamente  que  ila  lucha  fue  un 
desastre  del  que  nunca  recobra¬ 
rá  Alemania.  Derrotado  en  Ská- 
genrack,  von  Tirpitz  trató  de  to¬ 
mar  la  revancha  en  la  campaña 
submarina,  y  un  nuevo  fracaso  se 
repitió. 

En  las  guerras  napoleónicas, 
las  flotas  francesas  y  las  españo¬ 
las,  ‘aunque  inferiores  a  las  ingle¬ 
sas  y  comandadas  por  almirantes 
que  estaban  muy  lejos  de  poseer 
el  genio  de  Nelson,  perecieron 
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¡  LA  REMINGTON  ¡ 

§E  La  mejor  y  más  preferible  de  las  §f 

|  MAQUINAS  DE  ESCRIBIR  | 


|j  La  más  fácil  y  la  más  perfecta, 

=  la  única  que  reúne  las  últimas  ¡§ 
g  mejoras.  ¡j 

SCHWARTZ  CO.  ? 

P  Unicos  Agentes  en  Guatemala. 

. 

“LA  CORONA” 

FABRICA  DE  BEBIDAS 
GASEOSAS 

SALUTARIS 

LA  MEJOR  AGUA 
—  MINERAL  — 

TEODORO  RUDEKE  &  Co., 

20  Calle  Oriente,  N?  2. 


SOBRES  BARONIAL 
(Cuadrados). 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS;  siendo  de  la  mis¬ 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION,  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 


A  LOS  ESTUDIANTES  Y  NIROS 
DE  COLEGIO 

Sus  cuadernos  para  copias,  están  de 
venta  en  la  “CASA  COLORADA." 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 


‘LA  ACTUALIDAD' 
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combatiendo.  Francia  mantuvo 
su  comercio  en  alta  mar,  y  los 
corsarios  franceses  capturaron 
muchos  buques  ingleses.  Tirafal- 
gar,  que  salvó  .fe  vida  a  la  Gran 
Bretaña,  le  costó  la  vida  a  Nel- 
son.  La  marina  americana  tuvo 
también  sus  hazañas  *en  la  gue¬ 
rra  de«i8i2.  El  Almirante  Cerve- 
ra  estuvo  en  peligro  de  sucumbir 
cuando  atacó  a  la  flota  america¬ 
na  en  Santiago.  El  almirante  ru¬ 
so  Rojestventsky  murió  luchan¬ 
do  en  la  guerra  ruso-japonesa. 
Sólo  la  armada  alemana  se  negó 
a  combatir,  y  “se  rindió  de  mane- 
rra  ignominiosa.”  “El  estigma  de 
la  cobardía  manchará  la  hoja  de 
servicios  de  la  armada  alemana 
durante  muchas  generaciones.  La 
obra  d¡e  treinta  años  se  destruyó 
en  un  momento  de  pánico,  pues 


sólo  el  temor  se  halla  en  «1  fon¬ 
do  de  esa  rendición.” 

Estas  palabras  que  hemos 
transcrito  de  un  importante  ro¬ 
tativo  de  los  Estados  Unidos,  se 
contrabalancean  con  las  de  otro 
de  Washington.  Eil  “Star”  prue¬ 
ba  que  él  alto  comando  germáni¬ 
co  ya  no  tenía  el  control  sobre  la 
armada,  y  que  los  marinos  se  ha¬ 
bían  amotinado,  haciendo  impo¬ 
sible  realizar  eil  último  sacrificio. 

Como  quiera  que  sea,  a  nadie 
se  Oculta  que  el  triunfo  habría  si¬ 
do  imposible  sin  la  intervención 
de  Inglaterra  en  la  lucha,  que  fue 
él  factor  naval  poderoso  en  la 
alianza  de  la  Entente  Cordial  e ; 
ilos  ingleses  llevaban  él  verdadero 
“elemento  de  victoria.” 

— ¡Ah,  si  hubieras  vivido, 
Mahan,  en  este  .instante !  El  grafci 


teórico  naval  descuella  en  las  pá¬ 
ginas  dé  fe  historia  y  en  el  terre¬ 
no  de  los  hechos;  fue  él  america- 
jio  que  primero  les  enseñó  a  los 
ingleses  lo  que  había  realizado 
su  poder  marítimo.  Mahan  se  ha¬ 
bía  estremecido  de  satisfacción 
al  haber  vivido  en  este  momen¬ 
to  para  presenciar  el  admirable 
espectáculo  de  hoy. 

“Una  flota  en  formación  ha 
efectuado  una  obra  perfecta.  Con 
poca  lucha,  sus  pesados  acoraza¬ 
dos  apenas  sin  han  prestado  sijs 
servicios  en  cuatro  años  de  gue¬ 
rra  ;  permanecieron  anclados  en 
aguas  de  1a  Costa  Norte  de  Es¬ 
cocia.  En  apariencia  nada  hacian. 
Diijéranse  que  eran  barcos  pinta¬ 
dos  en  un  océano  de  cartón ;  pe¬ 
ro  en  realidad  ejercían  una  in¬ 
fluencia  decisiva  e  irresistible. 
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QUEZALTENANGO  ¡  ¡ 

=  REPUBLICA  DE  GUATEMALA.  -  AMERICA  CENTRAL  g  g 

FUNDADO  EL  35  DE  AGOSTO  DE  1881.  1  g 

1  ESTADO  SEMESTRAL.  —  30  DE  JUNIO  DE  igi8:  ¡j  g 

M  CAPITAL  AUTORIZADO . $  2.000,000  S  j¡¡ 

1  CAPITAL  PAGADO . 1650.00o  =  = 

=  RESERVA . 14.300.000  s  = 

1  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 7.650,000  s  g 

DIRECCIÓN : 

§  FRANCISCO  Z.  MAZARIEGOS.  JOSE  FLAMENCO,  g  g 

1  F.  ELISEO  AMEZQUITA.  MARIANO  J.  LOPEZ,  g  g 

JUAN  S.  LARA,  Gerente.  g  g 

SUCURSAL  EN  GUATEMALA.  g  g 

AGENCIAS:  g  g 

g  RETALHULEU:  Manuel  N.  Córdova.  —  MAZATENANGO:  g  g 
=  E.  Barascut  H.  —  COATEPEQUE:  Dionisio  Santiago  L-  g  = 
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LA  PLUMA  FUENTE  1  ¡ 


IDEAL 


DE  WATERMAN  ¡  ¡ 

Ea  hasta  hoy,  la  más  perfecta  y  duradera,  siendo  =  ^ 

muy  elogiada  por  cuantos  la  usan.  ¡|  ^ 

Eis  la  .pduima  de  norma  universal.  Está  siempre  lista  j|  g 

paira  escribir  sin  necesidad  de  sacudirla.  De  venta  =  §| 

en  la  g  g 

“CASA  COLORADA”  I  I 


FABRICA  DE  SOBRES 

Maquinaria  completamente  moderna  que  per¬ 
mite  la  elaboración  de  un 

SOBRE  PERFECTO. 

PRODUCCION  DIEZ  MIL  SOBRES 
POR  HORA 

— Calidad  y  presentación  inmejorables. — 

— Gran  existencia  en  diversidad  de  colores, — 
medidas  y  calidades 

VENTAS  POR  MAYOR  GON 
DESCUENTO 


Aceptamos  el  papel  de  otros  comerciantes  para 
fabricarles  sus  sobres  por  un  precio  razonable, 
entregándolos  empacados  y  con  fes  etiquetas 

- que  deseen - 

Solicitamos  correspondencia  de  los  interesados. 

MARROQUIN  HNOS. 
“Casa  Colorada.” 

9?  Calle  Oriente,  N?  2. - Guatemala,  C.  A. 
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'LA  ACTUALIDAD’ 


Una  calle  de  Azebrouk  en  el  Norte  de 
Francia. 


El  Mariscal  Foch  y  el  General  Weygan. 


La  Gran  Flota  anclada  se  impu¬ 
so  invisiblemente  a  través  del 
Mar  del  Norte,  obligando  al  ene¬ 
migo  a  que  al  fin  arrastrara  sus 
buques  haoia  la  capitulación  más 
impresionante  y  sorprendente 
que  jamás  se  ha  visto.” 

Esta  afluencia  de  inspiración 
del  “Evening  Post”  s'e  halla  fren¬ 
te  a  frente  ide  las  palabras  del 
“Journal  de  Providence”  que 
asegura  que  de  no  haber  sido  por 
los  marinos  de  Bretaña  y  los  sol¬ 
dados  de  Francia,  “nosotros  (los 
americanos)  estaríamos  reduci¬ 
dos  a  la  esclavitud,”  porque  Ale¬ 
mania  seríá  la  dueña  del  mundo. 

El  Secretario  Daniels  reconoce 
perfectamente  la  impotancia  que 
ha  tenido  la  fuerza  naval  en  la 
consecución  de  la  victoria,  y  pro¬ 
pone  que  se  continúe  la  construc¬ 
ción  de  buques  en  los  Estados 
Unidos,  pues  la  armada  constitu¬ 
ye  una  de  los  mejores  medios  de 
defensa  nacional.  Daniels — dice 
el  “Chicago  Tribune” — “saturado 


\ 

como  está  de  tantos  errores,  tie¬ 
ne  razón  en  esta  insistencia.” 

Norte  América  sale  ahora  de 
una  guerra  sangrienta,  conscien¬ 
te  de  la  necesidad  que  se  le  pre¬ 
sente  de  formar  nuevos  intereses 
en  una  Liga  de  Naciones,  y  de 
establecer  relaciones  amistosas 
que  garanticen  una  paz  durade¬ 
ra.  Ningún  país  podrá  dominar 
el  comercio  ni  gobernar  el  mun¬ 
do.  Las  naciones  reconocerán  sus 
derechos  y  de  sus  armamentos 
para  ensangrentar  ios  campos  y 
llenar  de  luto  los  hogares,  como 
lo  hizo  Alemania.  La  Gran  Bre¬ 
taña,  aun  conservando  su  fuerza 
naval  por  ser  ella  una  Potencia 
'esencialmente  marítima  por  su 
posición  geográfica  y  sus  condi¬ 
ciones  de  vida,  entrará  en  arre¬ 
glos  con  los  demás  países  para 
mantener  una  franca  cordialidad, 
sin  olvidar  que  las  pretensiones 
de  preponderancia  siembran  la' 
animadversión  entre  los  pue¬ 
blos. 


SI  NECESITA  HACER 

un  día  de  campo  y  darles  una  sorpresa 
a  sus  amistades,  no  tiene  más  que  di¬ 
rigirse  al  almacén  de  la  “CASA  CO¬ 
LORADA,”  y  pedir  que  le  enseñen 
los  servicios  de  mesa  provisionales 
como  manteles  y  servilletas  de  papel, 
platos,  platillos  y  vasos  de  cartón  im¬ 
permeable. 


MIL  LIBROS  COPIADORES  DE 
CARTAS 

Acaban  de  llegarnos  en  tamaño  de 
carta  y  de  oñcio,  corrientes  y  de  papel 
japonés. 

M arroquín  Hermanos, 
Guatemala. 


MISA  DE  ANGELES 

Preciosos  RECORDATORIOS,  pa¬ 
ra  MISA  DE  ANGELES,  a  la  MI¬ 
TAD  DEL  PRECIO  que  en  otras 
partes,  pueden  obtenerse  en  la  “CA¬ 
SA  COLORADA.” 

Antes  de  comprar,  vea  nuestro  sur¬ 
tido  y  los  precios. 

Para  el  Comercio  hacemos  fuertes 
descuentos, 

M arroquín  Hermanos, 

GufttfdAltL, 
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ECOS  V  COMENTARIOS  DE  LA 
PRENSA  EXTRANJERA 


Banquete  en  honor  del  Ge¬ 
neral  Gorgas,  quien  de 
Guatemala  pasará  a  Gua¬ 
yaquil 

En  el  “Times  Picayune”  de 
Nueva  Orleans  del  16  de  diciem¬ 
bre  próximo  pasado,  encontra¬ 
mos  la  siguiente  noticia : 

“El  Mayor  General  William  C. 
Gorgas,  ex-cirujano  general  del 
ejército  de  los  Estados  Unidos,  y 
el  Coronel  C.  Lincoln  Furbush, 
fueron  obsequiados  por  el  Dr. 
Oscar  Dowling,  Presidente  de  la 
Justa  de  Salubridad  del  Estado, 
■con  un  banquete  que  se  dio  en  su 
honor  en  el  “Louisiane,”  en  la 
mañana  del  domingo.  Otros  de 
los  convidados  fueron  el  Dr.  Víc¬ 
tor  Heiser,  miembro  de  la  Junta 
Internacional  de  Salubridad,  el 
Mayor  Isidoro  Dyer  y  el  Capi¬ 
tán  Carlos  A.  Rosewater.  El 
General  Gorgas  y  el  Coronel  Fur¬ 
bush  partieron  para  Guatemala 
el  domingo  en  la  noche. 

“El  Mayor  General  Gorgas  di¬ 
jo  que  él  y  el  Coronel  Furbush 
iban  a  Guatemala  a  estudiar  las 
condiciones  de  fiebre  amarilla 
que  prevalecían  allá. 

“La  fiebre  amarilla  me  ha  in¬ 
teresado  por  muchos  años, — ex¬ 
clamó  el  Generad  Gorgas, — y 
pienso  pasar  todo  mii  tiempo  es¬ 
tudiándola  hasta  que  la  haya  ex¬ 
tirpado.  Se  han  recibido  infor¬ 
mes  de  que  la  enfermedad  apare¬ 
ció  en  Guatemala  últimamente, 
e  iré  a  esa  República  a  ver  si  es 
el  verdadero  tipo  de  fiebre  ama¬ 
rilla.  Permapeeot3É  en  dicho  país 


poco  más  o  menos  un  mes,  y  en 
seguida  partiré  para  Guayaquil, 
Ecuador,  a  extirpar  la  enferme¬ 
dad  ¡allí,  como  lo  hice  en  la  Ha¬ 
bana,  a  raíz  de  la  guerra  hispa- 
¡no-americana,  y  en  Panamá. 

“No  me  envía  el  gobierno  sino 
que  voy  por  cuenta  del  Instituto 
Rockfeller.  En  octubre  de  este 
año  me- retiré  del  puesto  de  ciru¬ 
jano  militar  del  ejército,  pero  es¬ 
tuve  en  servicio  activo  como  con¬ 
sejero,  militar,  al  ioual  cargo  re¬ 
nuncié  este  mes. 

“Mientras  actué  en  calidad  de 
observador  militar  fui  a  Francia 
con  la  comitiva  del  Secretario 
Baker,  dando  especial  atención  al 
cuidado  de  los  heridos  en  el  fren¬ 
te,  desde  la  estación  de  vendaje 
hasta  el  hospital  de  campaña.  En 
Francia  pasé  el  tiempo  en  los  dis¬ 
tintos  frentes  dondequiera  que 
se  encontraban  tropas  america¬ 
nas,  para  asegurarme  de  que  re¬ 
cibían  ¡la  debida  atención.  Estu¬ 
ve  en  St.  Mihiel,  en  Argona,  en 
la  Champaña  y  con  las  fuerzas 
americanas  frente  a  Cambra!. 

“Vi  todas  las  grandes  batallas 
que  se  libraron  en  esos  frentes,  y 
observé  después  el  cuidado  que 
■se  les  dispensaba  a  los  heridos. 
Todos  los  muchachos  se  halla¬ 
ban  en  magníficas  condiciones,  y 
se  portaban  bien  a  pesar  de  que 
la  mayoría  no  tenía  la  experien¬ 
cia  de  los  ingleses  y  franceses. 
Dondequiera  que  Ibamos,  veía¬ 
mos  que  el  espíritu  de  los  solda¬ 
dos  era  espléndido ;  en  todas  par¬ 
tes  se  mostraban  como  sujetos 
tranquilos,  serios  y  buenos. 


FONOGRAFOS 
Y  DISCOS 


PIDALOS  UD’  EN  LA 
SUB-AGENCIA: 

8a.  AVENIDA  SUR, 
NUMERO  4B 

SABAS  ZEPEDA. 


LA  NORTE-AMERICANA 

TALABARTERIA 

VICTOR  R.  ANGEL 

6»  Avenida  Sur,  número  24. 

Constante  surtido  de  galápagos, 
sillas  mexicanas  y  americanas, 
albardas  y  toda  clase  de  monturas 
hechas  al  gusto  del  cliente. 

MAS  BARATO  QUE  YO, 
NADIE. 
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WHITE  ROCK 

Esta  agua  la  recomiendan  todos 
los  médicos  como  la  mejor  bebida 
para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino,  whiskey,  coñac 
o  cualquier  otro  licor.  ’  El  que 
toma 

WHITE  ROCK 

I  no  padecerá  nunca  del  estómago. 

1  Cada  botella  es  nueva  y  estéril i- 
|  zada  antes  de  llenarla  en  su 
¡  fuente.  De  venta  en  todos  los 
I  Hoteles,  Cantinas  y  Restauran- 
¡  tes,  y,  al  por  mayor,  donde 

SCHWARTZ  C&  CO„ 

Calle  Real. 
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TARJETAS  DE  LUTO 

Muy  elegantes,  en  diversos  tama¬ 
ños,  formas  y  calidades,  hay  de  venta 
en  la  "CASA  COLORADA.” 

Antes  de  comprar  vea  nuestro  sur¬ 
tido.  El  Comercio  puede  obtenerlas 
con  buen  descuento. 

M arroquín  Hermanos, 
Guatemala. 
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“En  cuanto  se  refiere  a  los 
combates,  descubrí  que — al  con¬ 
trario  de  las  primeas  acciones— 
ya  no  eran  impreáivos.  La  ma¬ 
yoría  de  los- oficiales  hasta  el  si¬ 
guiente  día,  por  los  periódicos  de 
París,  sabía  lo  que  ellos  mismos 
acababan  de  realizar.  Para  mí 
lo  más  atractivo  era  visitar  los 
enfermos  en  los  hospitales.  Ha¬ 
bía  ailli  espantosas  heridas  por 
centenares,  y  muchas  de  "ellas  se 
presentaban  horribles  aun  a  la 
vista  de  un  veterano  acostumbra¬ 
do”. 

Estragos  que  ha  causado 
la  influenza  en  los  Estados 
Unidos 

La  epidemia  de  la  influenza 
española  ha  “robado  millones  de 
los  mejores  años  de  vida  de  ame¬ 
ricanos  de  ambos  sexos,”  dice 
Henry  Moir,  autoridad  en  mate¬ 
ria  de  seguros,  según  cable  de 
Nueva  York. 

El  promedio  económico  de  una 
vida  activa  en  cada  caso  de  muer¬ 
te  debida  a  la  enfermedad,  fue 
por  lo  menos  de  veinte  y  cinco 
años,  nos  manifiesta  Mr.  Moir, 
dando  realce  a  la  peculiaridad  de 
que  la  epidemia  ha  atacado  más 
a  las  personas  menores  de  30 
años,  calculando  que  la  vida  de 
un  individuo  se  estima  en  53  o  60 
años  en  las  compañías  asegura¬ 
doras. 

Mr.  Moir  es  presidente  de  la 
“Acturial  Society  of  America,”  y 
describe  con  conocimiento  de 
causa  el  efecto  desmoralizador 
que  ha  producido  >la  influenza  en 
las  compañías  de  seguro,  por  mo¬ 
tivo  de  la  gran  mortalidad  tan 
marcada  en  los  últimos  quince 
años.  87.828  personas  han  fa¬ 
llecido  en  cuarenta  y  cuatro  ciu¬ 
dades  populosas  de  los  Estados 
Unidos  en  ocho  semanas,  dando 
un  promedio  del  cuatro  por  mil 
sobre  la  población  con  lo  cual  se 


ha  introducido  un  nuevo  elemen¬ 
to  en  las  condiciones  de  vida. 

La  investigación  de  los  recla¬ 
mos  presentados  a  las  compa¬ 
ñías  aseguradoras,  muestran  que 
el  13  por  ciento  de  las  defuncio¬ 
nes  se  debieron  a  influenza,  y  el 
87  por  ciento  a  neumonía  gri¬ 
pal.  Menos  del  2  por  ciento  fue¬ 
ron  personas  mayores  de  55  años, 
contra  el  80  por  ciento  que  fue¬ 
ron  menores  de  40,  y  el  40  por 
ciento  menores  de  35. 

De  estas  cifras  se  deduce'  que 
el  máximun  de  la  virulencia  de 
la  epidemia  se  encuentra  en  in¬ 
dividuos  menores  de  30  años ;  la 
enfermedad  escogió  sus  víctimas 
entre  los  jóvenes  vigorosos,  lle¬ 
vándose,  “aquellos  de  quienes  se 
esperaba  mucho  en  la  obra  pro¬ 
gresista  del  .mundo.” 

Mr.  Moir  manifestó  al  público 
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de  que  no  hay  seguridad  de  que 
haya  pasado  ell  peligro.  “Sabemos 
que  la  influenza  está  volviendo  a 
producir  sus  estragos  en  Euro¬ 
pa....  Por  tanto  debemos  to¬ 
mar  nota  de  esta  repetición,  y 
tener  mucho  cuidado  para  evitar 
una  nueva  itifección”. 

Palabras  de  un  publicista 
francés  sobre  la  política  in¬ 
terna  del  Imperio  del.  Sol 
Naciente 

Feliciano  Challaye,  que  estuvo 
en  el  Japón  y  en  la  China,  re¬ 
cientemente,  publica  ep  la  “Re_ 
vue”  de  París,  lo  que  sigue,  'acer¬ 
ca  de  lá  política  interna  del  Im¬ 
perio  del  Sol  Naciente: 

“Para  comprender  la  actual 
política  interna  del  Japón,  con¬ 
viene  no  asimilarla  muy  estríe- 
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Entre  el  material  de  guerra  que  les  fue  capturado  a  los  alemanes  en  el  sector  del  Oise,  en 
donde — como  saben  nuestros  lectores — hasta  hace  poco  se  libraron  reñidos  combates,  se 
encuentra  ese  modelo  105,  marca  Krupp,  de  mortero  de  tiro  rápido. 


tamente  a  la  de  las  naciones  eu¬ 
ropeas,  de  las  cuales  ila  diferen¬ 
cia  un  pasado  distinto.  En  ella, 
como  en  todas  las  formas  de  ac¬ 
tividad  o  de  modos  de  existencia 
del  Japón,  se  mezclan  lejanas 
tradiciones,  antiguas  costumbres 
nacionales  e  instituciones  imita¬ 
das  de  Europa  y  de  América. 

“El  Japón  juzga  inferior  la 
civilización  europea  a  la  suya 
propia,  menos  idealista,  más  gro¬ 
sera,  y  ha  conservado  de  ella  lo 
esencial,  característico,  intimo,  la 
vida  material  y  la  vida  moral, 
las  religiones.  Las  circunstan¬ 
cias  han  impelido  a  los  japoneses 
a  imitar  ciertos  aspectos  a  Euro¬ 
pa  y  América,  a  fin  de  fortalecer¬ 
se  para  permanecer  libres,  para 
salvar  la  vida  y  el  pensamiento 
propios.  El  Japón  se  ha  europei¬ 
zado  para  resistir  a  Europa  y 
conservarse  más  japonés.  Sólo 
prestó  a  Europa  las  institucio¬ 
nes  aptas  a  nutrir  su  fuerza  y  a 
garantir  su  independencia :  ejér¬ 


cito  y  marina,  órganos  indispen¬ 
sables  de  la  defensa  nacional,  el 
gran  comercio  . y  la  gran  indus¬ 
tria,  únicos  medios  de  subvenir  a 
los  gastos  de  esa  vasta  transfor¬ 
mación,  y  precisos  a  la  igualdad 
en  las  relaciones  diplomáticas  y 
a  la  apariencia  de  pueblo  moder¬ 
no:  de  ahi  la  europeización  poli- 
tica  y  administrativa.  El  Mika¬ 
do,  descendiente  de  la  Diosa  del 
Sol,  concedió  a  su  pueblo  una 
Constitución  y  jurisconsultos 
franceses  y  alemanes  prepararon 
los  códigos  del  Japón  moderno. 

“En  la  política  de  hoy,  la  in¬ 
fluencia  del  pasado  se  revela  por 
el  poder  de  los  clans ;  la  limita¬ 
ción  de  Europa  y  América  por  la 
existencia  de  partidas  y  la  gran 
acción  de  la  prensa.  . 

“El  Japón  feudal  se  dividía  en 
clans:  agrupamientos  de  un  jefe 
con  sus  descendientes,  parientes, 
soldados  hereditarios  y  los  cam¬ 
pesinos  de  sus  tierras.  El  señor 
suzeráneo  es  el  daimyos,  los  va¬ 


sallos,  los  samourai-s. ,  En  el  si¬ 
glo  XII,  un  clan,  procreado  por 
la  hembra  imperial  tomó  la  di¬ 
rección,  su  jefe  -el  shogoun,  o  ge¬ 
neralísimo  y  concretó  todos  los 
poderes  efectivos.  El  Mikado,  el 
emperador  de  derecho  divino  só¬ 
lo  tuvo  apariencia  id-e  soberanía. 

"La  historia  del  Japón  antiguo 
la  llenan  las  (luchas  intestinas  de 
los  cla-ns  y  del  poder  central,  mi¬ 
kado  o  shougoun,  para  dominar 
los  clans.  Dos  de  -estos  resistie¬ 
ron  a  lia  presión  del  poder  cen¬ 
tral  :  -el  de  Satsoma  y  el  de 
Sh-oshu ;  y  éstos  a  mediados  del 
siglo  XIX  iniciaron  la  revolución 
que  suprimió  el  -shogounat,  res¬ 
tauró  el  poder  del  Mikado  y 
abrió  -el  -pais  a  la  -civilización  eu¬ 
ropea.  Estos  dos  clans  dirigen 
todavía  la  politica,  y  -es  por  lo 
común- personalidad  notoria  de 
uno  de  ellos  quien  preside  el  ga¬ 
binete  y  lo  forma  -con  gente  de  su 
clan  o  de  los  aliados. 

“El  emperador  de  “la  dinastía 
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única  y  eterna,”  como  le  llama 
el  artículo  I  de  la  Constitución 
de  1889,  no  hace  mucho  -caso  del 
efímero  Parlamento.  El  sobera¬ 
no  nombra  y  revoca  los  ministros 
y  solo  a  él  responde  e*l  ministerio. 
Los  votos  de  las  Cámaras, — Pa¬ 
res  o  Senado,  y  de  Representan¬ 
tes — no  derriban  los  gabinetes: 
Se  limitan  a  interpelar  y  cuando 
estiman  insuficientes  las  respues¬ 
tas  de  los  ministros,  les  dirigen 
representaciones,  y  si  no  ¡logran 
el  fin,  apelan  por  escrito  al  em¬ 
perador,  juez  del  diferendo.  Las 
Cámaras  pueden  obstaculizar  a 
un  gabinete  rechazando  todos  sus 
proyectos  de  ley.  Entonces  el 
gobierno  disuelve  la  Cámara  de 
Representantes,  y  es  de  uso  cons¬ 
tante  que  en  ¡las  elecciones  la  ma¬ 
yoría  favorezca  al  Ministerio. 

"El  emperador,  para  designar 
el  primer  ministro,  consulta  a 
los  genros,  los  veteranos  de  la 
política  japonesa.  El  más  influ¬ 
yente  de  estos  es  el  mariscal — - 
Principe  Yamagata,  según  un  pe¬ 
riodista  nipón, — “  la  Eminencia 
gris,  el  padre  José  de  la  política 
japonesa” ;  pertenece  al  dan  cho- 
shu.  Desde  1909,  preside  el  Con¬ 
sejo  privado,  posee  íntimas  rela¬ 
ciones  con  el  estado  mayor,  cu¬ 
yos  deseos  se  esfuerza  por  rea¬ 
lizar  comprimiendo  a  los  dirigen¬ 
tes  de  la  política.  Su  influencia 
sirve  a  los  clans  predominantes. 

“El  clan  Satsuma,  cuenta  con 
varios  almirantes.  En  1914,  el 
ministerio  Samamota  dominado 
por  él,  cayó,  a  consecuencia  de 
escándalos  en  la  marina  en  los 
cuales  andaba  mezdada  la  casa 
alemana  Siemens  y  Schudeckert. 
La  agitación  popular  fue  tal  que 
•sacudió,  momentáneamente,  el 
régimen  de  los  clans.  El  empe¬ 
rador  confió  el  gobierno  al  Mar¬ 
qués  Okuma  hostil  a  ellos,  aun¬ 
que  procede  del  clan  de  Hizen. 

“Es  un  espíritu  muy  moderno. 


En  1888,  cuando  era  ministro  de 
relaciones  'exteriores,  obtuvo  la 
revisión  de  los  tratados  que  po¬ 
nían  al  Japón  en  estado  de  infe¬ 
rioridad  con  respecto  a  otras  po¬ 
tencias,  labor  admirable  y  difícil, 
pero  un  fanático  ofendido  por  las 
concesiones  que  hubo  de  hacer  a 
los  extranjeros,  le  arrojó  una 
bomba  y  Okuma  perdió  una  pier¬ 
na.  En  1898,  presidió  seis  meses 
el  Consejo.  Ha  fundado  la  Uni¬ 
versidad  Waseda,  la  más  impor¬ 
tante  universidad  ¡libre  del  Japón 
y  la  femenina  de  Méjiro. 

“Muchos  consideran  al  Mar¬ 
qués  Okuma,  como  el  ¡más  nota¬ 
ble  hombre  de  estado  y  el  más 
representativo  del  Japón  moder¬ 
no.  En  su  maravilloso  jardín  de 
la  Universidad  de  Waseda,  céle¬ 
bre  por  sus  orquídeas,  el  octage- 
■nario  se  pasea,  la  mano  ¡derecha 
apoyada  en  bastón  de  empuñadu¬ 
ra  de  plata,  la  izquierda  en  el 
hombro  de  un  amigo  o  de  un  ser¬ 
vidor;  su  rostro  rasurado  atrae 
por  su  movilidad  expresiva  y  su 
vida  ardiente;  todos  los  matices 
de  la  atención,  de  ¡la  cortesía,  de 
la  ironía,  del  desdén,  apareqen 
en  sus  ojillos,  en  su  boca  y  en 
la  barba  con  hoyuelos.  Sus  dis¬ 
cursos,  en  los  que  a  las  afirma¬ 
ciones  apasionadas  suceden  sali¬ 
das  espirituales,  interesan  viva¬ 
mente  a  las  multitudes,  sobre  to¬ 


do  a  la  juventud.  De  conversa¬ 
ción  chispeante,  sus  dicho®  se 
repiten.  Para  muchos  es  credo 
su  filosofía  política. 

"Okuma,  aunque  ignora  los  idio¬ 
mas  extranjeros,  se  expresa  libre¬ 
mente  acerca  de  los  asuntos  po¬ 
líticos.  Es  optimista,  cree  en  el 
progreso  3I  es  favorable  a  la  de¬ 
mocracia;  “los  puéblos  todos  se 
inclinan  al  régimen  democráti¬ 
co  lo  mismo  que  los  ríos  corren 
hacia  el  mar ;  rocas  se  oponen  a 
su  paso,  pero  vencen  el  obstácu¬ 
lo,  pues  el  declive  arrastra  el 
agua  hervorosa”.  No  tiene  el 
culto  supersticioso  de  la  guerra, 
y  'se  explica  que  el  pueblo  la  odie 

(Pasa  a  ila  página  33.) 

_ 


Por  ausentarse  su  dueño,  se 
vende  como  ganga  la  última 
edición  de  la 

ENCICLOPEDIA  BRITANICA, 


encuadernación  de  lujo,  con 
su  respectivo  mueble  para 
guardarla.  Informan  en  la 

“CASA  COLORADA.” 


REAL  EXTIRPADOR  DE  VELLOS  SUPERFLUOS  SIREN 

Los  vellos  tenaces  que  sombrean  los  labios  de  una  mujer  encanta¬ 
dora  y  que  la  cubren  como  a  mono  sus  mejillas  sonrosadas,  desper¬ 
feccionan  y  la  despojan  de  su  actractivo  femenino.  El  REAL  EX¬ 
TIRPADOR  DE  VELLOS  SUPERFLUOS  ‘‘SIREN”  es  el  solici¬ 
tado  por  las  damas  que  nacieron  fecundas  en  vellos  superfluos,  por¬ 
que  se  los  disuelve  positivamente,  ya  sean  gruesos  o  delgados,  en 
cualquier  parte  del  cuerpo,  en  cinco  minutos,  dejando  la  tez  perfec¬ 
ta.  Frasco:  $  1.50  centavos  oro.  Muestra  suficiente  para  una  apli¬ 
cación,  0.20  centavos  oro.  CREME  “SIREN”  DE  PEPINOS 
PERFUMADOS:  Deleita  a  la  piel  lo  mismo  que  el  rocío  a  la  flor; 
conserva,  refresca  y  embellece  la  complexión:  $0.25  centavos  oro. 

DE  VENTA:  En  la  “UNION  FARMACEUTICA”,  de  los  Seño¬ 
res  Lanquetín,  Castaing  &  Cía.  GUATEMALA. 

DISUELVE  LOS  PELOS  DEFECTUOSOS  EN  EL 
ROSTRO  DE  LA  MUJER 
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Las  trincheras  que  representan  nuestro  grabado,  las  abrieron  los  ejércitos  de  Focli  en  1  a 
cercanías  de  una  aldea  en  el  sector  del  Aisne. 


EL  1110  SE  PREGUNTA  CUAL  SERA 
EL  PROPOSITO  DE  ALEMANIA 

al  dirigirse  a  los  sentimientos  humanitarios  de  los  Aliados, 
exponiendo  exclusivamente  sus  propias  condiciones  la¬ 
mentables.  El  bolshevismo  en  Europa;  se  teme  su  pro¬ 
pagación. 


Multitudes  de  personas  mo¬ 
rían  'de  hambre  en  las  calles  de 
las  poblaciones  polacas,  sin  que 
en  líos  periódicos  alemanes  apa¬ 
reciera  una  palabra  de  'lástima  y 
conmiseración.  Los  armenios 
perecían  a  montones  de  sed, 
mientras  los  guardias  germanos 
impedían  que  los  turcos  musul¬ 
manes  les  llevaran  agua.  En  la 
patria  de  Goethe  no  se  'expresó 
ningún  sentimiento  ni  pesar,  no 


obstante  que  misioneros  alema¬ 
nes  residentes  en  Turquía  hablan 
lanzado  una  enérgica  protesta 
contra  las  crueldades  cometidas, 
protestas  que  habrían  hecho  im¬ 
presión  en  cualquiera  otra  sico¬ 
logía. 

Cuando  terminó  lia  lucha,  cuan¬ 
do  ya  lia  famosa  expresión  teuto¬ 
na  de  “tal  es  la  guerra”  no  tuvo 
aplicación  alguna,  todos  creye¬ 
ron  que  el  aire  se  Tilenaría  de  pa¬ 


téticas,  súplicas,  implorando  ali¬ 
mento  para  los  hambrientos  po¬ 
lacos,  para  los  desgraciados  ar¬ 
menios,  para  los  servios,  para 
los  dos  millones  de  prisioneros 
rusos.  Pero  no  sucedió  así,  las 
solicitudes  llegaron  'de  Alemania, 
pidiendo  socorro  para  los  opre¬ 
sores  y  no  para  los  oprimidos. 
Los  aliados  contestaron  que  en¬ 
viarían  las  vituallas  para  evitar 
el  bolshevismo. 

“Los  alemanes  — dice  La  Sa- 
turd'ay  Review —  o  se  tornan'} ac- 
tanciosos  o  se, .agarran  de  alguien 
— tal  es  su  natural  instinto.  Cre¬ 
yeron  haberle  hallado  el  lado  fla¬ 
co  al  Presidente  Wilson  y  empe¬ 
zaron  a  agobiado  con  cumplidos, 
llamándole  su  protector,  el  sal¬ 
vador  del  mundo,  que  iba  a  lu¬ 
char  con  ellos  por  la  libertad  de 
los  mares  y  la  dél  comercio.  Pe¬ 
ro  iel  Profesor  puritano  no  se  de¬ 
jó  atrapar  por  las  melosidades 

del  Príncipe  Max  ni  del  Dr.  Solí 
» 
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Los  alemanes  piden  que  los 
aliados  sean  magnánimos  en  la 
hora  de  lia  victoria,  y  los  que  con 
•etilos  simipatiian  no  descansan  en 
su  tarea  de  propagar  esas  ideas. 
Un  día  antes  de  que  el  armisti¬ 
cio  se  firmara  se-  expresaba  así 
el  Staats-Zeitung  de  Nueva 
York : 

“El  fin  de  tías  hostilidades  en¬ 
cuentra  a  Alemania  en  un  estado 
de  extremo  agotamiento,  y  de  in¬ 
quietud  interna  que  es  inevitable 
después  de  los  cambios  radicales 
de  gobierno.  Es  de  notar,  sin 
embargo,  que  en  las  actuales  cir¬ 
cunstancias  el  cambio  radical  no 
se  ha  operado  con  orgías  de  san¬ 
gre. 

“Esto  hace  surgir  la  esperan¬ 
za  de  qua  da  nación  alemana  al 
poner  en  orden  su  casa,  evitará 
la  anarquía;  es  de  desearse  que 
se  efectúe  una  tranquila  exolu- 
ción  en  provecho  d-etl  mismo  pue¬ 
blo  germánico. 

“En  las  actuales  condiciones, 
la  nación  alemana  necesita  la 
simpatía  y  el  apoyo  de  todos.  Ne¬ 
cesita  él  auxilio  moral  y  mate¬ 
rial  d'd  resto  del  mundo  para 
volver  a  levantarse  y  a  reorgani¬ 
zar  su  existencia  nacional  sobre 
otras  bases.” 

Esteban  Lauzanne,  editor  del 
Matin  de  París,  comentando  la 
actitud  de  Alemania,  dice : 

“Es  ridículo  hablar  del  “buen 
pueblo  ademán”  — el  mismo  pue¬ 
blo  alemán  cfue  aclamó  con  ale¬ 
gría  el  hundimiento  del  Lusita- 
nia .  Los  socialistas  ger¬ 

manos  se  muestran  ahora  bullan¬ 
gueros  ;  callaron  cuando  Bélgica 
fue  invadida,  y  cuando  s'e  firmó 
•el  Tratado  de  Brest-Litovsk. 
Que  guarden  silencio  ahora  tam¬ 
bién.  Cuando  los  soldados 
americanos  llegaron  a  C'hateau- 
Thierry,  encontraron  paquetes 
■envueltos  y  dirigidos  “al  buen 
pueblo  de  Alemania” — los  paque¬ 


tes  contenían  cosas  robadas  en 
nuestra  ciudad  francesa;  también 
encontraron  cartas —  unas  proce¬ 
dentes  “del  pueblo  alemán”,  ma¬ 
nifestando  su  gratitud  por  seme¬ 
jantes  “regalos”  que  les  habían 
enviado  en  épocas  pa'sadas.  No 
hay  buenas  alemanes,  a  excep¬ 
ción  de  los  que  ya  están  muer¬ 
tos.” 

Lauzanne  recuerda  que  no  hay 
magia  en  la  palabra  “democra¬ 
cia”,  y  que  aunque  las  masas 
adopten  más  o  menos  sincera- 
rr  tute  una  forma  cualquiera  de 
¡gobierno  popular,  no  cambian  su 
naturaleza  de  la  noche  a  la  ma- 
iWia. 

¿Por  qué  se  teme  que  en  Ale¬ 
mania  estalle  él  bolchevismo? 
Por  la  misma  razón  que  se  teme 
que  estalle  en  Suiza  en  cuanto  a 


sus  efectos,  aunque  muy  distin¬ 
tas  serían  las  causas..  En  Alema¬ 
nia  privarían  ¡los  factores  del 
hambre  y  la  derrota.  En  lo  con¬ 
cerniente  a  Suiza,  examinemos  lo 
que  nos-  dice  sobre  el  particular 
el  “New  Europe”  de  Londres: 

“El  primer  lugar  del  progra¬ 
ma  de  Lenime  lo  ocupa  una  re¬ 
comendación  tendente  a  que,  en 
cuanto  sea  posible,  Suiza  sea 
desnacionalizada.  Desea  ver  que 
se  restablezca  la  unión  entre  los 
obreros  suizos  y  ios  de  nacionali¬ 
dad  extranjera  en  una  acción  co¬ 
mún  contra  todas  tes  formas  de 
sozialpatritismus.  Será  necesario 
para  llevar  a  cabo  el  programa 
de  Lenine,  que  el  partido  socia¬ 
lista  de  Suiza  quede  cogido  por 
la  sección  de  la  extrema  revolu¬ 
cionaria. 


iMI  ESTOMAGO?,— AHORA  ES 
DE  ACERO 


“Algunos  años,  a  partir  del  1889,  he 
padecido  frecuentes  indigestiones,  y 
como  la  asimilación  de  los  alimento» 
era  mala  he  sufrido  muchos  dolores  y 
tuve  grandes  pérdidas  de  tiempo  y, 
por  consecuencia,  de  dinero.  Aunque 


yo  mismo  me  cuidaba  y  aún  consulté 
con  otros  médicos,  llegué  a  la  conclu¬ 
sión  de  que  mi  único  alivio  estaba  en 
una  dieta  rigurosa.  Cuando  conocí  el 
SECRETOGEN  y  empecé  a  usarlo, 
no  experimenté  cambio  notable  en  los 
tres  primeros  días;  pero  después  se 
inició  una  franca  y  total  mejoría.  Tan 
decisiva  que  ya  puedo  comer  rábanos, 
lechuga,  carne  y  hasta  cebollas  crudas. 
Muchos  años  pasé  sin  tocar  esos  ali¬ 
mentos.  Ahora  estoy  fuerte  y  mi  ca¬ 
pacidad  para  el  trabajo  ha  aumentado 
considerablemente.  Hasta  dejé  de  to¬ 
mar  con  regularidad  las  tabletas  de 
SECRETOGEN  porque  no  me  eran 
necesarias.  Pero  sí  las  receté  en  mu¬ 
chos  casos,  y  obtuve  resultados  uni¬ 
formes  y  definitivos.  Una  indicación: 
no  he  necesitado  tomar  ningún  laxan¬ 
te,  ya  que  las  tabletas  de  SECRETO- 
GEN  producen  su  efecto. 

SECRETOGEN  es  un  producto 
opoterápico  de  los  modernos  labora¬ 
torios  de  G.  W.  Carnrick  Co.  de  Nueva 
York,  y  Opoterapia  es  el  tratamiento 
de  las  enfermedades  por  medio  de  los 
extractos  de  las  glándulas  de  animales. 
Es  decir  la  conquista  más  reciente  de 
la  medicina  moderna. 

Nuestros  otros  famosos  AGENTES: 

HORMOTONE:  para  la  neuraste¬ 
nia,  impotencia,  desarrollo  inadecuado 
de  los  niños,  desórdenes  menstruales, 
etc. 

TRYPSOGEN:  12  años  de  éxitos 
continuos  en  el  tratamiento  de  la  dia¬ 
betes. 

KINAZYYME:  especial  para  la  tu¬ 
berculosis.  De  gran  eficacia  cuando 
hay  falta  de  apetito. 

Nuestras  tabletas  se  venden  en  las 
principales  Farmacias  y  Droguerías, 
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“Pero  lia  interferencia  cíe  Le- 
riine  en  la  política  interior  de 
Suiza  no  llega  hasta  allí.  Una 
de  ‘las  proposiciones  que  más 
acaloradamente  se  discutieron 
durante  la  guerra  fue  la  ¡niciari- 
va  popular  socialista  en  favor  de 
una  tasación  federal  directa.  Se 
cree  que  si  esto  se  hubiera  rea¬ 
lizado,  se  habría  asestado  un  gol¬ 
pe  decisivo  al  sistema  cantonal 
de  Suiza  y  a  la  constitución  fe¬ 
deral. 

“Siempre  que  se  manifieste  un 
movimiento  de  huelga,  por  cau¬ 
sas  justas  o  no,  los  partidarios 
de  Lenine  han  de  dirigir  su  aten¬ 
ción  en  el  sentido  de  convertir  el 
oleaje  de  descontento  en  una  ac¬ 
ción  revolucionaria. 

“He  aquí  las  palabras  textua¬ 
les  de  Lenine :  “Los  mejores  me¬ 
dios  de  obtener  concesiones  de 
la  burguesía  no  estriban  en  entrar 
en  transacciones  o  arreglos  que 
se  relacionen  con  sus  intereses  o 
sus  prejuicios,  sino  en  organizar 
y  preparar  una  lucha  revolucio¬ 
naria  de  las  masas  contra  la  bur¬ 
guesía.  Así  podemos  estar  se¬ 
guros  de  que  tanto  más  extendi¬ 
da  esté  nuestra  propaganda  ma¬ 
yor  será  la  proporción  de  público 
al  que  nosotros  persuadiremos 
de  la  necesidad  que  hay  de  esta¬ 
blecer  la  tasación  progresiva,  y 
mayor  será  la  ansiedad  que  sien¬ 
ta  la  burguesía  de  hacer  conce¬ 
siones,  de  cada  una  de  las  cuales 
nos  aprovecharemos,  pero  nunca 
de  manera  tan  pequeña  para  ex¬ 
tender  y  reforzar  nuestra  lucha  en 
pro  de  la  expropiación  íntegra 
de  la  burguesía”. 

Finalmente,  Lenine  exige  que 
s-e  inculque  en  el  ánimo  del  pue¬ 
blo  suizo,  la  doctrina  ddl  antimi¬ 
litarismo.  Según  su  -concepto, 
-el  ejército  suizo  y  todos  -1-os  ejér¬ 
citos  naciones,  no  tienen  el  pro¬ 
pósito  de  defender  la  patria  o  de 
mantener  su  neutralidad,  sino  de 


-servir  en  beneficio  único  de  la 
burguesía.  En  ningún  caso  se 
justifica  al  socialista  -que  dé  su 
apoyo  votando  -empréstitos  para 
fines  militares,  y  aunque  Suiza  se 
hallara  en  guerra  se  espera  qpe 
-los  socialistas  se  opondrán  con 
toda  energía  al  principio  de  la 
defensa  nacional.  Sólo  -en  un  -ca¬ 
so  se  justifica  que  el  socialista 
apo-ye  la  guerra,  y  es  cuando  el 
pais  s-e  ha  vuelto  socialista,  y  se 
van  a  emplear  los  ejércitos  para 
defender  al  proletariado  contra  la 
burguesía. 

“Lenine  no  rehúsa  a  los  so¬ 
cialistas  el  -servicio  de  dllos  en 
el  ejército,  porque  es  su  -deber 
conocer  las  armas  para  hacer  uso 
de  ellas,  de  modo  que  puedan 
lanzarse  contra  la  burguesía 
cuando  llegue  el  momento  nece¬ 
sario.” 

Un  cable  de  Berna  nos  refie¬ 
re  que  no  se  ha  de  creer  que  la 
alarma  del  bol-shevi-smo  es  una 
propaganda  alemana  con  -di  fin  de 
-atemorizar  a  Inglaterra  y  a  los 
Estados  Unido-s;  sin  -embargo, 
nunca  se  insistirá  demasiado  en 
que  al  bolshevism-o  no  se  ha  de 
ridiculiar  s-ino  tomarlo  muy  en 
serio.  Ya  las  ‘librerías  -suizas-  -con¬ 
troladas  por  alemanes,  -exhiben 
'libros,  folletos  y  periódicos  escri¬ 
tos  por  Lenine,  Trotzky,  y  otros 
lead-ers  bolshevista's.  Las  publi¬ 
caciones  están  traducidas  al  ale¬ 
mán,  al  italiano,  ál  francés,  y  al 
inglés. 

“Los  bolsh-evistas  tienen  sus 
propios  talleres-  de  imprenta  cer¬ 
ca  -de  Berna,  y  -diez  millones  de 
rublos  se  han  depositado  e<n  el 
Banco  Suizo  para  suministrarle 
fon-dos  a  la  propaganda. 


1 

PARA  OBTENER 

talonarios,  letras  de  cambio,  cheques, 
tarjetas  de  visita  o  felicitación,  papel 
timbrado  de  block  o  de  fantasía,  y 
otros  muchos  trabajos,  no  tiene  más 
que  telegrafiar  a 


CAMISERIA  NACIONAL 

JOSE  I.  JUAREZ 

8a.  Avenida  Sur,  Número  11. 
GUATEMALA. 

Especialidad  en  camisas,  cal¬ 
zoncillos  y  pajamas  a  la  medida. 
Artículos  para  Caballeros .  C*. 
misas,  Cuellos,  Puños,  Corbu 
tas,  Tirantes,  Calcetines,  Pañuc 
los,  Mancuernas,  Botones,  etc. 
—PRECIOS  BAJ  Ue. — 

Spoken. 


LUIS  ÑIQUE! 

ARQUITECTO 

l 

6a.  Avenida  Norte,  Ni'  ..  t¡-. 

..Guatemala,  C  A. 

Pídanse  proyectos,  pre.c". 
puestos  e  informes  téc¬ 
nicos  sobre  las 

NUEVAS  INVENCIONES 
aplicadas  a  la  construcción 


TALLER 

DE  REPARACIONES 

para  toda  clase  de  máquinas 
de  escribir. 

Trabajo  garantizado,  pron¬ 
titud  y  precios  razonables. 

SABAS  ZEPEDA, 
Propietario. 
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EL  TRIUNFO  DE  LOS  ALIADOS  SOBRE 
ALEMANIA 

¿fue  de  carácter  militar  o  no?  El  Generalísimo  de  la  En¬ 
tente  triunfó  en  cuatro  meses,  sin  embargo  ¿son  sus  cam¬ 
pañas  inferiores  a  las  de  Napoleón? 


En  Alemania  se  ha  asegurado 
últimamente  que  el  ejército  de 
Hindenburg  tuvo  qu^  ceder,  a 
pesar  de  hallarse  compacto,  por 
razones  que' están  rpuy  lejos  de 
ser  militares.  Estas  aseveracio¬ 
nes  no  están  de  acuerdo  con  la 
confesión  que  hicieron  ante  el 
Mariscal  Foch  los  enviados  ger¬ 
manos,  respecto  a  que  >se  halla¬ 
ban  a  su  merced,  porque  su  re¬ 
serva  de  hombres  y  municiones 
se  habían  agotado.  Se  habla 
del  éxito  que  tuvo  el  Presidente 
Wilson  en  introducir  una  pode¬ 
rosa  cuña  entre  el  Kaiser  y  su 
pueblo,  y  además  de  la  presión 
que  ejerció  sobre  las  imasas  el 
hambre  y  el  descontento. 

A  tales  insinuaciones  se  opo¬ 
ne  el  argumento  de  que  el  Es¬ 
tado  Mayor  General  de  Guiller¬ 
mo  II  habria  dado  muy  poca 
atención  a  los  sufrimientos  de  la 
población  civilista,  si  le  hubiera 
sido  posible  mantener  la  inicia¬ 
tiva  en  el  campo  de  batalla.  Con 
tal  de  detener  el  avance  de  los 
aliados,  los  oficiales  germanos 
habrían  ejecutado  y  ahorcado 
de  buena  gana  a  sus  compatrio¬ 
tas,  en  nombre  de  la  kultur  y  el 
fementido  porvenir  deil  país. 

Foch  tenía  ya  preparado  otro 
ataque  por  el  Mosa  con  el  cual  se 
le  asestaría  el'  coup  de  grace  al 
ejército  alemán;  y  aun  sin  ese 
golpe  de  gracia,  poco  faltaba  pa¬ 


ra  que  las  fuerzas  teutónicas  se 
dividieran  en  distintos  grupos, 
haciendo  insostenible  la  situa¬ 
ción  militar. 

Los  'ejércitos  aliados  habían 
progresado  bastante,  luchando 
contra  las  setenta  divisiones  del 
Príncipe  Rupento  y  las  sesenta  y 
tantas  del  Kronprinz ;  y  esos  dos 
efectivos  era  imposible  que  esca¬ 
paran  entre  leí  -estrecho  campo 
que  les  dejaban  lias  fuerzas  de  la 
Entente  y  la  frontera  die  Holan¬ 
da. 

Por  otra  parte,  Alemania  per¬ 
día  diariamente  una  división 
mientras  sólo  tenía  nueve  divi¬ 
siones  de  reserva,  lo  cual  no 
quiere  decir  frescas.  Del  1?  de 
enero  al  5  de  noviembre  de  1918, 
los  aliados  hicieron  en  Bélgica  y 
en  e,l  Norte  -de  Francia,  405.000 
prisioneros.  Durante  las  últi¬ 
mas  seis  semanas  de  combate 
veinte  y  -cinco  -divisiones  germa¬ 
nas  fueron  diezmadas,  fuera  de 
las  -pérdidas  materiales  qu-e  su¬ 
maron  cifras  colosales:  el  15  de 
julio  de  1918  Alemania  tenía  en 
Fran-cia  18.000  piezas  de  artille¬ 
ría  de  todo  calibre,  y  de  ellas-  la 
tercera  parte  fue  capturada.  Con 
esto,  la  moral  y  la  disciplina  su¬ 
frieron  gran  mengua. 

¿Quién  ganó  -la  victoria?  dic-en 
los  expertos  ahora  que  lias  hos¬ 
tilidades  han  terminado,  y  la 
New  York  Times  Tribune  con- 


“EL  SIGLO” 

9»  Av.  Sur,  frente  al  Instituto 

En  la  República,  somos  los  mayores 
fabricantes  de  ropa  estilo  sastre,  y 
camisería. 


En  ventas  al  por  mayor  hacemos 
grandes  descuentos. 


Para  la  venta  al  por  menor  contamos 
con  un  surtido  muy  extenso  en  artícu-  /“ 
los  para  caballeros: 

Casimires,  Driles,  Jergas,  sombreros, 
Paraguas,  Calcetines,  etc.,  etc. 

PASSARELLI  Y  GARCIA. 


CARMEN  RIMOLA 

ARQUITECTO  CONSTRUCTOR 

Construcciones  “MODELO,” 
sistema  nuevo  contra  tem¬ 
blores.  Trabajo  garantizado. 
Economía,  solidez,  larga  dura¬ 
ción.  Me  hago  cargo  de  toda 
clase  de  construcciones  y  re¬ 
paraciones,  ya  por  contrato  o 
por  dirección.  8“  Calle  Pon¬ 
iente  No.  18  o  nuevo  mercado 
La  Placita. 


“LA  ACTUALIDAD” 

Es  la  Revista  de  mayor  circulación 
en  Centro-América,  por  el  abundante 
y  escogido  material  de  lectura  que  in¬ 
gerta  y  por  tener  un  servicio  especial 
de  fotograbados  de  actualidad. 

Dirección  y  Administración:  “Casa 
Colorada,”  g*  Calle  Oriente,  N°  2. — 
Guatemala,  C.  A. 


RECORDATORIOS  PARA  MISA 
DE  DIFUNTOS 

Gran  surtido  a  precios  MUY  BA¬ 
JOS,  hay  en  la  “CASA  COLORA¬ 
DA.” 

Al  Comercio  hacemos  descuentos 
razonables. 
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testa  con  esta  bella  frase :  “Cada 
cual  que  puso  su  alma  y  su  cora¬ 
zón  en  la  empresa  y  lo  arriesga  o 
todos. 

Los  políticos,  ilos  ¡generales,  los 
periodistas,  líos  soldados  que 
combatieron,  y  los  ciudadanos 
que  .pagaron  su.s  cuentas,  abrién¬ 
doles  crédito  a  los  aliados.  “En 
el  quincuagésimo  segundo  mes 
de  guerra  sin  precedente  en  la 
historia,  el  ejército  francés,  con 
la  cooperación  de  los  aliados,  lo¬ 
graron  la  derrota  del  enemigo.” 
Tal  fue  el  informe  oficial  que  dio 
el  Ministerio  de  Guerra  de  la 
Gran  Bretaña.  ¿Tomarecos  ese 
informe  corno  una  declaración 
definida  de  quién  ganó  la  victo¬ 
ria 

A  su  vez  el  Mariscal  Foch  le 
manifestó  a  Sir  Douglas  Haig 
que  el  terrible  .ataque  lanzado 
por  el  ejército  inglés  contra  las 
posiciones  de  .La  Línea  de  Hin- 
denburg  entre  Ciambrai  y  St. 
Quintín,  fue  el  golpe  que  acabó 
con  las  esperanzas  que  tenían  los 
alemanes  de  ¡mantener  una  feliz 
defensiva.  También  el  Mariscal 
Foch  le  ha  hablado  al  Grail.  Per- 
shing  acerca  de  la  importancia 
.  de  la  acometida  llevada  a  cabo 
por  ¡los  americanos  ¡en  lia  región 
de  Argona.  Convengamos,  pues, 
en  que  ninguno  ¡de  los  ejércitos 
aliados  ganó  la  guerra,  sino  que 
fue  una  victoria  obtenida  en  con¬ 


junto,  pues  jamás  ¡en  los  anales 
militares  de  ningún  pueblo  se 
consigna  una  cooperación  de 
¡ejércitos  de  países  tan  diferentes 
por  idioma  y  tradiciones  que  ha¬ 
yan  luchado  ¡en  una  ¡misma  bata¬ 
lla  como  sucedió  en  la  campaña 
decisiva  que  se  desarrolló  contra 
los  Imperios  Centrales. 

¿  Por  qué  razón  después  de  lu¬ 
char  cuatro  años  a  la  defensiva, 
y  generalmente  a  la  de  perder, 


ilos  aliados  de  súbito,  en  el  corto 
lapso  de  cuatro  meses  derrotan  a 


ARRA] 


1 REMV 


.MtKvxnz. 


♦LdCiKtl 


Bc.*.TtHCOUST¿ 


W-OAxJvtUt. 


VILURS 

\  ?/  ■ 

]  ?J  ir^Qrí'. 


StQUE&Th 


tjy  HAH'áONN;G*ES 

.  3 

METICHES  Jf  } 

nrsu 


wmt&Ci 


¡KOREUVL. 


FuAVV  \  $ 


CK£*KU  f 
«UtíRreJHT 


{ »  gRÍV€5»»f- 


WNtStsV 


tASSfcNVittWSj 


MMGHELA.Y 


Este  mapa  muestra  cómo  los  ejércitos  aliados  tomaron  la  ofensiva  con¬ 
tra  las  tropas  del  Príncipe  Federico  Guillermo,  al  Sur  del  Río  Soma. 
El  número  (1)  marca  Hebuterne,  antes  de  llegar  a  Arras,  donde  los* 
ingleses  capturaron  muchos  prisioneros  y  cañones  al  enemigo  en  un 
terrible  contra-ataque.  (2)  región  nue  ganaron  los  franco-ingleses  en  sus 
contra-ataques  entre  el  Soma  y  el  Demuil. 


todos  ¡sus  adversarios?  Supon  e- 
m'os  que  ¡cuatro  ¡factores  contri¬ 
buyeron  ail  ¡advenimiento  de  ese 
clímax : 

(i)  B1  comando  supremo  que 
se  le  dio  ¡a  Foch;  (2)  el  refuerzo 
americano;  (3)  el  .espíritu  men¬ 
guado  de  los  alemanes,  y  (4>  pa¬ 
rece  ¡extraño  ¡el  decirlo,  la  elimi¬ 
nación  de  Rusia. 

El  Nfw  York  Sun  dice  que  en 
¡la  batalla  del  Marne  se  ¡probó 
que  hombre  a  hombre,  el  alemán 
¡es  inferior.  En  1918,  Alemania 
después  de  ¡deshacerse  de  Ru¬ 
sia,  marchó  a  deshacerse  de  sus 
enemigos  en  el  Frente  Occiden¬ 
tal.  En  su  primer  esfuerzo  tu¬ 
vo  éxito,  pero  fracasó  ¡en  cuanto 
¡indujo  a  la  Entente  a  nombrar 


un  jefe  ¡supremo  que  tuviese  au¬ 
toridad  sobre  todas  ‘las  tropas  de 
la  alianza.  Genmania  ya  no  se 
encontraba  ¡en  espléndidas  con¬ 
diciones  para  combatir,  y  al  em¬ 
puje  irresistible  de  ¡los  ejércitos 
combinados  no  pudo  ofrecer 
más  que  una  ¡disciplina  bastante 
relajada  y  una  inferioridad  nu¬ 
mérica  y  morall. 

No  lo  decimos  nosotros :  lo 
asegura  así  un  crítico  militar  del 
Frankfurter  Zeitung.  Ese  tri¬ 
buto  merecido  al  genio  de  Fran¬ 
cia  en  el  terreno  ¡de  las  armas, 
tienen  suma  importancia  en  lo 
que  se  refiere  a  ¡la  historia  de  la 
guerra,  porque  ¡la  maquinaria  mi¬ 
litar  que  a  Foch  le  tocó  manejar 
era  inmensa  como  no  la  conocie- 
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ron  los  siglos  jamás,  colosal  y 
complicada. 

Este  modesto  soildado  francés, 
soldado  de  una  nación  republica¬ 
na  que  no  abriga  la  pretensión  de 
ser  militarista,  aunque  tiene  a  su 
crédito  brillantes  tradiciones  de 
gloria,  ha  demolido  no  sólo  al 
ejército  aHemán  sino  también  la 
leyenda  del  militarismo  prusia¬ 
no.  Al  combinar  — dice  Si- 
monds —  el  ¡genio  militar  de  Na¬ 
poleón  con  la  lealtad  patriótica 
de  Washington,  Foch  ha  escrito 
un  nuevo  y  espléndido  capítulo 
en  la  historia  militar,  capítulo 
que  será  inmortal. 

La  campaña  de  Foch  desde  el 
momento  ¡en  que  aceptó  el  reto 
de  Hindenburg,  se  compone  de 
tres  grandes  batallas  :( 1 )  La  se¬ 
gunda  del  Mame  que  comenzó  el 
15  de  j'Uilio,  arrebatándole  la  ini¬ 
ciativa  a  Ludendorff  y  ¡paralizan¬ 
do  ¡la  ofensiva  que  habían  ¡empe¬ 
zado  ’oV  alemanes  el  21  de  mar¬ 
zo.  (2)  La  tercera  del  Soma  que 
comenzó  di  8  de  agosto  y  ¡conclu¬ 
yó  a  mediados  de  septiembre, 
obligando  a  los  teutones  a  retro¬ 
ceder  a  la  Línea  Hindenburg. 
(3)  La  batalla  de  la  Línea  de 
Hindenburg,  con  la  cual  empezó 
la  oensiva  anglo-bellga  ¡en  Flan- 
des  y  la  franco-americana  en  Lo- 
rena  el  26  de  septiembre,  ¡culmi¬ 
nando  en  el  magnífico  y  gigan¬ 
tesco  empuje  realizado  por  los 
ingleses  entre  Cambrai  y  St. 
Quintin  el  8  de  octubre:  así  ase¬ 
guró  Foch  la  liberación  de  Bélgi¬ 
ca  y  el  Norte  de  Francia.  Esta 
campañana  no  fue  una  serie  de 
movimientos  destacados  e  inde¬ 
pendientes,  sino  una  operación 
perfectamente  -combinada  sobre 
un  frente  de  ¡doscientas  millas  y 
co  ncerca  de  doce  ejércitos  bajo 
el  mando  del  generalísimo. 

¡  Cómo  se  equivocaron  los  pen¬ 
sadores  alemanes  que  asegura¬ 
ron,  por  burlarse,  que  los  ejérci¬ 


tos  aliados  seguirían  su  marcha 
hacia  Berlín  sacrificando  gran 
cantidad  de  tiempo  y  ¡de  ¡sangre 
en  cada  pulgada  que  avanzaran, 
para  llegar  en  un  siglo  al  térmi¬ 
no  de  ¡la  jornada,  y  quien  ¡sabe! 
La  ¡historia  de  las  operaciones 
¡de  noviembre  de  1918  les  probó 
su  ¡engaño  hasta  la  saciedad:  las 
persecuciones  eran  rápidas,  ¡el  re¬ 
troceso  era  vidlento. 


El  10  de  noviembre  fecha  me¬ 
morable  en  ¡que  se  terminó  la 
guerra  en  el  ¡campo  ¡de  batalla, 
encontró  a  los  alemanes  huyen¬ 
do  por  la  frontera  holandesa  ha¬ 
cia  Metz.  Cierto  ¡es  que  ¡en  -sus 
filas  no  se  produjo  la  derrota  ¡en 
su  más  alto  grado,  pero  llegó  el 
momento  ¡en  que  los  germanos 
¡se  sintieron  sin  ¡el  poder  de  la 
ofensiva  y  sin  los  medios  para 


Grandes  ocasiones  de  sitios  baratos 

PARA  CONSTRUIR. 

Se  venden  a  precio,  de  ocasión  los  siguiente 

■  ¡ ....  ,  ==  solares: - -  ■-'■■■■ 

10  Av.  Norte,  No.  28 — 17  varas  de  frente  por  33  de  fondo. 

Esquina  de  la  4*  Calle  Oriente,  No.  37. — 32  varas  frente  a 
la  10®  A.  N.  y  21  frente  a  la  4?  C.  O.  Este  solar  está  de  fácil 
reparación  y  los  materiales  que  tiene  se  venden  baratos  antes 
de  quitarlos  o  se  quitan  si  así  lo  desea  el  comprador. 

Esquina  de  la  1?  A.  N.  y  69  C.  P. — con  32  varas  frente  a  la 
G1?  C.  P.  y  30  frente  a  la  1®  A.  N. — Tiene  una  paja  de  Agua 
de  “Las  Minas,”  pisos,  balcones,  puertas,  ventarías,  pilares, 
madera,  etc.  etc.,  también  se  venden  baratos  o  se  quintan  a 
opción  del  comprador. 

Sitio  en  la  6^  C.  P. — 19  varas  de  frente  por  21  de  fondo,  por 

$40.000  billetes. 

Por  $17.000  billetes  cada  uno. 

6  lotes  de  terreno  de  10  varas  de  frente  por  21  de  fondo,  en  la 
6^  C.  P.,  a  4  cuadras  de  la  Plaza  de  Armas. 

Por  $6.000  billetes  cada  uno. 

6  lotes  de  terreno  de  6  varas  de  frente  por  17  de  fondo,  en  el 
Callejón  de  la  Monja,  a  5  cuadras  de  la  Plaza  de  Armas.  Pué- 
den  hacerse  lotes  más  grandes  si  así  lo  desea  el  comprador. 

Por  $18.000  billetes. 

Sitio  No.  22  del  Callejón  del  Fino,  7  varas  de  frente  por  30 

varas  de  fondo. 

Para  informes  y  condiciones  dirigirse  de  3  a  5  p.  m.  a  Víctor 
José  Monroy,  en  el  almacén  “El  Louvre,”  6^  A.  S.,  27,  edificio 
de  Samayoa  Bonifaz. 
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toda  una  brigada  que  trepaba  por  la 
otra  vertiente...  ¡Ah!  estaba  combi¬ 
nado  de  antemano...  ¡Y  el  señor 
Morestal  es  un  hombre  riguroso!... 

El  cornetín  tocaba  puesta  la  sor¬ 
dina,  y  de  todos  lados,  por  la  terra¬ 
za,  por  el  jardín  y  por  las  puertas  de 
servicio,  afluían  soldados  alpinos. 

— ¡  Basta  1  ordenó  el  oficial  al  cor¬ 
netín  de  órdenes,  han  oído...  no  es 
necesario  que  se  aperciba  el  enemigo. 

Sacó  su  reloj. 

— Medio  día...  Todavía  dos  horas, 
por  lo  menos....  ¡Ah!  si  yo  tuviese 
dejante  de  mí,  sólo  unos  veinticinco 
a  treinta  minutos  para  preparar  la 
resistencia...  Pero  nada  les  deten¬ 
drá...  El  paso  está  libre... 

El  llamó: 

— ¡Fabregues! 

— Mi  capitán. 

— Todos  los  hombres  delante  de  la 
cuadra,  a  la  izquierda  del  jardín.  En 
el  fondo  de  la  cuadra  hay  un  grane¬ 
ro  para  forraje.  Demplerá  Ud.  la 
puerta.... 

— Víctor,  conduzca  al  señor,  dijo  la 
señora  al  criado...  Aquí  esta  la  Ua- 
ve. 

— En  el  granero,  continuó  el  capi¬ 
tán,  hay  doscientos  sacos  de  yeso. . . 
Tapará  Ud.  el  parapeto  de  esta  te¬ 
rraza _  ¡A  la  carrera!...  Cada  mi¬ 

nuto  vale  una  hora. 

El  mismo  se  acercó  al  parapeto, 
que  midió  por  sí,  así  como  los  ba¬ 
laustres. 

A  lo  lejos,  a  un  tiro  de  fusil,  la 
garganta  del  Diablo  se  profundizaba 
en  ahondada  grieta,  en  medio  de  las 
grandes  rocas.  La  casa  Saboureux 
guardaba  la  entrada.  No  se  veia 
aún  ninguna  silueta. 

— ¡Ahí  ¡veinte  minutos  solamen¬ 
te!...  Si  yo  los  tuviese,  repitió  el  ofi¬ 
cial....  la  situación  de  este  Viejo 
Molino  es  de  primer  orden.  Habría 
algunas  probabilidades . . . _ 

Ün  ayudante  y  dos  soldados  más 
aparecieron  en  lo  alto  de  la  escalera. 

— ¿Y  bien,  preguntó  el  capitán 
Daspry,  vienen  ellos? 

— La  vanguardia  contorneaba  la 
fábrica  a  quinientos  metros  de  la 
garganta,  respondió  el  ayudante. 

—¿No  queda  nadie  más  de  la  com¬ 
pañía.  detrás  de  Ud? 

— Sí,  mi  capitán,  queda  Duvauchel. 
Está  herido.  Se  le  ha  puesto  en  unas 
parihuelas . 

— ¡Duvauchel!  exclamó  el  oficial 


con  inquietud -  ¿No  es  de  grave¬ 

dad? 

— A  fe  mia .  no  le  entiendo 

gran  cosa. 

— i¡Por  Cristo!  ¡Pero  también,  ese 
animal,  no  se  veía  más  que  a  él  en 
primera  fila!....  Imposible  de  rete¬ 
nerle. 

— ¡Ah!  en  cuanto  a  eso,  dijo  so- 
carronamejite  el  ayudante,  tiene  una 
manera  de  desertar  ante  el  enemigo 

.  ¡El  pobre  diablo  acomete  en 

pleno  frente! 

La  señora  Morestal  se  asustó. 

—¡Un  herido!  Voy  a  preparar 

vendas,  el  botiquín  de  farmacia . 

Tenemos  todo  lo  necesario . 

¿Vienes,  Marta? 

— Sí,  mamá;  respondió  Marta,  que 
no  se  movió. 

No  quitaba  los  ojos  de  su  marido, 
y  trataba  de  leer  en  el  semblante  de 
Felipe  los  sentimientos  que  le  agi¬ 
taban.  Le  habia  visto  al  principio 
entrar  en  el  salón  y  franquear  el 
vestíbulo,  como  si  pensase  en  otras 
salidas  libres  del  jardín.  La  irrup¬ 
ción  de  los  cazadores  le  hizo  vol¬ 
ver  atrás,  y  se  entretuvo  en  voz  ba¬ 
ja  oon  varios  de  entre  ellos,  a  quie¬ 
nes  dio  pan  y  una  botella  de  aguar¬ 
diente.  Después  volvió  a  la  terra¬ 
za.  Su  inacción  en  medio  del  ir  y 
venir  de  la  gente,  le  embarazaba  vi¬ 
siblemente.  Por  dos  veces  consul¬ 
tó  el  reloj  del  salón,  y  Marta  adi¬ 
vinó  que  pensaba  en  la  hora  del 
tren,  y  en  el  tiempo  que  le  era  ne- 
cesarrio  para  jlegar  a  la  estación 
de  Langoux.  Pero  no  se 
alarmó.  Cada  segundo  que  pa¬ 
saba,  tejía  en  su  derredor  lazos  que 
le  anudaban  sin  darse  cuenta,  y  pa¬ 
recía  a  Marta,  que  los  sucesos  no  te¬ 
nían  otro  objeto,  que  el  de  hacer  im¬ 
posible  la  salida  de  su  marido. 

La  resistencia,  sin  embargo,  se 
organizaba.  Los  cazadores  traían 
rápidamente  los  sacos  de  yeso,  que 
el  capitán  hacía  colocar  enseguida 
entre  los  balaustres.  Cada  uno  de 
los  sacos  tenía  la  altura  y  longitud 
correspondientes  a  las  dimensiones 
de  los  intervalos,  y  dejaba  por  ca¬ 
da  lado  un  espacio  vacío,  una  tro¬ 
nera.  Y  el  viejo  Morestal  había 
tenido  también  el  cuidado  de  dar  a 
la  tela  el  color  del  parapeto,  a  fin 
de  que  no  se  pudiera  suponer  desde 
lejos,  que  allí  había  una  obra  de  de¬ 


fensa,  detrás  de  la  cual  se  ocultasen 
tiradores. 

A  derecha  e  izquierda  de  la  terra¬ 
za,  el  recinto  murado  que  tapiaba  el 
jardin,  había  sido  objeto  de  los 
mismos  cuidados.  El  capitán  dio 
orden  a  los  soldados  de  alinear  los 
sacos  al  pie  de  ese  recinto,  para  po¬ 
der  subir  arriba. 

Algunos  gritos  que  provenían  del 
salón,  llamaron  la  atención  del  ca¬ 
pitán.  El  hijo  del  jardinero  bajaba 
de  su  observatorio  brincando  y  gri¬ 
tando: 

— ¡Humareda  en  la  hacienda  Sa¬ 
boureux!  ¡ Llamas  1  ¡Se  ven  llamas! 

El  capitán  compareció  en  la  terra¬ 
za. 

El  humo,  en  efecto,  remolineaba 
por  encima  de  la  granja.  Algunos 
resplandores  se  iluminaron,  débiles 
y  vacilantes  todavía.  Y  de  pronto, 
¡as  fugitivas  llamas  al  adquirir  su  li¬ 
bertad,  se  destacaron  en  espirales 
fumosas.  El  viento  las  abatió  en¬ 
seguida.  El  tejado  de  la  casa  pren¬ 
dió  fuego.  Y  en  pocos  minutos  fue 
el  acabóse,  el  voraz  incendio,  la  pre¬ 
surosa  llama  de  las  apelilladas  vi¬ 
gas,  el  rastrojo  seco,  los  haces  de 
heno  y  paja  acumulados  por  cente¬ 
nares  en  la  granja  y  en  los  tinglados. 

— ¡Al  trabajo!  clamó  el  capitán 
alegremente....  La  garganta  del 
Diablo  está  obstruida  por  las  llamas. 
....Hay  justamente  para  quince  o 
veinte  minutos....  y  el  enemigo  no 
tiene  otra  ruta . 

La  fiebre  se  apoderó  de  los  sol¬ 
dado^.  Bajo  el  peso  de  los  sacos, 
por  pesados  que  fuesen,  ninguno  de 
ellos  desmayaba.  El  capitán  repar¬ 
tió,, a  los  graduados,  de  sitio  en  sitio, 
para  que  sus  órdenes  pudiesen  ser 
trasmitidas  de  la  terraza  a  todas  las 
extremidades  de  la  quinta. 

El  subteniente  Fabregues  se  pre¬ 
sentó.  Los  materiales  faltaban,  y 
el  muro  demasiado  elevado  perma¬ 
necía  en  varios  sitios  inaccesible  a 
a  los  tiradores. 

La  señora  Morestal  dijo  en  un 
arranque  heroico: 

— Que  tomen  los  muebles,  mi  ca¬ 
pitán,  las  sillas,  las  mesas.  Que  de¬ 
muelan,  si  es  necesario...  Que  que¬ 
men  también....  Haga  Ud.  como  si 
mi  marido  estuviese  aquí. 

— El  señor  Morestal  me  ha  habla¬ 
do  de  un  depósito  de  cartuchos,  dijo 
el  capitán. 

— En  los  cofres  de  la  guarnicione¬ 
ría.  Aquí  están  las  llaves. 

Se  redobló  la  actividad.  El  Vie¬ 
jo  Molino  fue  entregado  al  saqueo,  y 
los  soldados  pasaban  cargados  de 
colchones,  divanes,  baúles  viejos, 
colgaduras,  cortinajes  y  tapices  tam- 
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bien,  oon  ios  cuales  tapaban  los  agu¬ 
jeros  y  las  ventanas. 

— 'Las  llamas  se  propagan,  dijo  el 
capitán,  adelantándose  hasta  la  esca¬ 
lera.  No  queda  nada  de  los  edi¬ 
ficios  de  maese  Saboureux ¿Pe¬ 
ro  por  cuál  prodigio? .  ¿Quién 

pues  ha  prendjtío  el  incendio? 

En  lo  alto  de  los  escalones,  surgió 
un  campesino  con  la  blusa  quemada 
y  la  cara  ennegrecida. 

— ¿Ud.,  maese  Saboureux? 

— Sí,  yo,  gruñó  Saboureux  con  to¬ 
no  huraño.  Era  bien  necesario... 
Yo  le  he  oído  allí  abajo....  “Si  se 
pudiera  detenerlos,  que  Ud.  decía... 
i  Si  tuviese  una  media  hora  delante 
de  mí!....  Y  ah!  tiene  Ud.  su  me¬ 
dia  hora....  soy  yo  quien  ha  pren¬ 
dido  fuego  a  la  barraca. 

— No  ha  faltado  mucho  para  que 
me  asara,  dijo  con  sorna  el  padre 
Poussiére,  que  acompañaba  aj  colo¬ 
no....  Yo  dormía  en  la  paja . 

El  capitán  movió  la  cabeza. 

— ¡Caramba!  maese  Saboureux,  ¡es 
trozmente  asombroso  lo  que  Ud.  ha 
hecho  allí!  Tenía  de  Ud.  una  falsa 
ooinión.  Todas  mis  excusas.  ¿Me 
permite  Ud.  que  le  estreche  la  mano? 

El  campesino  tendió  su  mano,  y 
luego  se  alejó  con  el  cuerpo  encor¬ 
vado.  Se  sentó  en  un  rincón  del 
salón,  Poussiére  se  acurrucó  igual¬ 
mente,  sacó  de  su  alforja  un  pedazo 
de  pan,  lo  partió  en  dos,  y  ofreció 
la  mitad  a  maese  Saboureux,  como  si 
le  pareciese  natural  dividirlo  con 
"uien  no  tenía  ya  nada. 

Aquí  está  Duvauchel  mi  capi- 
»n!  anunció  un  cazador,  ¡aquí  está 
Duvauchel ! 

Como  la  escalera  era  demasiado  es¬ 
trecha,  tuvieron  que  entrar  la  pari¬ 
huela  por  el  jardín.  El  capitán  co¬ 
rrió  vivamente  al  encuentro  del  he¬ 
rido.  que  hizo  un  esfuerzo  para  sos¬ 
tenerse  sobre  sus  piernas. 

— ¡Y  bien!  ¿Está  Ud.  herido,  Du¬ 
vauchel? 

— No,  señor,  no,  dijo  el  hombre, 
cuyo  semblante  estaba  lívido  y  en 
cuyos  ojos  brillaba  la  fiebre.  Una 
peladilla  que  me  ha  hecho  cosquillas 
en  el  hombro _  Cuestión  de  bro¬ 
ma...  Esto  no  es  nada . 

— Pero  la  sangre  corre. 

— Nada,  le  digo,  mi  capitán...  Yo 
me  conozco....  ¡He  visto  bastan- 

tes^cpmo  mecánico! _  Dentro  de 

cinco  minutos,  no  saldrá  ya  más 

sangre .  y  me  escapo . 

— ¡Ah!!  es  verdad,  tú  desertas.... 


— ¡Rediós!  os  camaradas  me  espe¬ 
ran. 

— Entonces,  comienza  por  cuidar¬ 
te  . 

— ¿Cuidarme?  ¡Ah!  ¡esto  es  bueno  1 
No  es  nada,  yo  se  lo  digo .  me¬ 
nos  que  nada .  una  caricia...... 

un  soplo . 

Durante  un  instante  se  mantuvo 
de  pie,  y  de  pronto,  sus  párpados 
se  agitaron,  sus  manos  buscaron  un 
apoyo,  y  volvió  a  caer  en  la  camilla. 

La  señora  Morestal  y  Marta  se 
apresuraron  a  socorrerle. 

— Déjeme,  mamá,  se  lo  ruego,  dijo 
Marta,  tengo  la  costumbre...  Pero 
Ud.  ha  olvidado  el  algodón  hidrófilo 
.  y  el  agua  oxigenada?..  Pron¬ 
to,  mamá, .  y  más  vendas,  mu¬ 

chas  vendas. 

La  señora  Morestal  salió.  Marta 
se  inclinó  sobre  el  herido  e  inmedia¬ 
tamente  le  tomó  el  pulso. 

— No  es  nada,  en  eecto,  dijo  ella, 
la  arteria  está  intacta. 

Puso  la  llaga  al  descubierto,  y  con 
mucha  delicadeza,  restañó  la  sangre 
que  corría. 

— El  agua  oxigenada,  pronto,  ma¬ 
má. 

Cogió  el  frasco  que  se  le  alargaba, 
y  al  levantar  la  cabeza,  vio  a  Susana 
inclinada  como  ella  por  encima  del 
herido. 

— El  señor  Morestal  se  despierta 

en  este  momento,  dijo  la  joven . 

y  la  señora  me  ha  enviado  en  su  lu¬ 
gar. 

Marta  ni  siquiera  se  estremeció. 
Parecía  como  si  no  le  hubiese  asal¬ 
tado  un  mal  recuerdo,  ni  que  debie¬ 
ra  haber  hecho  un  esfuerzo  para  re¬ 
primir  su  odio. 

— Desenmalla  las  vendas,  dijo  ella: 

Y  Susana  también  estaba  tranquila 
frente  a  su  enemiga.  Ningún  sen¬ 
timiento  de  vergüenza  o  embarazo 
la  turbaba.  Sus  alientos  mexclados 
acariciaban  el  rostro  del  soldado. 

Y  no  parecía  tampoco  que  un  re¬ 
cuerdo  de  amor  existiese  entre  Fe¬ 
lipe  y  Susana,  ni  que  un  lazo  carnal 
les  uniese  el  uno  al  otro.  Ellos  se 
miraron  sin  emoción.  La  misma 
Marta  dijo  a  Felipe  que  destapase 
un  frasco.  El  obedeció.  Su  ma¬ 
no  tocó  la  de  Susana.  Ni  Susana 

'  ni  él  se  estremecieron. 

En  torno  de  ellos,  era  el  trabajo 
ininterrumpido  de  todos  los  hombres 
conformándose  cada  uno  de  ellos 
con  las  órdenes  que  recibía  y  ejecu¬ 
tándolas  según  su  propia  iniciativa, 


sin  confusión  ni  tumulto.  Los  cria¬ 
dos  habían  invadido  el  salón.  Las 
mujeres  concurrían  a  la  faena.  En 
la  gran  angustia  que  oprimía  los  co¬ 
razones,  al  soplo  formidable  de  la 
guerra,  nadie  pensaba  en  otra  cosa 
que  en  su  cometido  individual  y  en 
la  contribución  de  heroísmo  que  el 
destino  reclamaba  de  todos.  ¡Qué 
importaban  verdaderamente  las  pe¬ 
queñas  heridas  del  orgullo  y  los  pe¬ 
queños  pesares  que  suscitan  en  nos¬ 
otros  los  refinamientos  del  amor! 
¡  Qué  significaban  las  pequeñas  trai¬ 
ciones  de  la  vida  cotidiana! 

— Va  mejor,  dijo  Marta....  Ten, 
Susana,  hazle  respirar  sales. 

Duvauchel  abrió  los  ojos.  Vio  a 
Marta  y  a  Susana,  sonrió  y  murmu¬ 
ró: 


— ¡Diablo!...  Esto  valía  la  pena.. 
...Duvauchel  es  un  afortunadq. - 

Se  siguió  en  la  vasta  sala  un  si¬ 
lencio  imprevisto,  como  una  deten¬ 
ción  espontánea  de  todos  los  órga¬ 
nos  que  funcionaban,  y  de  repente, 
una  voz  se  elevó  en  el  umbral: 

— ¡Ellos  han  pasado  la  frontera! 
¡  Hay  dos  que  han  ipasado  la  fronte¬ 
ra! 

Y  Víctor  exclamó: 

¡Y  otros  vienen!  ¡Se  ven  sus  cas¬ 


cos . 

¡Ellos  vienen!  ¡Ellos  están  en 
Francia! 

Las  mujeres  cayeron  de  rodillas. 
Una  de  ellas  gimió: 

¡Oh,  Dios  mío!  ¡Tened  piedad! 

Marta  se  unió  a  Felipe  a  la  entra¬ 
da  de  la  terraza,  y  los  dos  oyeron 
que  el  capitán  repetía  muy  bajo  con 
un  acento  de  desesperación: 

—Sí,  ellos  están  en  Francia . 

Ellos  han  atravesado  la  frontera. 

— Ellos  están  eif'F rancia,  Felipe, 
dijo  Marta,  tomando  la  mano  de  su 
marido. 

Y  ella  sintió  que  su  mano  tembla¬ 
ba. 

Irguiéndose  vivamente,  el  capitán 
ordenó: 

— ¡Ni  un  tiro! _  ¡Qué  nadie  se 

asome! 

La  orden  voló  de  boca  en  boca,  y 
en  el  Viejo  Molino,  de  una  a  otra 
extremidad  de  la  quinta,  reinó  el  si¬ 
lencio  y  la  tranquilidad.  Cada  uno 
estaba  en  su  puesto.  A  lo  largo  de 
todo  el  muro,  y  apoyados  perpendi¬ 
cularmente  sobre  un  talud  improvi¬ 
sado,  se  ocultaban  los  soldados. 

En  ese  momento  se  abrió  una  de 
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las  puertas  del  salón,  y  apareció  el 
padre  Morestal  del  brazo  de  su  mu¬ 
jer.  Vestido  con  pantalón  y  cha¬ 
queta,  tenía  la  cabeza  descubierta, 
los  cabellos  en  desorden,  un  pañuelo 
de  seda  anudado  al  cuello,  y  se  bam¬ 
boleaba,  flaqueándole  las  piernas, 
No  obstante,  una  especie  de  alegria 
así  como  una  sonrisa  interior,  ilumi¬ 
nó  su  semblante. 

— Déjame,  dijo  a  su  mujer,  que 
trataba  de  sostenerle. 

Aseguró  su  marcha  y  se  dirigió  al 
armero,  donde  los  doce  fusiles  esta¬ 
ban  alineados. 

Cogió  uno  con  precipitación  febril, 
lo  palpó  non  el  aire  del  cazador  que 
reconoce  su  arma  favorita,  pasó  por 
delante  de  Felipe  sin  parar  mientes 
en  él,  y  se  adelantó  hasta  la  terraza. 

— ¡Ud.,  Señor  Morestal  1  dijo  el 
capitán. 

El  anciano  le  preguntó,  indicándo¬ 
le  la  frontera: 

— ¿Están  allí? 

—Sí, 

— ¿Ud.  resiste? 

—Sí. 

— ¿Son  numerosos? 

— Veinte  contra  uno. 

— ¿Entonces? 

— Se  debe  hacer. 

— Sin  embargo . 

— Es  necesario,  Señor  Morestal,  y 
esté  tranquilo,  nosotros  resistire¬ 
mos tengo  la  seguridad. 

Morestal  pronunció  con  acento 
más  sordo: 

— Acuérdese  de  lo  que  le  he  dicho, 
capitán .  La  carretera  está  mina¬ 

da  a  trescientos  pasos  de  esta  te¬ 
rraza Un  fósforo . 

— i  Oh!  protestó  el  oficial.  Creó 
que  no  llegaremos  a  ese  extremo. 
Espero  socorro. 

— i  Seal  repuso  Morestal....  Pero 
todo  antes  que  dejarles  subir  al  Vie¬ 
jo  Molino .  En  tanto  que  el  Vie¬ 

jo  Molino  esté  libre,  ellos  no  podrán 
establecerse  sobre  las  crestas  y  a- 
menazar  a  Saint-Elophe. 

Se  veían  distintamente  columnas 
de  infantería,  que  seguían  el  desfila¬ 
dero  del  Diablo.  Allí  se  dividían, 
una  parte  de  los  hombres  volvían  ha¬ 
cia  el  Cerro  de  los  Lobos,  y  los 
otros,  en  número  más  considerable, 
pues  esto  era  evidentemente  el  obje¬ 
tivo  del  enemigo,  descendían  hacia  el 
Estanque  de  los  Monjes,  para  apo¬ 
derarse  de  la  gran  carretera. 

Estos  desaparecieron  un  momen¬ 


to,  ocultados  por  el  repliegue  del  te¬ 
rreno. 

El  capitán  dijo  a  Morestal: 

— Cuando  hayan  llegado  a  esa  ca¬ 
rretera,  principie  el  asalto,  ya  no  se¬ 
rá  posible  la  salida _  Ahopa  bien, 

sería  lo  más  prudente  que  esas  da¬ 
mas  y  que  Ud.  mismo . 

Morestal  le  miró  de  un  modo  tan 
expresivo,  que  el  oficial  no  insistió. 

— Vamos,  vamos,  dijo  sonriendo, 
no  se  incomode  Ud.  Ayúdeme  más 
bien  a  hacer  comprender  a  esas  bra¬ 
vas  gentes . 

— El  se  dirigía  a  los  criados,  a  Víc¬ 
tor  que  descolgaba  un  fusil,  al  jardi¬ 
nero  y  a  Enriquito,  y  les  advertía, 
que  no  debían  quedar  en  el  Viejo 
Molino  más  que  los  combatientes; 
todo  hombre  cogido  con  las  armas 
en  la  mano,  .estaba  expuesto  a  re¬ 
presalias. 

Ellos  le  dejaron  hablar,  y  Víctor, 
sin  pensar  más  en  la  retirada,  res¬ 
pondió: 

— Eso  puede  ser,  mi  capitán.  Pe¬ 
ro  también  hay  cosas  como  esas,  en 
las  cuales  no  se  piensa.  Yo  me  que¬ 
do. 

— ¿Y  Ud.,  maese  Saboureux?  Ud. 
arriesga  mucho,  si  se  prueba  que  el 
incedio  ha  sido  producido  por  Ud. 

— Yo  me  quedo,  gruñó  lacónica¬ 
mente  el  campesino. 

— ¿Y  Ud.  caminante? 

El  padre  Poussiére  no  se  había 
comido  aún  el  pedazo  de  pan  que  sa¬ 
có  de  su  mochila.  Escuchaba  y  ob¬ 
servaba  con  los  ojos  desencajados  y 
con  un  esfuerzo  visible  de  atención. 
Examinó  al  capitán,  su  uniforme,  las 
insignias  que  ostentaba  en  su  man¬ 
ga,  pareció  reflexionar  en  cosas  mis¬ 
teriosas,  se  levantó  y  cogió  un  fusil. 

— Gracias  a  Dios,  padre  Poussié¬ 
re,  dije  con  sorna  Morestal.  Tú 
sabes  bien  cuál  es  tu  país,  cuando  es 
necesario  que  se  le  defienda. 

Casi  al  mismo  tiempo,  un  hombre 
había  hecho  el  mismo  movimiento 
que  el  cminante.  Un  puesto  más 
quedó  vacío  en  el  armero. 

Era  Duvauchel,  un  poco  vacilante 
aún,  pero  con  intrépido  ademán. 

—¿Cómo  es  eso,  Duvauchel,  dijo 
el  capitán  Daspry,  no  se  deserta  ya? 

— ¡Ud.  me  toma  el  pelo  capitán! 
¡Que  esos  diablos  se  larguen  de 
Francia,  lo  primero!  Luego  yo  de¬ 
sertaré. 

— Pero  si  no  tienes  más  que  un 
brazo  válido. 


— lUn  brazo  de  mecánico,  mi  capi¬ 
tán,  y  de  mecánico  francés....  Eso 
vale  bien  por  dos. 

— Pásenme  a  mí  también  un  fusil 
reclamó  el  hijo  del  jardinero,  que 
ese  chisme  ya  me. conoce. 

Duvauchel  se  echó  a  reír. 

— ¿Tú  también,  chiquillo?  ¿Necesi¬ 
tas  uno?  Verán  Uds.  cómo  los  niños 
de  teta  se  alzarán  lo  mismo  que  los 
otros.  ¡Por  Cristo  1  ¡Mi  sangre 
hierve  sólo  con  pensar  que  ellos  es¬ 
tán  en  Francia! 

Todos  siguieron  al  capitán,  que 
Ies  asignó  un  puesto  a  ,1o  largo  del 
parapeto.  Las  mujeres  se  ocuparon 
en  poner  las  municiones  al  alcance 
de  los  tiradores. 

Marta  se  halló  sola,  cerca  de  su 
marido.  Ella  vio  bien  que  la  esce¬ 
na  le  había  removido.  De  la  ma¬ 
nera  de  como  esas  bravas  gentes 
comprendían  su  deber,  y  lo  cumplían 
sin  estar  a  ello  obligados,  simple  y 
espontáneamente, -había  ahí  cierta 
especie  de  grandeza  que  toca  a  lo 
más  pi;ofuhdo  del  alma. 

Ella  le  dijo: 

— ¿Y  bien,  Felipe? 

El  no  respondió;  tenía  el  rostro 
contraído. 

Ella  repuso: 

— Y  bien,  parte .  ¿Qué  haces? 

Nadie  se  apercibirá  de  tu  fuga . 

Apresúrate .  Aprovecha  la  oca¬ 
sión . 

Ellos  oyeron  que  el  capitán  inter¬ 
pelaba  al  subteniente: 

— Baje  la  cabeza,  Fabregues . 

Pueden  verle  a  Ud . 

Marta  agarró  el  brazo  de  Felipe,  e 
inclinándose  hacia  él: 

— Pero  confiesa,  pues,  que  tú  no 

puedes  partir -  que  todo  esto  te 

trastorna....  y  que  tu  deber  es  aquí 
.  que  tú  lo  sientes  . 

El  permaneció  callado,  y  ella  ob¬ 
servó  sobre  su  frente  dos  arrugas 
que  marcaban  el  esfuerzo  doloroso 
de  su  pensamiento. 

— ¡Ahí  están!  ¡ah!  están!  dijo  una 
voz. 

— ¡Sí,  dijo  el  capitán  Daspry,  que 
escrutaba  la  carretera  por  el  orificio 

de  una  tronera,  sí,  ah!  están! . 

a  seiscientos  metros  todo  lo  más... 

Es  la  vanguardia .  Filos  ccs'tean 

el  estanque  sin  desconfiar  demasia¬ 
do . 

Un  sargento  vino  a  advertir  que 
el  enemigo  había  izado  un  cañón  en 
la  vertiente  de  la  garganta.  El 
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oficial  se  alarmó,  pero  el  viejo  Mo- 
restal  se  echó  a  reír. 

— ¡Qué  suban  todas  las  piezas  que 
quieran! .  Ellos  no  pueden  esta¬ 

blecerlas  sino  en  emplazamientos 
que  nosotros  dominamos  y  que  ten¬ 
go  anotados.  Bastan  algunos  bue¬ 
nos  tiradores  para  hacer  imposible 
la  instalación  de  una  batería. 

Y  volviéndose  hacia  su  hijo,  le  di¬ 
jo  naturalmente,  como  si  nada  les 
hubiera  jamás  separado: 

— ¿Vienes,  Felipe?  Nosotros  dos 
los  destruiremos. 

El  capitán  Daspry  se  interpuso. 

¡No  tiren  Uds.l  no  estamos  aún 
descubiertos.  Esperen  mis  órde¬ 
nes .  Tendremos  siempre  tiem¬ 
po . 

El  viejo  Morestal  se  había  aleja¬ 
do. 

Eelipe  marchó  resueltamente  a  la 
puerta  que  conducía  al  jardín  en  di¬ 
rección  del  campo  libre.  Pero  aun 
no  había  dado  diez  pasos,  cuando  se 
detuvo.  Parecía  sufrir  infinitamen¬ 
te,  y  Marta  que  no  le  dejaba,  Marta, 
ansiosa,  llena  de  esperanza  y  de 
aprensión,  asistía  a  las  fases  de  la 
trágica  lucha. 

— Todo  el  pasado  se  impone  a  tí, 
Felipe,  todo  lo  que  el  pasado  te  ha 
legado  de  amor  por  Francia.  Escú- 
■chale. 

Y  respondiendo  a  las  objeciones: 

— Sí,  yo  sé,  tu  inteligencia  se  re¬ 
bela.  ¿Pero  es  que  la  inteligencia  es 
el  todo? .  Obedece  a  tu  instin¬ 

to,  Felipe....  Es  él  quien  tiene  ra¬ 
zó  ti. 

—  'No,  no,  balbuceó  Felipe,  el  ins¬ 
tinto  no  tiene  nunca  razón. 

— Ta’-ne  razón.  Sin  lo  cual  tú  es¬ 
tarías  y¿t-  lejos.  Pero  tú  no  pue¬ 
des.  To  do  tu  sér  se  rehuza  a  ello. 
Tus  piernas  no  tienen  fuerza  para 
la  huida. 

Allí  abajo,  la  garganta  del  Diablo, 
desbordaba  de  tropas,  y  todavía  más 
tropas,  cuyas  masas  bullidoras  se 
veian.  Debían  venir  también  otras 
por  el  camino  de  Albern;  y  de  todos 
lados,  a  lo  largo  .de  todas  las  sendas, 
y  a  través  de  todos  los  portillos,  los 
hombres  de  Alemania  invadían  el 
suelo  francés. 

La  vanguardia  llegó  a  la  gran  ca¬ 
rretera,  a  la  extremidad  del  Estan¬ 
que  de  los  Monjes. 

Hubo  un  redoble  ensordecedor  de 
tambores,  y  de  repente,  en  el  silencio 
que  se  siguió,  una  voz  ronca  marcó 


una  orden  en  idioma  alemán. 

Felipe  se  estremeció,  como  si  le 
hubiesen  dado  un  golpe. 

Y  Marta  se  aferró  a  él,  desapiada¬ 
da. 

— ¡¿Oyes,  Felipe?  ¿  Comprendes? 
¡La  palabra  alemana  en  nuestra  pa¬ 
tria!  ¡Impuesto  su  idioma! 

— ¡Oh!  no,  dijo  él  ¡eso  no  puede 
ser!.1....  ¡Eso  no  será  jamás! 

— ¿Por  qué  no  será  eso  jamás?  La 
invasión  empieza...  y  después  la 
conquista _  y  la  esclavitud.... 

Cerca  de  ellos,  el  capitán  ordenó: 

— ¡Qué  nadie  se  mueva! 

Crepitaron  balas  sobre  las  mura¬ 
llas,  mientras  que  las  detonaciones 
se  repercutían.  Una  vidriera  fue 
rota  en  el  piso  superior.  Otras  ba¬ 
las  todavía  hicieron  saltar  fragmen¬ 
tos  de  piedra  en  la  cresta  del  para¬ 
peto.  El  enemigo,  sorprendido  ya 
por  la  desaparición  de  las  tropas 
francesas,  tanteaba  el  terreno  antes 
de  pasar  bajo  aquella  vivienda,  cu¬ 
yo  triste  aspecto  debia  parecerle 
equivoco. 

— ¡Ah!  dijo  un  soldado,  que  ha¬ 
ciendo  piruetas,  vino  a  caer  en  el 
umbral  del  salón,  con  la  cara  ensan¬ 
grentada. 

Las  mujeres  se  precipitaron. 

Felipe,  huraños  los  hojos,  contem¬ 
pló  a  aquel  hombre  que  iba  a  morir, 
a  aquel  hombre  que  era  de  su  raza, 
que  vivía  bajo  el  mismo  cielo  que 
él,  respiraba  el  mismo  aire,  comía 
el  mismo  pan  y  bebía  el  mismo  vino. 

Marta  había  descolgado  un  fusil  y 
lo  presentaba  a  Felipe.  El  lo  em¬ 
puñó  con  una  especie  de  desespera¬ 
ción. 

— ¿Quién  me  hubiera  jamás  di¬ 
cho?.  . . .  balbuceó. 

— Yo,  Felipe .  Estaba  segura 

de  ti.  No  se  trata  de  teorías,  sino 
de  hechos  implacables.  Hoy  es  la 
realidad....  Es  el  enemigo  que  piso¬ 
tea  el  rincón  de  tierra  donde  has  na¬ 
cido,  y  en  donde  jugabas  cuando  eras 
niño.  Es  el  enemigo  que  penetra  en 
Francia.  Defiéndela,  Felipe. 

El  crispaba  sus  puños  en  torno  de 
su  fusil,  y  ella  vio  como  sus  ojos  es¬ 
taban  llenos  de  lágrimas. 

Felipe  murmuró,  estremeciéndose 
de  rebelión  interior: 

— Nuestros  hijos  rehusarán...  Yo 

les  enseñaré  a  rehusar .  La  que 

yo  no  puedo  hacer,  lo  que  yo  no  ten¬ 
go  el  valor  de  hacer,  ellos  lo  harán. 

— ¡  Puede  ser,  pero  qué  importa  el 


porvenir!  dijo  ella  ardientemente. 
¡Qué  importa  el  deber  de  mañana! 
Nuestro  deber,  de  nosotros,  es  el  de 
hoy. 

Una  voz  cuchicheó: 

- — Se  acercan,  mi  capitán .  Se 

acercan . 

Y  otra  voz  al  lado  de  Felipe,  la  voz 
de  una  de  las  mujeres  que  cuidaban 
al  herido,  gimió: 

— Está  muerto _  El  pobre . 

Está  muerto . 

— ¿Vienes,  Felipe?  dijo  el  viejo 
Morestal. 

— Voy,  papá,  contestó. 

Muy  de  prisa,  se  encaminó  hacia 
la  terraza  y  se  arrodilló  cerca  de  sil 
padre,  contra  los  balaustres.  Mar¬ 
ta  se  arrodilló  detrás  de  él,  y  llora¬ 
ba,  pensando  en  lo  que  él  debía  su¬ 
frir.  Sin  embargo,  ella  no  dudaba 
que,  a  pesar  de  su  desesperación,  el 
no  obrase  con  toda  su  conciencia. 

El  capitán  pronunció  claramente 
la  orden  que  fue  repetida  hasta  el 
extremo  del  jardín: 

— Fuego  a  discreción....  A  tres¬ 
cientos  metnos . 

Se  transcurrieron  algunos  segun¬ 
dos  solemnes  de  espera....  y  luego, 
la  voz  terrible  de  mando: 

— ¡  Fuego! 

Alli  abajo,  siguiendo  la  dirección 
de  su  fusil,  y  junto  a  un  viejo  sau¬ 
ce,  por  cuyas  ramas  él  trepaba  an¬ 
taño,  Felipe  vio  a  un  gran  diabio  de 
soldado  que  batía  las  manos,  que 
dobló  las  piernas  una  después  de 
otra,  que  se  tendió  en  tierra,  lenta¬ 
mente,  como  para  dormir  allí . 

FIN 


SOBRES  DE  OFICIO 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS;  siendo  de  la  miB- 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION,  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 

Cómprelos  en  la  “CASA  COLO¬ 
RADA”  donde  podrá  escoger  de  un 
inmenso  surtido  y  obtenerlos  a  pre¬ 
cios  muy  bajos. 

El  Comercio  tiene  razonables  des¬ 
cuentos  que  le  permiten  hacer  un 
BUEN  NEGOCIO. 

Marro quín  Hermanos, 

Guatemala. 
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efectuar  Ja  defensiva.  Era  un  ins¬ 
tante  critico;  todo  estaba  perdi¬ 
do. 

¿Cuáles  son  superiores  las  cam¬ 
pañas  de  Napoleón  o  las  de 
Fooh?  ¿Quién  de  esos  dos  ge- 


Según  cálculos  Alemania  tie¬ 
ne  suficientes  provisiones  hasta 
para  lo  otra  cosecha,  y  se  cree 
que  el  gobierno  germano  ha  exa¬ 
gerado  las  condiciones  en  los 
despachos  oabllegráficos  con  el 
objeto  de  captarse  Jas  simpatías 
de  los  aliados  en  favor  de  las 
masas.  B1  granero  de  Alemania 
ha  alimentado  ál  pueblo  duran¬ 
te  la  guerra,  y  hasta  hace  unas 
cuantas  semanas  se  levantaron 
las  cosechas  correspondientes  a 
1918,  de  manera  que  el  hambre 
en  una  época  como  la  actual  se¬ 
ría  un  fenómeno  económico. 

El  problema  afecta  directa¬ 
mente  a  los  Estados  Unidos, 
pues  al  aceptar  las  demandas  de 
Germania  el  precio  del  pan  su¬ 
biría  mucho  más,  creando  tal 
vez  grandes  dificultades  para  los 
obreros  y  la  gente  pobre.  Sin 
embargo  ¿se  le  podría  dar  pre¬ 
ferencia  a  la  necesidad  del  pue¬ 
blo  alemán  cuando  en  peores 
circunstancias  se  encuentra  el 
belga?  Tal  es  la  pregunta  que 
se  hacen  los  principales  periódi¬ 
cos  americanos,  y  contestan  que 
se  ha  de  atender  primero  a  la 


nios  (encontró  más  líneas  de  de¬ 
fensa,  más  innumerables  switchs, 
ríos,  canales,  'ejércitos  poderosos 
y  bien  disciplinados,  y  logró  un 
triunfo  tan  completo  en  breve 
lapso  ? 


víctima  y  después  al  victimario. 

Las  súplicas  del  nuevo  gobier¬ 
no  teutón  no  han  despertado 
mucha  compasión  'en  Norte 
América,  pues  Ja  diplomacia  ale¬ 
mana,  cuando  empezó  su  última 
propaganda,  ya  sabía  que  desde 
el  Primer  Ministro  Glemenceau, 
Lloyd  George  y  iel  Presidente 
Wilson  hasta  el  más  humilde  pe¬ 
riodista  de  la  Entente  había  con¬ 
venido  en  que  era  preciso  abas¬ 
tecer  a  Alemania. 

¿Qué  se  proponen  ahora  los 
políticos  germanos  ?  pregunta 
con  cautela  Ja  prensa  de  los  Esta 
dos  Unidos.  ¿Es  que  Germa¬ 
nia  quiere  más  alimentos  ;  es  que 
■los  necesita;  o  es  que  ha  resuel¬ 
to  prncipiar  una  nueva  ofensiva 
de  carácter  especialisimo,  con  el 
propósito  de  dividir  la  opinión  de 
Jos  aliados  respecto  a  los  senti¬ 
mientos  de  piedad  que  se  le  han 
de  guardar  al  adversario?  Hay 
órgano  iqu  supone  que  la  propa¬ 
ganda  de  lia  kultur  es  una  insti¬ 
tución  que  ha  sobrevivido  a  los 
despojos  de  la  revolución  y  al 
desastre  de  la  derrota.  Alema¬ 
nia  usando  otra  clase  de  arma, 


II.  S.J1FE 

6a.  AVENIDA  SUR,  y  n  C.  O. 

Restaurante  a  la  carta  y  co¬ 
rriente.  Se  reciben 
pensionistas 

Comedores  especiales 
para  familias 

— Tranquilidad  y  confort. — 

CANTINA  DE  PRIMERA 
CLASE 

GRAN  HOTEL  CENTRAL 

6a.  Avenida  Sur,  Núms.  16  y  20. 

Habitaciones  con  toda 
clase  de  confort. 

Restaurant  a  la  carta. 

Cantina  de  primera  clase. 

Juan  Herrera  y  Co. 
Propietarios. 


ha  hecho  su  primer  disparo  en  la 
lucha  cuya  victoria  piensa  obte¬ 
ner  <en  la  mesa  de  Jas  conferen¬ 
cias  de  paz.  ■ 

Los  (super-diplomáticos  alema¬ 
nes  han  vuelto  a  las  andadas, 
tratando  de  vendarlos  ojos  de  los 
ciudadanos  a  quienes  ellos  Llama¬ 
ban  “estúpidas  yanquis”.  Cier¬ 
tos  despachos  oficiales  de  Wa¬ 
shington  aseguran  que  es  falso 
que  Germania  esté  pereciendo  de 
hambre,  pues  ha  explotado  lo  su¬ 
ficiente  a  Bélgica,  al  Norte  de 
Francia,  a  Rumania  y  a  Ukraina, 
para  no  mencionar  más  que  es¬ 
tos  países.  Los  teutones  — di¬ 
ce  un  (periódico  francés —  tienen 
la  audacia  ddl  pirata,  levantan  la 
voz  pidiendo  pan  después  de 


ESTUDIANDO  LA  SITUACION  QUE  PRE¬ 
VALECE  EN  ALEMANIA 

en  lo  concerniente  a  alimentos.  La  opinión  americana 
sobre  el  particular  está  dividida  en  dos  bandos:  el  de  los 
que  aprueban  el  abastecimiento  y  el  de  los  que  no. 
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El  grabado  muestra  un  obús  que  no  hizo 
explosión  y  varios  fragmentos  de  proyecti¬ 
les,  que  han  caído  sobre  Rheims,  en  el 
Mame. 


'  Frente  Francés  del  Marne.  Fachada  de  la 
Iglesia  de  Hermnenville. 


/  . 

“habernos  robado  a  nosotros  y  a 
Bélgica.” 

Buen  nervio  tuvo  el  Dr.  Solí 
al  dirigirse  al  Presidente  Wilson, 
rogándole  “que  salvara  a  Ale¬ 
mania  de  (la  muerte  ipor  e'l  ham¬ 
bre”,  y  quizá  mejor  lo  tuvieron 
las  germanas  que  solicitaron  el 
apoyo  de  la  esposa  del  Presiden¬ 
te  y  de  Jane  Adams. 

El  New  York  Times  exclama 
asombrado,  más  bien  que  monta¬ 
do  en  cólera : 

“¡  He  aquí  a  quienes  el  mismo 
día  de  sú  rendición,  empiezan  a 
valerse  de  sus  propias  privacio¬ 
nes  para  implorar  la  piedad  que 
nunca  han  mostrado,  para  implo¬ 
rar  el  socorro  que  jamás  han 
prestado ! 

“Hay  una  especial  desvergüen¬ 
za  en  esta  actitud.  Una  extra¬ 
ña  falta  de  orgullo  y  dignidad, 
una  asombrosa  y  pueril  falta  de 
conocimiento  de  responsabilidad. 
Pero . ,  cuando  los  alemanes 


fueron  fuertes  tomaron  lo  que 
quisieron;  ahora  que  son  débiles 
lo  piden.  En  ningún  caso  han 
mostrado  sentimientos  humani¬ 
tarios,  ni  han  cumplido  las  obli¬ 
gaciones  que  se  supone  las  reco¬ 
nocen  todos  ,  los  seres  racionales, 
salvo  que  sufran  de  imbecilidad 
moral . . .  !  Su  últim  recurso  para 
inspirar  simpatía  es  hacer  que 
sus  mujeres  se  dirijan  a  las  nues¬ 
tras  pidiéndoles  socorro!  Se  diri¬ 
girán  a  las  belgas,  como  si  éstas 
tuvieran  algo  que  darles,  y  se 
asombrarán  y  se  resentirán  indu¬ 
dablemente  de  que  su  respuesta 
se  demore.” 

El  Cleveland  Press  'dice  que  en 
la  apelación  de  Alemania,  .hay 
'algo  que  falta:  la  excusa  o  el 
arrepentimiento,  y  aligo  que  pre¬ 
valece  ipmuitable :  el  egoísmo. 

“Indiignados  protestamos  — de¬ 
clara  el  Venango  Herald. — Esta¬ 
mos  dispuestos  a  ensayar  hasta 
la  última  posibilidad  en  lo  que 


concierne  a  nuestra  abnegación 
para  allimentar  a  Francia,  a  la 
gloriosa  Bélgica,  y  hasta  Ingla¬ 
terra,  si  lo  necesita ;  pero  por 
cuanto  hay  de  decoroso  en  el 
mundo,  no  deseamos  probar  un 
bocado  más  del  pan  de  guerra  o 
privarnos  de  uná  ración  de  carne 
para  dársela  a  lo.s  brutos  que  des¬ 
truyeron  Bélgica,  a  los  salvajes 
que  mataron  con  -sus  bayonetas 
a  los  niños,  a  las  ciudades  cuyas 
campanas  fueron  echadas  al  vue¬ 
lo  cuando  perecieron  asesinados 
las  mujeres  y  ios  niños  del  Lusi- 
tania,  y  dieron  feriados  en  las  es¬ 
cudas  cuando  ios  niños  de  las  de 
Londres  y  París  quedaron  muti¬ 
lados  por  los  aeroplanos. 

“No  queremos  agregar  nada  a 
los  sufrimientos  que  en  general 
soporta  el  pueblo  de  Alemania, 
pero  tenemos  perfecto  derecho  a 
desear  que  sufra  lo  suficiente  pa¬ 
ra  que  se  dé  cuenta  de  ¡la  enormi¬ 
dad  de  sus  crímenes”. 
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La  otra  parte  de  3a  prensa 
americana,  entre  la  cual  figuran 
peródicos  muy  importantes,  ra¬ 
zona  de  la  manera  siguiente : 

Berlín  no  .necesita  inducirnos 
a  que  lo  alimentemos,  pues  alio 
se  hará  para  que  no  caiga  en  la 
anarquía.  Alemania  es  como  un 
ratero  que  después  de  robarnos 
do  que  llevábamos  en  el  bolsillo, 
nos  pide  que  le  demos  de  comer 
por  el  peligro  que  corre  de  con¬ 
vertirse  en  salteador  de  caminos. 

La  civilización  no  puede  tra¬ 
tar  a  la  barbarie  como  ésta  trata 
aquélla,  sin  descender  ai  nivel 
de  la  barbarie  misma.  La  jus¬ 
ticia,  aunque  dulcificada  por  la 
piedad,  siempre  es  justicia.  Ali¬ 
mentaremos  a  Alemania  para 
que  pueda  cosechar  los  fr.tuos  de 
su  expiación,  y  a  fin  de  que  no 
nos  igualemos  a  ella  rehusándole 
lals  provisiones ;  pero  será  la  úl¬ 
tima  en  recibir  sus  vituallas. 

Reina  el  hambre  en  Italia,  en 
Francia,  en  Bretaña,  en  Bélgica, 
en  Servia,  en  Polonia  y  en  los 
países  neutrales,  así  como  en  to¬ 
da  3a  extensión  de  Rusia.  Los 
alemanes  han  devastado,  arrui¬ 
nado,  saqueado,  &,  tal  como  lo 
hiciera  Atila,  que  es  el  verdade¬ 
ro  representante  del  huno ;  se 
han  robado  los  efectos  de  las  ca¬ 
sias,  las  máquinas  de  las  fábricas  ; 
han  destruido  lo  que  no  se  han 
podido  llevar ;  han  hundido  innu¬ 
merables  cargamentos  de  vitua¬ 
llas.  A  la  caridad  cristiana  los 
germanos  le  han  opuesto  el  ase¬ 
sinato  de  millones  de  millones 
de  sus  víctimas.  ¡  Sin  'embargo, 
ellos  también  imploran  la  cari¬ 
dad!  ' 

Los  alemanes  recibirán  eL  ali¬ 
mento  que  les  es  necesario,  úni¬ 
camente  porque  el  resto  ddl  mun¬ 
do  tiene  más  conciencia  y  más 
humanidad  que  Germania. 

Desde  el  punto  'de  vista  prácti¬ 
ca  se  hacen  las  siguientes  apre¬ 


ciaciones  Es  preciso  que  los 
aliados  mantengan  él  control  de 
los  alimentos,  y  esto  causará  mu¬ 
cha  impresión  al  temperamento 
teutónico  en  él  momento  en  que 
se  verifiquen  las  negociaciones 
de  paz.  El  Presidente  Wilson 
no  juzga  mal  a  Alemania  cuan¬ 
do  considera  que  la  mejor  mane¬ 
ra  de  tratar  con  ella  es  dirigirse 
a  su  estómago. . 

Mientras  Germania  se  conduz-- 
ca  como  se  debe,  Mr.  Hoover  la 
mantendrá  llena.  ¡  Si  respinga, 
fuera  las  raciones!  Si  esto  se  lle¬ 
va  a  cabo  con  propiedad  y  con 


firmeza  no  dejará  de  tener  éxi¬ 
to.  Cuando  la  primera  remisión 
de  vituallas  que  haya  llegado  a 
cada  provincia,  esté  bien  dige¬ 
rida,  entonces  se  le  presentará  a 
Alemania  el  proyecto  general. 
El  pleno  conocimiento  de  que  la 
no-aceptación  significaría  fracaso 
y  suspensión  de  sus  tiempos  de 
comida,  hará  el  resto. 

Vemos  que  la  cuestión  de  apro¬ 
visionamiento  de  Alemania  está 
demasiado  palpitante  para  que  la 
mayoría  del  público  americano 
juzgue  la  situación  con  entera  se* 
renidad. 


J.  ADRIAN  ZEPEDA,  | 

DIRECTOR.  = 
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I  INSTITUTO  NACIONAL  DE  VARONES  I 

Y  ESCUELA  PRACTICA  ANEXA  1 

|  ANTIGUA  GUATEMALA  ¡ 

1  En  este  Centro  de  educación  se  imparte  la  enseñanza  Secundaria,  M 
|  los  5  años  del  Bachillerato,  está  establecida  la  enseñanza  Comple-  B 
§  mentaría  y  la  Elemental,  también  hay  clases  de  Kindergarten.  1 
1  El  edificio  está  situado  en  la  parte  más  deliciosa  del  Valle  de  Pan-  1 
j¡  choy,  los  dormitorios  son  j  amplios,  higiénicos  y  absolutamente  ¡¡ 
M  contra  temblores.  Se  admiten  alumnos  internos,  cuarto  internos  § 
m  y  externos.  B 

1  Sistemas  pedagógicos  modernos.  Competente  y  selecto  profeso-  gj 
1  rado,  abundante  material  escolar,  alimentación  sana  y  escogida.  1 
1  Absoluta  higiene.  Durante  el  período  de  vacaciones  se  admiten  1 
1  alumnos.  PIDAN  PROSPECTOS.  i 


DE  CARTON  para  sandwiches, 
dulces  secos,  etc.  para  días  de 
campo,  acaban  de  llegar  a  la  “Ca¬ 
sa  Colorada.” 

cTVÍARROQUIN  HNOS. 


FABRICA  DE  TABACOS  “LA  IMPERIAL” 

SARGIA  RIERA  Y  CIA. 

ha  quedado  instalada  en  la  Octava  Avenida  Sur,  número  ii 

Pruebe  Ud.  su  famosa  marca:  “FLORES  AMERICANAS” 
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¿es  el  principio  de  una  intriga  o  el  final  de  una  tragedia? 
No  sabemos  cual  de  los  dos  suplicios  escogería  Guillermo 
Hohenzollern  al  ser  juzgado  por  un  tribunal  supremo:.  El 

castigo  de  vivir  o  el  de  morir . Se  ig  ñora  la  actitud  que 

tomará  Inglaterra. 


No  todos  los  publicistas  están 
de  acuerdo  acerca  de  la  resolu¬ 
ción  que  ha  tomado  el  Kaiser ; 
alguien  afirma  que  ha  abdicado 
seriamente,  y  muchos  aseguran 
que  lo  único  que  ha  hecho  es  pre¬ 
tender  abdicar,  o  verificar  una 
abdicación  simulada  para  regre¬ 
sar  a  Alemania  en  cuanto  se  lo 
permitan  las  circunstancias. 

Si  Guillermo  Hohenzollern 
vuelve  a  Berlín  a  tomar  las  rien¬ 
das  del  gobierno  por  el  triunfo 
que  lograsen  los  reaccionarios 
imperialistas,  entonces  “bien  me¬ 
recido  tendrá  el  Kaiser  que  los 
aliados  le  apliquen  un  riguroso 
castigo,  pues  siendo  él  el  princi¬ 
pal  promotor  e  intrigante  de  la 
guerra  que  desoló  a  Europa  y 
que  tiñó  de  sangre  los  mares  del 
mundo,  e:l  odio  con  que  se  le  ha 
visto  -se  ha  convertido  ahora  en 
desprecio  a  causa  de  su  desgra¬ 
ciada  huida  a  Holanda. 

“Indigna  el  sólo  pensar  que  un 
emperador  de  Alemania  que  pre¬ 
tendía  la  dominación  de  todas  las 
naciones  del  globo,  huye  como  el 
criminal  más  miserable  en  el  mo¬ 
mento  en  que  su  pueblo  sufre  la 
derrota  que  él  mismo  le  preparó. 
Su  figura  se  destaca  como  la  del 
bandido  más  degradado  que  ha 
parido  lia  tierra.  El  Omnipoten¬ 
te  Kaiser  ha  caído  en  el  abismo 


de  la  omnii-impotenioia.  Se  ase¬ 
gura  que  cuando  Giuillermo  Ho- 
henzollern,  acompañado  de  sus 
generales,  pasó  por  Bélgica  rum¬ 
bo  a  Holanda,  varios  belgas  pre¬ 
guntaron  sarcásticamente  si  ei 
grupo  se  dirigía  a  París. 

“En  Holanda  tendrá  sin  duda 
el  aspecto  de  un  agente  viajero 
de  una  fábrica  de  juguetes,  o  el 
del  comprador  comisionado  por 
una  enfermería  que  busca  tulipa¬ 
nes  en  los  Países  Bajos,  o  el  de 
alguien  que  viaja  por  razones  de 
salud. 

“Para  castigar  al  Kaiser  se  ha 
propuesto  apoderarse  de  toda  su 
fortuna  y  repartirla  entre  los  bel¬ 
gas,  dejando  a  ’la  familia  en  tales 
condiciones  que  a  Guillermito  le 
sea  preciso  ponerse  los  pantalo¬ 
nes  reformados  de  su  padre”. 

Aunque  se  dice  que  el  Kaiser 
abdicó  antes  de  huir  a  Holanda, 
el  hecho  es  que  no  hay  docu¬ 
mento  que  lleve  su  firma,  y  en  el 
cual  renuncie  a  su  autoridad  y  a 
su  poder  como  Emperador  de 
Alemania  y  Rey  dé  Prusia. 

Esta  curiosa  omisión  es  más 
digna  de  notar,  porque  al  docu¬ 
mento  en  el  que  Carlos  de  Aus¬ 
tria  renunciaba  a  sus  derechos 
fue  conocido  pronto  de  todo  el 
mundo. 

No  puede  alegarse  de  que  una 


LAS  CERVEZAS  IMPORTADAS 
Y  LAS  DEL  PAIS 

Una  botella  de  cerveza  importada  vale  de 
$15  a  $20;  las  de  esta  afamada  fábrica  pueden 
obtenerse  por  $5,  6  y  7,  según  la  calidad.  Esta 
Cervecería  no  omite  gasto  alguno  en  obtener, 
de  primera  calidad,  las  materias  primas  que 
necesita  para  elaborar  los  productos  y  que  den 
un  resultado  satisfactorio  al  gusto  más  deli¬ 
cado  de  sus  consumidores,  no  obstante  el 
alza  fuerte  de  MATERIALES  importados 
(bástenos  hacer  constar  que  un  quintal  de 
MALTA  extranjera,  que  hace  poco  tiempo 
costaba  DOSCIENTOS  PESOS  moneda  na¬ 
cional,  hoy  día  vale  más  de  UN  MIL  PESOS) 
fletes  y  seguros  de  los  mismos,  pastos,  leña, 
etc.,  etc.,  y  el  CONSIDERABLE  AUMEN¬ 
TO  DE  LOS  JORNALES.  Seguiremos  ha¬ 
ciendo  lo  posible  para  complacer  a  nuestra 
clientela,  el  poder  conseguir  el  MATERIAL 
DE  FABRICACION,  apesar  de  que  nues¬ 
tros  corresponsales  de  los  centros  productores, 
nos  avisan  que  hay  entre  nuestros  artículos 
muchos  de  PROHIBIDA  EXPORTACION. 

Sólamente  para  equilibrar  nuestro  negocio 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  fijar  los  si¬ 
guientes  precios : 

En  las 
tiendas 
al 

menudeo : 

“DOBLE”  (viñeta  roja,  cruz 

blanca)  12  botellitas.  .  .  $48.00  $  5.00 

“GALLO”  y  “MOZA”  12 

botellitas .  $60.00  $  6.o« 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  12  botellitas . $72.00  $  7.00 

CERVEZA  EN  BARRIL  Y  EN  BOTELLAS 
DE  UN  LITRO: 

“GALLO”  el  litro . $10.00  $12.00 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  el  litro. . $12.00  $14.00 

En  estos  precios  está  ya  incluido  el  nuevo 
impuesto  fiscal  que  comenzó  a  regir  el  pri¬ 
mero  de  los  corrientes,  por  acuerdo  Guberna¬ 
tivo,  y  todo  revendedor  queda  sujeto  a  las  dis¬ 
posiciones  dictadas  por  la  Administración  De¬ 
partamental. 

Hielo,  arroba . $12.00 

Damos  publicidad  a  esta  lista,  para  que 
los  consumidores  se  enteren  de  los  precios, 
y  evitar  así  los  abusos  en  las  reventas. 

Guatemala,  agosto  de  1918. 

CASTILLO  HERMANOS. 


SASTRERIA 


“CENTRO  DE  MODAS” 


6»  Avenida  Sur,  N*  27. 


•Se  hacen  trajes  para  caballeros, 
tanto  de  etiqueta,  como  de  calle,  caza 
y  'campo,  bajo  los  modelos  últimos 
llegados  de  Londres  y  New  York. 

También  se  hacen  los  trajes  de 
kaki,  indispensables  para  este  tiempo. 

Esmero  y  prontitud. 

Precios  razonables. 


ERNESTO  C.  LOPEZ. 
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censura  establecida  sobre  las  de¬ 
claraciones  oficiales  de  la  nación 
germana  ha  impedido  que  el  tex¬ 
to  de  Ja  abdicación  de  Guillermo 
se  haya  comunicado  a  los  pue¬ 
blos  beligerantes  y  neutrales. 
Los  distintos  conductos  que  sir¬ 
ven  para  la  propagación  de  las 
noticias  de  Berlín  se  hallan  com¬ 
pletamente  ilibreWr  Los  propa¬ 
gandistas  encabezados  por  Herr 
Solí,  los  encuentran  amplios  pa¬ 
ra  hacer  circular  sus  documen¬ 
tos.  Sin  embargo  ni  juna  palabra 
relativa  a  la  separación  de  los 
Hohenzollern  del  trono  imperial 
y  a  la  pérdida  de  su  autoridad,  ha 
llegado  a  las  naciones  profunda¬ 
mente  interesadas  en  el  asunto. 

¿  Por  qué  la  Agencia  Wolff,  ve 
hículo  oficial  para  el  transporte 
de  la  kultur  a  los  lejanos  ámbi¬ 
tos  del  mundo,  permanece  silen¬ 
ciosa  sobre  un  tema  que  es  de 


la  más  grave  importancia  inter¬ 
nacional  ? 

Algunos  despachos  cablegrafí¬ 
eos  aseguran  que  el  ex-Empera- 
dor  trataba  de  franquear  las  li¬ 
neas  inglesas  para  entregarse, 
cuando  fue  rechazado  por  los  re¬ 
volucionarios  alemanes,  obligán¬ 
dolo  a  entrar  en  Holanda  sin  per¬ 
miso  ni  arreglo  alguno.  Si  hu¬ 
biera  llegado  a  poder  de  Haig,  no 
hay  duda  que  'los  tribunales  de 
Bretaña  le  habrían  seguido  el 
proceso  que  en  varias  ocasiones 
han  formulado  por  acusar  a  Gui¬ 
llermo  Hohenzollern  de  promo¬ 
tor  del  criminal  ataque  aéreo 
contra  ciudades  y  poblaciones  in¬ 
defensas. 

El  Kaiser  no  se  hallaba  bajo  la 
custodia  del  ejército  inglés,  sino 
en  un  país  neutral  que  no  tiene 
el  propósito  de  constituirse  en 


tad  Imperial.  Si  el  nuevo  gobier¬ 
no  que  se  establezca  definitiva¬ 
mente  en  Alemania  pide  que  re¬ 
grese,  Guillermo  Hohenzollern 
volverá  a  su  patria,  principal¬ 
mente  si  las  Potencias  llegan  a 
un  común  acuerdo. 

Es  probable  que  el  Kaiser  ex- 
patriado  no  permanecerá  en  el 
olvido  y  la  indiereneia  en  que 
han  vivido  fuera  del  trono  los 
que  en  un  tiempo  fueran  reyes 
Fernando  y  'Constantino:  el  mun 
do  parece  no  interesarse  por 
ellos.  En  el  caso  de  Guillermo 
el  asunto  varía  de  aspecto,  los 
jiunkers  no  se  satisfarán  jamás 
con  otra  cosa  que  no  sea  el  anti¬ 
guo  régimen.  Franguarán  intri¬ 
gas  para  que  vuelva  el  Kaiser,  y 
éste  que  en  su  tiempo  también 
fue  maestro  de  complots,  corres¬ 
ponderá  con  sus  maniobras  a  los 
de  los  aristócratas  terratenien- 


EN  LA 
ESTACION 
DE 


Las  personas  de  buen  gusto;  las  que  baoen  viajar  con  eomoui 
des-  las  que  no  omiten  gastos  para  proporcionárselas,  prefiere 
distinguen  este  Restaurant  y  lo  recomiendan  a  sus  amigos, 

POR  SU  PERFECTO  SERVICIO,  ESMERADO  ASEO  Y  GRAN  ECONOMIA 

¡ESTE  ES  EL  MEJOR  RECLAME! 

E.  ZARAUZ 


(Concesionario,) 
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Monsieur  Maistre,  distinguido  general  del 
ejército  francés. 


París  durante  los  momentos  críticos  de  la 
guerra  no  descuidó  la  protección  de  las 
obras  de  arte.  He  aquí  el  Arco  del  Triunfo 
del  Carroussel. 


tes :  para  ello  no  le  hace  falta  di¬ 
nero. 

La  simple  abdicación  de  Gui¬ 
llermo — a  mi  suponiendo  que  la 
hubiese  presentado  formalmen¬ 
te — no  pone  fin  a  todos  los  incon¬ 
venientes,  porque  no  sólo  existe 
él,  sino  que  todavía  prevalece  su 
sistema. 

Parecerá  paradoja,  pero  el  Kai¬ 
ser  si  hubiera  permanecido  en 
Alemania  después  de  abandonar 
el  poder,  su  situación  habría  si¬ 
do  desesperanzada,  mientras  que 
permaneciendo  en  Holanda  cons¬ 
tituye  una  amenaza  no  por  su 
prestigio  militar  ni  político,  sino 
por  la  conveniencia  de  los  jun- 
kers  y  la  clase  acomodada. 

Guillermo  II  ha  de  soñar  con 
el  regreso  de  Napoleón  de  la  Is¬ 
la  del  Elba,  cuando  recogió  cui¬ 
dadosamente  los  restos  de  su 
poder  y  probó  fortuna  que  lo  lle¬ 
vó-a  Waterloo  y  de  allí  a  Santa 
Elena.  Puede  ser  que  el  Kaiser 


se  equivoque  en  s-us  maquinacio¬ 
nes;  Alemania,  o  mejor  dicho  las 
masas  alemanas,  se  han  despren¬ 
dido  de  ól  por -completo.  El  pue¬ 
blo  le  siguió  juicio  durante  cua¬ 
tro  años,  cambiando  a  cada  ins¬ 
tante  de  impresión  y  sentimien¬ 
tos,  y  al  terminar  esos  cuatro 
años  ha  dictado  sentencia  que 
Guillermo  tendrá  que  atacar  por 
la  razón  o  la  fuerza. 

Varios  periodistas  creen  que 
es  llegado  el  momento  -en  que 
se  dé  principio  a  los  procesos 
contra  el  ex-Kai-ser  y  sus  secua¬ 
ces,  ventilándose  las  causas  en 
un  tribunal  competente  formado 
por  representantes  de  todas  las 
naciones  del  globo,  a  fin  de  esta¬ 
blecer  de  manera  definitiva  el 
grado  de  culpabilidad  que  a  cada 
cual  le  corresponde  por  su  ac¬ 
ción,  y  para  averiguar  por  qué 
motivo  esta  guerra  puso  en  jue¬ 
go  la  barbarie  y  una  brutalidad 
tal  como  jamás  -se  ha  visto  en  las 


luchas-  que  se  han  desarrollado 
en  nuestros  tiempos  modernos. 

El  proceso  no  -sería  difícil;  los 
testigos  todavía  viven  y  los  do¬ 
cumentos  son  asequibles,  así 
quedarían  -comprobados  los  he¬ 
chos  históricos  L afección  seria 
muy  práctica  y  objetiva ;  el  futu¬ 
ro  y  la  verdad  política  le  deberían 
mucho,  “al  depurarse  todas  las 
manifestaciones  oficiales. ” 

¿No  sería  el  mejor  castigo  ima¬ 
ginable  para  el  Kaiser  el  -dispen¬ 
sarle  la  vida? — s-e  preguntan  al¬ 
gunos.  Vivir  en  medio  de  tan 
terribles  recuerdos  de  derrotas, 
de  asesinatos,  de  desvarios,  de 
orgullo  humillado,  de  traiciones, 
de  intrigas,  hostigado  -a  cada  ins¬ 
tante  por  la  voz  de  su  -concien¬ 
cia,  lejos  de  su  patria,  desechado 
por  ella.  ¿No  es  este  un  tormen¬ 
to  peor  -que  -el  de  la  muerte?  La 
justicia  no  podría  imponer  una 
tortura  moral  qu-e  s-uperara  a  la 
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cuando  su  objeto  es  satisfacer  la 
ambición  de  algunos. 

“A  un  redactor  de  una  revis¬ 
ta  franco-japonesa  dijo  este  pro¬ 
verbio  chino:  “Cuando  la  gloria 
del  general  llega  a  su  apogeo, 
los  soldados  son  esqueletos,”  y 
agregó :  “hay  casos  en  los  cuales, 
cuando  se  ha  ganado  ,1a  batalla 
la  nación  ha  muerto’”.  Piensa 
que  la  paz  estable  la  realizará  la 
política  de  voluntad  popular.  La 
participación  del  Japón  en  la  gue¬ 
rra  se  debe  al  Marqués  Okuma, 
quien  dijo :  “La  filosofía  alemana 
tiene  gran  responsabilidad  en  los 
crímenes  de  esta  guerra.  La  filo¬ 
sofía  alemana  sólo  vale  para 
Alemania  y  la  verdadera  filosofía 
debe  servir  a  toda  la  humanidad.” 

“Al  clan  de  tipo  antiguo,  pro¬ 
longación  del  feudalismo,  se  opo¬ 
nen  los  partidos,  modelados  a  la 
europea  y  a  la  americana.  Se 
pertenece  al  clan  por  nacimien¬ 
to,  adopción  o  matrimonio;  a  los 
partidos,  por  la  voluntad. 

“Los  clans  quieren  para  los 
suyos  el  poder,  todos  los  parti¬ 
dos  unánimemente,  sean  cuales 
fueren  sus  diferencias,  reclaman 
gobiernos  de  partidos.  El  de¬ 
seo  unánime  de  los  clans  es  que 
el  gabinete  sea  responsable  úni¬ 


desgracia  de  vivir  en  semejantes 
condiciones. 

Hay  quien  crea  que  Inglaterra 
se  vengará  de  los  horrores  come¬ 
tidos  por  Guillermo  Hohenzo- 
llern,  y  predicen  que  la  pena  a 
que  lo  destinará  será  la  de  la 
horca.  ;Un  aristócrata  Hohenzo- 
l'lern,  el  que  hasta  ha  poco  era  ei 
amo  absoluto  de  Germania,  mo¬ 
rir  ahorcado  !  ¡  Qué  patíbulo  más 
horrendo !  Pero  entre  la  muerte 
y  la  vida,  ¿cuál  de  los  dos  casti¬ 
gos  preferiría  el  ex-Kaiser? 


camente  al  emperador,  y  los  par¬ 
tidos  unánimes  por  el  gobierno 
responsable  ante  las  Cámaras. 
Esta  pugna  de  cilans  y  partidos 
es  el  rasgo  característico  y  el 
menos  conocido  de  la  política 
japonesa. 

“La  organización  electoral  de 
los  partidos  en  el  Japón  se  re¬ 
siente  del  régimen  electoral  a 
base  de  la  tributación  o  censua¬ 
lista.  Para  ser  elector  hay  que 
pagar  impuesto  directo  de  10 
yens  (el  yen  equivale  en  tiempo 
normal  a  2  francos  50  céntimos). 
No  hay  más  que  un  millón  qui¬ 
nientos  mil  electores  en  sesenta 
millones  de  habitantes. 

“Por  liberales  que  sean  los 
partidos  no  representan  al  pue¬ 
blo.  Muchos  electores  no  se  afi¬ 
lian  a  los  partidos.  Un  impor¬ 
tante  industrial  de  Osaka,  decía : 
“Soy  del  partido  de  la  nación, 
del  partido  del  emperador,  así 
pues,  como  el  emperador  escoge 
el  gobierno,  siempre  soy  del  par¬ 
tido  del  gobierno.”  Muchos  elec¬ 
tores  piensan  igualmente.  Cada 
vez  que  el  gobierno  disuelve  la 
Cámara  triunfa  en  la  elección. 
Los  periódicos  lamentan  que  los 
partidos  no  sean  sino  simples 
“instrumentos”  del  gobierno. 

“Las  ideas  esenciales  de  los 
programas  son  análogas.  Todos 
son  patriotas  y  si  no  todos  im- 
perialitas,  al  menos,  expansionis- 
tas,  partidarios  de  la  expansión 
económica  y  política  del  Gran 
Japón,  más  allá  de  las  fronteras; 
todos  quieren  ejército  y  marina 
potentes ;  todos  son  calurosamen¬ 
te  devotos  del  régimen  del  Impe¬ 
rio  constitucional ;  pero  con  la 
responsabilidad  parlamentaria 
del  gabinete.  En  la  oposición 
critican  sistemáticamente  adap¬ 
tándose  a  las,  ideas  que  justifican 
su  actitud,  a  reserva  de  abando¬ 
narlas  una  vez  en  el  poder. 

“Los  partidos  actuales  se  dife¬ 
rencian  por  sus  orígenes  históri¬ 


cos  que  prolongan,  a  través  de  to¬ 
da  clase  de  evoluciones,  los  primi¬ 
tivos  partidos  cuyos  fundadores 
tuvieron  ideas  personales  harto 
diferentes ;  y  hoy  se  distinguen 
por  las  personalidades  directri¬ 
ces.  Los  comités  que  rodean  a 
los  jefes,  los  componen  políticos' 
profesionales,  a  menudo  poco  es¬ 
timables,  sin  gran  cultura,  sin 
verdadera  probidad.  El  partido 
por  mucho  que  se  diferencie  de! 
clan,  se  parece  en  que  es  grupo 
de  hombres  reunidos  en  torno  de 
una  o  varias  personalidades  do¬ 
minantes.  Es,,  si  no  el  clan,  el 
espíritu  del  clan. 

“Los  partidos  actuales  proce¬ 
den,  a  través  de  diversas  trans¬ 
formaciones,  de  los  creados  trein¬ 
ta  años  ha:  el  liberal,  dijouto 
(dijoun  -  liberal,  to  -  partido), 
fundado  por  Itogaki,  partidario 
del  ideal  de  las  revoluciones  fran¬ 
cesa  y  americana,  del  sufragio 
universal  y  de  la  Cámara  única ; 
el  constitucional,  Kaisinto  (Kai- 
reforma;  sin-progreso ;  to-parti- 
do),  fundado  por  el  Marqués 
Okuma,  prefiere  como  modelo  la 
Constitución  inglesa  con  régimen 
censualista  y  dos  Cámaras.  Los 
primeros  miembros  del  liberal 
fueron  más  bien  “un  grupo  de 
bohemios”  que  por  deseo  de  ins¬ 
truirse,  agregáronse  a  los  buró¬ 
cratas.  El  constitucional  (más 
tarde  progresista)  reúne  hombres 
que  alardean  de  pertenecer  a  la 
élite  por  su  situación  o  por  su 
cultura.” 

De  la  parte  contemporánea  de 
la  pdlítica  japonesa,  no  trascribi¬ 
remos  nada,  por  haberla  descrito 
en  un  artículo  de  reciente  publi¬ 
cación  en  esta  revista, 

Francia  trata  de  propagar 
la  enseñanza  del  español 
en  sus  escuelas 

El  Diputado  Emmanuel  Brou- 
sse  interpeló  recientemente  en  la 
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Este  es  uno  de  los  liutadores  construidos 
por  los  pontoneros  que  trabajan  en  Génie, 
en  el  sector  de  Verdún. 


El  General  Degoutte  sale  de  su  cuartel 
general  en  el  Aisne. 


Cámara  Francesa  al  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  por  escrito, 
acerca  de  las  medidas  que  toma¬ 
rá  para  desarrollar  e  intensificar 
la  enseñanza  del  español  en  los 
establecimientos  de  enseñanza  se¬ 
cundaria  y  en  las  escuelas  prima¬ 
rias  superiores.  La  respuesta 
enumeró  los  planteles  de  ambos 
sexos  en  los  cuales  se  enseña  es¬ 
pañol  y  el  número  de  alumnos,  y 
estas  tres  afirmaciones : 

“Se  hacen  esfuerzos  para  desa¬ 
rrollar  esa  enseñanza  y  consti¬ 
tuir  personal  verdaderamente 
digno  de  confianza”  —  que  “el 
ministro  se  ha  preocupado  ya 
por  el  mayor  desarrollo  del  espa¬ 
ñol  después  de  la  guerra,  tanto 
por  la  importancia  y  el  valor  da¬ 
do  a  los  concursos  profesionales 
como  ^or  la  creación  de  nuevos 
puestos  y  nuevos  cursos,”  —  y 
que  “cada  vez  que  esa  enseñanza 
sea  pedida  por  una  escuda  supe¬ 
rior  primaria  de  región  en  rela¬ 


ción  constante  con  país  de  len¬ 
gua  española,  la  administración 
la  examinará  con  ánimo  favora¬ 
ble”. 

España,  en  el  extremo  de  Eu¬ 
ropa  ocupa  situación  geográfica 
privilegiada,  es  como  puerta 
abierta  al  Continente  Europeo 
hacia  Africa  y  hacia  la  América 
Latina,  y  vía  natural  hacia 
Oriente  por  la  mitad  de  sus  cos¬ 
tas  bañadas  por  el  Mediterráneo. 
La  salida  del  Atlántico  lleva  a  la 
extensión  infinita  de  tierras  casi 
vírgenes  y  fabulosas,  regiones 
suramericanas  tan  maravillosas 
por  su  historia  como  por  su  ac¬ 
tual  progreso,  y  cuya  prosperi¬ 
dad  o  riquezas  en  potencia  han, 
desde  el  descubrimiento  y  hoy 
más  que  nunca,  seducido  a  los 
hombres  de  aventura  estimulan¬ 
do  las  voluntades  ardientes  y 
abierto  a  tantos  europeos  fuen¬ 
tes  de  profundas  energías. 

Ahora  bien,  es  en  la  lengua  de 


la  vieja  España,  que  habla  y  es¬ 
cribe  la  nueva  España  de  Amé¬ 
rica.  Español  de  la  Península 
Ibérica,  español  de  las  Repúbli¬ 
cas  sur  y  centro  americanas,  de 
México  y  las  Grandes  Antillas, 
idéntico  instrumento  de  expan¬ 
sión  y  de  negocio  que  importa 
poseer  y  ¡saber  manejar  para  em¬ 
presas  futuras  en  lias  que  ¡se  re¬ 
velará  el  temple  de  las  razas 
fuertes. 

Como  se  efectuará  la  des¬ 
movilización  del  ejército 
americano  y  el  tiempo  que 
se  necesita  para  ello 

t 

El  montaje  de  la  máquina  de 
guerra  americana  ¡se  hizo  con 
bastante  rapidez,  a  pesar  de  las 
protestas  de  los  críticos ;  pero  el 
¡desmontaje  tendrá  que  verificarse 
más  despacio.  Hay  factores,  ¡sin 
embargo,  que  ¡favorecen  la  cele¬ 
ridad  en  lo®  movimientos  de  la 
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desmovilización  de  las  fuerzas  mi 
litares  de  los  Estados  Unidos  tan¬ 
to  aquende  como  allende  el 
Atlántico ;  a  .saber :  que  el  tiem¬ 
po  que  lo  soldados  han  permane¬ 
cido  en  el  servicio  de  lias  armas 
■es  relativamente  corto  en  compa¬ 
ración  del  empleado  por  'los  in¬ 
gleses,  franceses  e  italianos ;  de 
aquí  >se  desprende  que  un  noven¬ 
ta  y  nueve  por  ciento  no  ha  co¬ 
brado  afición  a  .la  carrera  mili¬ 
tar  ; — que  la  disminución  de  la 
tensión  pondrá  un  porcentaje  fi¬ 
jo  para  efectuar  el  transporte  de 
las  tropas  que  se  encuentran  ac¬ 
tualmente  en  Europa ;  y  que  las 
que  se  halan  en  territorio  de  los 
Estados  Unidos  serán  licencia¬ 
dos  con  suma  facilidad. 

El  tiempo  que  tardará  Norte 


América  en  desmovilizar  sus 
fuerzas  podrá  calcularse  por  los 
siguientes  datos,  no  olvidando 
que  el  efectivo  americano  se  ele¬ 
va  a  cuatro  millones  de  unidades 
aproximadamente : 

En  la  desmovilización  de  las 
tropas  después  de  la  guerra  ru¬ 
so-japonesa  se  gastaron  trece  me¬ 
ses  ;  después  de  la  guerra  de  los 
Boers,  diez  meses ;  después  de  la 
guerra  entre  los  Estados  Unidos 
y  España,  diez  y  seis  meses;  des¬ 
pués  de  la  turco-rusa,  diez  y 
ocho  meses;  después  de  la  Gue¬ 
rra  Civil  Americana,  diez  y  sie¬ 
te  .meses;  después  de  la  franco- 
prusiana,  veinte  y  ocho  meses. 

Y  eso  que  lo  ejércitos  que  en¬ 
traron  en  acción  en  esas  campa¬ 
ñas  no  alcanzaron  las  gigantes¬ 


cas  proporciones  que  los  de  la 
guerra  mundial  de  1914-18. 

No  todo  el  ejército  se  desmo¬ 
vilizaría  de  una  vez,  aunque  se 
pudiera,  pues  gran  parte  de  él  se 
destina  a  mantener  la  ocupación 
«en  territorio  alemán.  El  total  de 
las  tropas  americanas  en  Fran¬ 
cia  asciende  a  2.000.000  de  hom¬ 
bres.  Las  circunstancias  del  mo¬ 
mento  tal  vez  obligarán  a  los  EE. 
UU.  y  a  los  demás  aliados  a 
conservar  en  pie  de  guerra  un 
número  regular  de  soldados.  To¬ 
dos  sabemos  que  el  ejército  ale¬ 
mán  conserva  hasta  ila  fecha  mu¬ 
cho  de  su  poder;  si  al  cdehrar 
las  conferencias  de  paz  surge  un 
desacuerdo,  los  que  fueron  solida¬ 
dos  pueden  tomar  las  armas,  y  ’a 
Entente  no  tendrá  otro  recurso 
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que  defender  lo  que  ellla  juzga  su 
derecho.  Si  el  bolshevismo  con¬ 
tinúa  aumentando  sus  estragos 
en  Alemania  y  en  Rusia,  ¡los  go¬ 
biernos  aliados  tendrán  que  en¬ 
viar  tropas  o  bien  a  solicitud  del 
pueblo  o  por  razones  de  conve¬ 
niencia  internacional.  Ilustra¬ 
dos  publicistas  suponen  que  las 
fuerzas  del  Tío  Sam  permanece¬ 
rán  varios  años  en  Europa  y 
Asia,  a  pesar  de  que  muchos  su¬ 
ponen  que  los  Estados  Unidos  ya 
concluyeron  la  misión  que  los  lle¬ 
vó  a  tierras  extranjeras,  y  que 
sus  armas  no  se  usarán  nunca 
para  establecer  ni  ‘derrocar  go¬ 
biernos  en  los  países  vencidos,  ni 
para  intevenir  en  la  política  in¬ 
terior  de  las  naciones. 

El  Servicio  de  Empleos  de  los 
Estados  Unidos  está  muy  activo 
trabajando  porque  los  individuos 
que  partieron  para  Europa  a  lu¬ 
char  por  la  patria,  encuentren  a 
su  regreso  sus  respectivas,  o  me¬ 
jores  colocaciones.  Sin  excep¬ 
ción  ninguna  todas  las  fábricas  y 
corporaciones  han  contestado  fa¬ 
vorablemente,  sólo  restaba  saber 
si  habría  además  de  la  buena  vo¬ 
luntad  de  los  .patrones,  en  que 
ocupar  las  energías  de  dos  recién 
venidos.  Las  noticias  nos  asegu¬ 
ran  que  el  trabajo  abundará,  por¬ 
que  si  bien  se  suspendarán  las 
industrias  de  guerra,  se  introdu¬ 
cirán  en  cambio  lias  de  tiempo  de 
paz  que  se  han  abandonado  por 
espacio  de  cuatro  años.  La  de¬ 
manda  de  mercaderías  es  inmen¬ 
sa.  Las  empresas  de  construc¬ 
ción  tanto  pública  como  privada 
necesitarán  millares  de  hombres. 
Cuentan  los  Estados  Unidos  con 
una  industria  nueva :  los  obreros 
verán  magníficas  oportunidades 
en  los  astilleros  que  se  han  abier¬ 
to  y  que  se  abrirán.  La  inmi¬ 
gración  ha  cesado.  En  1914  se 

aceptaron  los  servicois  de  . 

1.200.000  extranjeros  que  llega¬ 


ron  al  pais,  a  pesar  de  que  éstos 
no  contaban  con  ninguna  organi¬ 
zación  que  les  procurase  empleo. 
Por  otra  parte  la  agricultura 
americana  necesita  actualmente 
tres  millones  de  hambres  que  se 
dediquen  a  labrar  la  tierra.  El 
gobierno  está  preparando  un  pro¬ 
grama  con  el  fin  de  -evitar  la  fal¬ 
ta  de  ocupación,  la  baja  de  los 
sueldos  y  la  mengua  en  la  inten¬ 
sidad  comercial  de  la  nación.  Los 
soldados  que  permanezcan  en 
Europa  podrán  trabajar  perfecta¬ 
mente  en  la  reconstrucción  de  .las 
regiones  desoladas,  -cdlaborando 
con  los  particulares  de  Francia  y 
Bélgica. 

El  orden  en  que  ell  -ejército  a- 
m-enicano  será  desmovilizado,  es 
-el  siguiente: 

Primero.— Desmovilización  in¬ 
mediata  -de  todos  líos  individuos 
que  -se  hallaban  empleados  en  la 
producción  de  alimentos. 

S egundo . — D esm-o v-illizac ión  de 
los  -expertos  en  construcción  na¬ 
val. 


Tercero. — Idem  de  los  obreros 
que  trabajaban  en  ferrocarriles-,  o 
que  se  ocupaban  en  lia  manufac¬ 
tura  de  material  rodante. 

Cuarto. — I-dem  de  mineros,  -es¬ 
pecialmente  de  los  que  trabaja¬ 
ban  en  las  minas  de  carbón  de 
antracita. 

Quinto. — Todos  1-os  individuos 
indispensables  en  el  desrarollo  de 
las  Industrias,  por  ejemplo:  ad¬ 
ministradores  -de  negocios,  jefes 
ejecutivqs,  expertos  técnicos-,  pro 
pietarios  de  empresas,  -et-c.,  -etc. 

Sexto.  —  Individuos  que  se 
sostienen  -por  sí  mismos,  como 
profesionales  y  operarios  que  tie¬ 
nen  seguridad  de  encontrar  colo¬ 
cación  -en  -todo  tiempo. 

Datos  curiosos  acerca  de  la 
influencia  de  la  prensa  en 
el  Japón 

La  prensa  japonesa,  importa¬ 
ción  -europea,  -formula  -los  senti¬ 
mientos  y  deseos  de  lia  mayoría 
d-e)l  pueblo  nipón.  Los-  primeros 
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periódicos,  hace  cincuenta  años, 
tenían  reducida  circulación.  Se 
cita  el  caso  de  uno  que  vivió  dos 
años  y  sólo  tuvo  dos  suscrito- 
res.  '  Aparecían  a  la  hora  meri¬ 
diana  ;  los  repartidores,  lenta¬ 
mente,  iban  casa  por  casa,  toma¬ 
ban  una  tasa  de  té  con  las  sir¬ 
vientas  y  no  terminaban  hasta  la 
noche.  Cuando  faltaban,  los  pro¬ 
pios  redactores  líos  distribuían, 
llevándolos  en  las  amplias  man¬ 
gas  de  sus  kimonos. 

Desde  la  ^guerra  chino-japone¬ 
sa  el  pueblo  lee  los  periódicos 
con  intejés,  a  veces,  con  pasión. 
Hoy  la  prensa  goza  de  influencia 
considerable,  es  uno  de  los  gran¬ 
des  poderes  del  país,  y  con  ella 
cuenta  ell  pueblo  para  luchar  con¬ 
tra  los  ciaos,  contra  los  genros 
reaccionarios,  contra  los  minis¬ 
tros  irresponsables  y  los  parla¬ 
mentarios  corrompidos..  Los  par¬ 
tidos  son  más  avanzados  que  los 
ciaos,  y  la  prensa  más  que  los 
partidos. 

Los  japoneses,  naturalmente 
curiosos,  leen  con  avidez  diarios 
y  revistas,  aun  apiñados  y  de  pie 
en  el  tranvía. 

La  prensa  es  muy  libre.  Los 
periodistas  están  unidos  en  po¬ 
derosas  asociaciones.  En  deter¬ 
minados  momentos  los  periódicos 
han  provocado  motines  sangrien¬ 
tos;  y  la  caída  del  gabinete  Kat- 
sura  que  tenia  la  confianza  del 
emperador  y  del  Parlamento.  Los 
periodistas  orgullosos  de  su  po¬ 
der  dicen :  “Los  que  hacen  el 
bien  están  con  nosotros,  pues  no 
tienen  por  que  temernos,  y  en 
contra  los  que  hacen  el  mal,  pues 
nos  temen.”  Hay  unos  860  dia¬ 
rios  y  1850  revistas. 

Gracias  a  la  prensa  ell  espíritu 
demoerátiix)  se  desarrolla  en  el 
Japón,  más  de  lo  que  se  supone 
en  di  extranjero.  El  espíritu  de 
crítica  a  la  autoridad  alienta  en 
las  grandes  ciudades.  Hay  can¬ 


tidad  de  jóvenes  estudiantes  de¬ 
mócratas  ;  en  secreto  entusiasmá¬ 
ronse  con  la  revolución  rusa  y 
así  mismo,  muchos  son  socialis¬ 
tas. 

Está  prohibida  la  venta  de  es¬ 
critos  socialistas,  los  ejemplares 
son  secuestrados  y  destruidos, 
los  periódicos  suprimidos.  Sin 
embargo  el  socialismo  se  propa¬ 
ga  en  la  sombra  entre  estudian¬ 
tes  y  obreros. 

No  se  sabe  como  explicar 
la  retirada  de  Mr.  McAdoo 
del  gabinete  de  Wilson 

La  retirada  de  Mr.  WiMiam 
Gibbs  McAdoo  del  cargo  de  Se¬ 
cretario  del  Tesoro  y  de  Admi¬ 
nistrador  de  Ferrocarriles  de  los 
Estados  Unidos,  ha  causado  mu¬ 
cha  sorpresa  en  los  círculos  po¬ 
líticos  y  sociales  de  Norte  Amé¬ 
rica.  Mr.  McAdoo  manifestó  que 
su  renuncia  obedecía  a  razones 
personales,  principalmente  a  que 
el  exceso  de  trabajo  había  me¬ 
noscabado  sus  energias  y  a  que 
necesitaba  atender  a  sus  intere¬ 
ses  particulares  que  habían  su¬ 
frido  muchísimo  a  consecuencia 
de  no  haberlos  dirigido  durante 
tanto  fiempo. 

Varios  periódicos  americanos 
encuentran  ridicula  la  excusa  que 
da  McAdoo,  y  suponen  que  hay 
algunas  causas  ocultas  que  se 
descubrirán  más  tarde.  De  cual¬ 
quier  modo  que  sea,  casi  todos 
están  unánimes  en  declarar  que 
el  ex-secretario  sirvió  a  la  Repú¬ 
blica  con  tesón  y  constancia.  En 
la  administración  de  ferrocarriles 
introdujo  las  medidas  necesarias 
para  que  el  sistema  ferroviario 
se  plegara  a  las  necesidades  in¬ 
gentes  del  estado  en  los  momen¬ 
tos  icriticos  de  la  guerra.  Como 
Secretario  del  Tesoro  hizo  gran¬ 
des  esfuerzos  .para  suministar  los 
fondos  indispensables  para  sufra¬ 


gar  los  gastos  extraordinarios 
que  se  le  presentaron  al  gobier¬ 
no,  principalmente  en  los  últimos 
meses  de  su  administración. 

Hay  quien  asegure  que  Me 
Adoo  se  retira  del  gabinete  de 
Wilson  causándole  a)l  Presidente 
grave  perjuicio  con  ello,  pero  que 
lo  hace  únicamente  para  no 
afrontar  las  enormes  dificultades 
que  sobrevendrían  al  pasar  la  ac¬ 
tual  crisis,  y  que  él  ex-secreta- 
rio  se  empeña  en  mantener  incó¬ 
lume  su  prestigio,  a  fin  de  lanzar 
su  candidatura  en  1920  en  las 
elecciones  presidenciales.  Se  ha 
sentido  muchísimo  que  la  renun¬ 
cia  de  McAdoo  coincida  con  el 
viaje  de  Wilson  a  Europa. 

Uno  de  los  conceptos  filo¬ 
sóficos  del  principio  de  la 
nacionalidad 

Hablando  Israel  Zangwllll  acer¬ 
ca  del  principio  de  las  nacio^ali- 
dades,  se  expresa  así : 

“Ni  raza,  ni  suelo,  ni  religión 
comunes  hacen  la  nacionalidad : 
en  Bélgica,  nacionalidad  -  tipo, 
walones  y  flamencos  se  distin¬ 
guen  por  la  raza  y  por  él  idioma. 
En  Rusia  hay  48  razas.  En  Amé¬ 
rica  más  aún,  y  de  varios,  colo¬ 
res.  En  Macedonia,  los  profeso¬ 
res  estadistas  búlgaros  clasifica¬ 
ron  1.181.336  búlgaros  y  700  ser¬ 
vios,  en  tanto  que  los  servios 
contaron  2.04S.320  servios  y  ... . 
57.000  búlgaros,  y  los  calculado¬ 
res  griegos  ningún  servio,  y  ci¬ 
fraron  la  población  griega  (que 
subía  a  200  mil,  según  servios  y 
búlgaros,  unánimes)  en  650.000. 
La  pequeña  isla  de  Escocia  .con¬ 
tiene  :  escoceses,  galos,  habitan- 
,  tes  de  Man  y  judíos,  sin  incluir 
naturalizados  de  diversas  razas. 
A  la  verdad,  franceses,  ingleses 
y  españoles  son  una  misma  raza 
en  su  origen,  mezclada  en  pro¬ 
porciones  diferentes. 
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“En  cuanto  a  Ja  lengua:  los 
canadienses  de  Quebec  hablan 
francés  y  no  lo  hablan  vascos  y 
bretones  de  Francia.  Suiza  tie¬ 
ne  tres  idiomas  oficiales.  Las 
provincias  bálticas  de  Rusia  ha¬ 
blan  allemán  y  los  mazurianos  de 


Alemania,  polaco.  En  la  propia 
Gran  Bretaña  hay  millares  que 
hablan  exclusivamente  galo.  Si 
.la  religión :  en  Rusia,  estado  cris¬ 
tiano,  hay  veinte  millones  de  ma¬ 
hometanos;  en  Francia  se  la  dis¬ 
putan  Ja  Iglesia  y  el  libre  pen¬ 


samiento;  Persia,  dividida  en  di¬ 
versas  sectas  deñ  Islam,  'llena  de 
judíos  y  nestonianos,  es>  unifor¬ 
memente  nacionalista. 

“La  nacionalidad  no  es  insepa¬ 
rable  del  suelo  común:  en  judíos 
y  armenios  persiste  a  pesar  de  la 


SEÑORES  COMERCIANTES 


¡m  Para  dar  pequeñas  FACTURAS,  de  ventas  al  Contado,  las  cuales  no  requieren  un  ^ 

§1  papel  especial,  cuyo  valor  es  hoy  día  algo  crecido,  pueden  ustedes  emplear  perfecta-  j¡§ 

S  mente  las  facturas  “ECONOMICAS"  las  que  ahorrarán  a  ustedes  bastante  dinero  Ü 
jl  al  final  del  año.  Las  facturas  son  del  tamaño  y  diseño  exectas  a  esta  muestra:  j¡¡ 
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1¡¡  El  papel  empleado  es  cíe  color  azul  claro,  muy  a  propósito  para  lápiz  de  cualquier  gg 
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ausencia  del  territorio  y  sin  un 
territorio.  Tampoco  la  caracteri¬ 
za  la  unidad  política :  líos  arme¬ 
nios  están  divididos',  e  Israel  tie¬ 
ne  más  partidos  que  judíos.  Ni 
“el  alma  de  un  pueblo” ;  los  búl¬ 
garos  tenían  antiguamente  la  pa¬ 
labra  praviit,  que  significa  decir, 
hoy  significa  actuar;  tenían  du- 
nia't,  pensar,  hoy  significa  hablar. 
Cambios  análogos  pueden  modi¬ 
ficar  el  allma  de  los  pueblos.  Así 
los  mongoles  pasaron  de  la  agri¬ 
cultura  al  militarismo,  y  vuelven 
a  su  primer  estado;  los  magyares 
fueron  pastores  orientales  antes 
que  jinetes  arqueros  camino  de 
Occidente.  Los  alemanes,  anta¬ 
ño,  eran  pueblo  manso  y  aficiona¬ 
do  a  la  música;  el  de  la  Magna 
Carta  sólo  piensa  hoy  en  aumen¬ 
tar  su  burocracia ;  los  herederos 
de  Mazzini  piden  cortes  marcia¬ 
les  para  los  diputados  que  hablan 
muy  libremente,  y  la  más  anti¬ 
gua  monarquía  dell  mundo  se 
transforma  en  República  mien¬ 
tras  el  Japón  adquiere  una  Deu¬ 
da  Naoionall. 

“La  nacionalidad,  sin  embargo, 
no  es  ni  una  ilusión,  como  ¡la  re¬ 
pulsa  el  Profesor  Robertson,  ni 
un  accidente,  como  la  desprecia 
el  profesor  hispano-americano 
Santayana.  En  los  muelles  de 
Nueva  York,  cuando  la  ultima 
guerra  balkánica,  se  atropellaban 
por  embarcarse  los  que  abando¬ 
naban  la  prosperidad  americana 
para  ofrecer  la  existencia  a  la  pa¬ 
tria.  Es  pues,  fuerza  importan¬ 
tísima,  ni  prevista,  ni  eterna ;  fe¬ 
nómeno  sicológico,  con  ll'eyes 
normales  de  origen,  desarrollo  v 
decadencia.” 

Dinamarca  rinde  tributo  a 
la  obra  realizada  por  los 
Estados  Unidos 

La  participación  que  los  Es¬ 
tados  Unidos  han  tomado  en  la 


guerra  mundial,  llena  de  asom¬ 
bro  a  Dinamarca  y  le  rinde  su 
tributo  de  admiración.  El  “Po- 
l'itiken”  de  Copenhague  dice  que 
lo  que  Norte  América  ha  reali¬ 
zado  constituye  un  récord  que 
ningún  pais  europeo  puede  pres¬ 
tar  a  Francia,  cambiando  la  for¬ 
tuna  de  las  armas.  Se  'está  cons¬ 
truyendo  una  flota  mercante  que 
dentro  de  pocos  años  hará  de 
América  la  mayor  Patencia  ma¬ 
rítima  del  mundo.  Políticamen¬ 
te,  los  Estados  Unidos  se  han 
conquistado  una  posición  domi¬ 
nante  que  ¡sin  duda  'alguna  hará 
de  ella  dentro  del  círculo  de  los 
aliados  primus  Ínter  pares. 

Para  explicarse  la  pujanza  de 
Norte  América,  el  ¡mencionado 
periódico  ¡dice  que  a  su  fértil  sue¬ 
lo  se  han  transplantado  la  pers¬ 
pectiva  universal  de  los  ingleses, 
la  potencia  organizadora  de  los 
alemanes,  la  lógica  de  los  france¬ 
ses,  la  imaginación  de  los  esla¬ 
vos  y  la  ampitud  de  criterio  de 
los  escandinavos. 

*  ,  I 

¿Llegará  Norte  América  a 
poseer  colonias  en  Africa? 

El  futuro  de  las  colonias  ale¬ 
manas  se  discute  actualmente  en 


Hagámonos  la  ilusión — dice  el 
New  York  Tribune,  tratando  de 
¡darle  mayor  realce  al  significado 
de  las  listas  luctuosas,  que  el 


Europa.  El  “Manchester  Guar¬ 
dian”,  ¡dice : 

“Algunos  de  los  que  se  hallan 
interesados  en  cuestiones  de  co¬ 
lonias,  preguntan  si  no  se  acerca 
él  día  en  que  los  Estados  Unidos 
tomarán  de  nuevo  en  considera¬ 
ción  su  actitud  con  respecto  a  las 
obligaciones  territoriales  en  las 
apartadas  regiones  de  la  tierra. 

“Si  la  administración  de  las 
colonias  alemanas  se  agrega  a  la 
ya  enorme  carga  que  pesa  sobre 
él  Imperio  Británico,  esa  carga 
— si  la  llevamos  sólo  nosotros,  y 
aun  compartida  entre  la  Gran 
Bretaña  y  Francia — llegará  a  ser 
aplastante.  De  allí  surge  una 
gran  necesidad  en  la  administra¬ 
ción  colonial  de  obtener  la  ayuda 
eficaz  y  liberal  que  puede  pres¬ 
tar  Norte  América. 

“Es  muy  natural  proponer  que 
los  Estados  Unidos  participen  de 
la  responsabilidad  de  la  adminis¬ 
tración'  de  Liberia.  Ese  ¡estado 
miserable  lejano  de  una  repúbli¬ 
ca  compuesta  de  negros,  es  lo 
suficientemente  conocida,  y  Amé¬ 
rica  tiene  especial  interés  ¡en  ella, 
porque  hay  en  ¡ese  país  una  po¬ 
blación  de  10.000  habitantes  ¡en¬ 
tre  negros  y  mulatos  que  son 
ciudadanos  americanos.” 


que  podrían  darle  los  simples 
guarismos — de  que  contempla¬ 
mos  en  la  Quinta  Avenida  el  des¬ 
file  de  los  féretros  dp  los  ingle- 


La  marcha  fúnebre  que  se  desarrollaría 
en  cuatro  meses. 

Lo  que  las  principales  naciones  beligerantes  sacrificaron  en 
los  sangrientos  combates  que  acaban  de  darle  fin  a  la  guerra 
mundial  de  1914-18.  Cuadro  comparativo.  Al  Departa¬ 
mento  de  la  Guerra  de  los  Estados  Unidos  se  le  hacen  ciertas 
acusaciones,  de  orden  moral. 
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ses  que  murieron  víctimas  de  la 
guerra.  Al  romper  el  día  empie¬ 
za  la  marcha,  de  veinte  en  fondo. 
Se  ha  pu’esto  el  sol  y  la  marcha 
cesa. . . .  para  reanudarse  al  si¬ 
guiente  día,  al  otro  día  y  al  otro 
dia.  Durante  diez  días  pasan  en 
revista  los  muertos  británicos. 
Once  días  se  necesitarían  para 
que  desfilen  los  franceses  por  lo 
que  llamaríamos  “la  Avenida  de 
los  Aliados.”  Para  la  fúnebre 
marcha  de  los.  rusos  se  necesita¬ 
rían  cinco  semanas.  Dos  meses 
y  medio  serían  indispensable  .pa¬ 
ra  ver  defilar  frente  a  un  punto 
dado  todos  los  muertos  qye  ha 
habido  'en  las  filas,  de  la  Enten¬ 
te.  En  lá  marcha  de  los  que  han 
sucumbido  en  las  líneas  de  Ger- 
mania  y  sus  aliados,  se  emplea¬ 
rían  más  de  seis  semanas :  To¬ 
tal,  cuatro  meses  para  presen- 


Naciones  Efectivo  numérico 


Estados  Unidos 

Gran  Bretaña 

Francia 

Italia 

Rusia 

Bélgica 

Servia 

Rumania 

Alemania 

Austria-Hungría 

Turquía 

Bulgaria 


3.764.700 
7.500.000 
6.000.0000 
5.000.000 
14.000.000 
350.000 
300.000 
600.000 
xi. 000.000 
7.000.000 
1.500.000 
1.500.000 


Totales : 


58.514.700 


Las  bajas  que  sufrieron  las 
fuerzas  del  General  Pershing  son 
relativamente  pequeñas,  si  se  tie¬ 
ne  en  cuenta  que  tomaron  parte 
en  lias  luchas  más  desesperadas, 
en  las  que  el  disciplinado  ejérci¬ 
to  alemán  luchaba  por  llegar  a 
una  solución  que  no  déjase  en 
■malas  circunstancias  al  gobierno 
kaiser  iano. 

Al  Departamento  de  la  Guerra, 
sin  embargo,  el  “New  York  Glo- 
be”  Ib  ataca  duramente  por  ha¬ 


dar  el  desfile  macabro  de  los 
que  ofrendaron  su  vida  en  ho¬ 
locausto  a  la  patria.  Para  .cas¬ 
tigar  al  Kaiser — según  insinúa  el 
rpencionado  periódico  neoyorqui¬ 
no — se  obligaría  al  ex-emperador 
a  contemplar  la  marcha,  rígido, 
en  actitud  de  atención,  desde  que 
pasara  la  primera  columna  de 
veinte  en  fondo  hasta  la  última ; 
entonces  comprendería  él  daño 
estupendo  que  ha  causado. 

En  el  siguiente  cuadro  que  pu¬ 
blicamos,  aparecen  el  efectivo  de 
•las  naciones  principales  que  se 
batieron  en  una  de  las  lides  más 
sangrientas  que  registra  la  his¬ 
toria,  el  número  de  vidas  que  se 
perdieron,  y  el  total  de  bajas  en¬ 
tre  heridos,  muertos  y  desapare¬ 
cidos  ;  en  él  nuestros  lectores 
apreciarán  los  inmensos  sacrifi¬ 
cios  que  se  han  hecho: 


Vidas  perdidas 

Total  de  baja 

1. 100.000 

4.000.000 

500.000 

20.000.000 

3.500.000 

5.0000.000 

53-169 

236.111 

658.665 

3.049.991 

50.000 

300.000 

1 50.000 

200.000 

200.000 

300.000 

I.580.OOO 

4.000.000 

2  000.000 

4.500.000 

250.000 

750.000 

50.000 

200.000 

10.091.834 

24.536.103 

ber  insultado  al  pueblo  america¬ 
no — *t)al  es  la  expresión — no  pu¬ 
blicando  las  listas  de  bajas  que 
iba  experimentando  el  ejército 
que  tan  valientemente  obsequiara 
53.000  vidas,  a  pesar  de  haberlo 
prometido;  lo  acusa  de  la  ofen¬ 
sa  de  haber  publicado  las  lis¬ 
tas  sin  “consideración  alguna,” 
dando  él  total  de  muertos  sin 
mencionar  sus  nombres,  de  un 
golpe  y  cuándo  ya  se  hallaban 
terminadas  las  hostilidades. 


El  “Evening  Po'st”  de  Chioa- 
go  comenta  así  el  precio  pagado 
por  los  Estados  Unidos  : 

“América  estaba  espiritual- 
rnente  preparada  para  hacer  gran¬ 
des  sacrificios  en  pro  de  la  causa 
de  la  humanidad.  Sus  hijos  ha¬ 
brían  muerto  por  millares,  al 
igual  que  los  de  la  Gran  Bretaña 
y  Francia,  si  las  circunstancias 
así  lo  hubieran  exigido.  Fuimos 
eximidos  de  semejantes  sacrifi¬ 
cios.  Que  esta  idea  despierte  ge¬ 
nerosa  simpatía  y  ternura  en 
nuestros  corazones,  al  reflexionar 
en  los  que  pagaron  sin  murmu¬ 
rar  siquiera,  un  precio  mucho 
mayor.” 

Fue  una  feliz  disposición  la 
que  impuso  a  los  ejércitos  alema¬ 
nes  el  combate  arduo,  tenaz, 
sangriento,  en  los  últimos  meses, 
porque  así  se  desmoralizaron  las 
filas,  se  concluyó  la  resistencia  al 
acabarse  lia  determinación  de  los 
soldados  de  luchar.  “Nada  resta 
a  la  gloria  de  nuestros  valientes 
aliados  el  decir  que  fueron  los 
desesperados  ataques  de  ¡1a  Ar- 
gona,  más  que  ninguna  otra  co¬ 
sa,  los  que  partieron  e)l  corazón 
del  ejército  alemán.” 

Las  bajas  del  “minúsculo  y 
despreciable  ejército  inglés”  han 
venido  a  demostrar  al  pueblo 
germano  lo  que  puede  la  volun¬ 
tad  de  una  nación  cuando  se  em-, 
peña  en  la  defensa  de  una  noble 
causa.  La  Gran  Bretaña  no  só¬ 
lo  envió  y  mantuvo  fuerzas  en 
lejanos  frentes  de  combate,  sino 
que  tuvo  a  su  cargo  la  vigilancia 
de  los  mares  y  el  transporte  ma¬ 
rítimo  de  hombres,  material  de 
guerra  y  provisiones,  cargo  que 
más  tarde  lo  compartió  con  la 
Armada  de  .los  Estados  Unidos. 

Las  bajas  francesas  son  aprox¬ 
imadas  por  “el  altivo  y  patriótico 
silencio”  que  ha  guardado  la 
Gran  República,  para  la  cual  los 
muertos  son  héroes  más  glorio- 
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oceánico  a  través  del  territorio 
hondureño. 

Canalización  del  río  San  Juan 

Don  Ramón  Enríquez,  tío  y 
primo  del  señor  presidente  Cha¬ 
morro  a  un  mismo  tiempo- — 
¿quién  me  desenreda  este  ovillo 
familiar? — antes  encargado  de 
negocios  de  Nicaragua  en  'Was¬ 
hington  y  al  presente  cónsul  ge¬ 
neral  en  Nueva  Orleans,  inten¬ 
ta  organizar  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  una  poderosa  compañía  pa¬ 
ra  canalizar  el  río  San  Juan,  obra 

HOND 


Brevísima . 

Don  Froilán  Turcios,  director 
de  “El  Nuevo  Tiempo”  de  Tegu- 
cigalpa, — “San  Froilán”,  como  le 
llaman  sus  admiradores  que  de¬ 
sean  verle  figurar  en  un  santoral 
literario,  salió  electo  diputado 
por  la  odorífera  Olancho,  bella 
región  que  inspiró  a  Rafael  He- 
liodoro  Valle  -el  primoroso  folie- 
tito  “Perfume  de  la  tierra  natal”. 
/ 


sos  que  los  vivos.  Las  cifras  de 
Alemania  son  reconocidas  por 
los  estadistas  de  aquella  nación, 
y  no  faltan  periódicos — como  el 
"Vorwarts”  que  supone  que  en 
lo  relativo  a  heridos,  todavía  son 
bastante  bajas. 

El  total  de  la  movilización  ita¬ 
liana  llegó  al  14  por  ciento  en  una 
población  de  36.000.000  de  habi¬ 
tantes  ;  cinco  millones  de  hom¬ 
bres  tomaron  las  armas.  400  mil 
italianos  murieron  en  el  campo 
de  batalla,  y  100  mil  en  los  hos¬ 
pitales. 


muy  hacedera,  y  establecer  regu¬ 
lar  navegación  con  los  puertos 
norteamericanos  del  Atlántico  y 
del  golfo  de  México.  Canaliza¬ 
do  el  río,  vapores  de  suficiente 
tonelaje,  zarpando  de  Nueva 
York,  Nueva  Orleans,  Mobile, 
Galveston,  Tampa,  etc.,  arriba¬ 
rían  hasta  el  propio  muelle  de 
Granada,  ciudad  de  la  costa  del 
Pacífico. 

De  este  modo,  si  se  construye 
la  línea  férrea  de  Weil  y  se  ca¬ 
naliza  el  San  Juan,  Nicaragua 
tendrá  dos  espléndidas  rutas  pa¬ 
ra  el  Atlántico. 

URAS 


Sabrem  os,  con  el  tiempo,  los  ac¬ 
tos  pat  ernales  de  Don  Froilán 
para  a  m  la  patria.  . 

Y  q  ue  de  los  probables  actos 
no  ría  ni  haga  chacotas  el  señor 
bachil!  1er  don  Antonio  Castillo 
Vega,  simpático  y  leal  compañe¬ 
ro  cuy  o  viaje  de  aquí  para  Méxi¬ 
co,  al  <¡  revés  del  que  realizara  Her¬ 
nán  C  ortés,  tanto  dió  que  hablar 
■a  un  i  difunto  diario  y  fue  motivo 
para  que  al  peregrino  quisiera 
morfril  Icario  un  señor  llamado 
don  S  alatiel  Rosales. 


También  el  doctor  don  Satur¬ 
nino  Medal,  magistrado  de  la 
extinta  Corte  de  Justicia  Centro- 
Americana,  salió  electo  diputado. 
Antiguo  y  aguerrido  luchador 
■en  el  campo  parlamentario,  sa¬ 
brá  lo  que  piense  y  lo  que  diga. 

l 

Fallecimiento  del  ministro 
Reyna 

Jerónimo  J.  Reyna,  ministro 
de  la  guerra  y  marina  y  candida¬ 
to  a  la  vicepresidencia  de  la  re¬ 
pública  en  las  próximas  eleccio¬ 
nes,  acaba  de  fallecer  en  Tegu- 
icgalpa. 

De  su  vida  pública  poco  pode¬ 
mos  decir. 

1 

La  candidatura  Mejía 

Como  en  muchos  otros  países, 
hay  quienes  imaginen  que  en 
Honduras  a  última  hora  surgirá 
lo  inesperado  en  lo  que  a  presi¬ 
dencia  ide  la  república  se  refiera. 
“Ni  Mejía,  ni  López  Gutiérrez, 
ni  Oquelí  Bustillo,  ni  Máximo 
Rosales,  aseguran  los  que  desean 
el  triunfo  del  doctor  Policarpo1 
Bonilla.  En  tanto  la  candidatu¬ 
ra  del  doctor  Mejía,  merecida¬ 
mente  prestigiada,  convence  a. 
los  ciegos  que  no  quieren  ver  y 
a  los  sordos  que  no  quieren  oír. 


EL  SALVADOR 


Algo  de  lo  que  sucede . 

Don  Carlos  Meléndez,  a  quien 
el  escritor  don  Alejandro  Bermú- 
dez;  no  ¡sabemos  por  qué,  compa- 
•rava  con  el  inmortal  José  Martí, 
ya  no  es  presidiante  en  ejercicio 
de  las-  elevadas  funciones  admi¬ 


nistrativas  ;  titular  lo  será  unos 
cuantos  días  más,  porque  la  ma¬ 
gistratura  suprema  de  la  nación 
está  a  cargo  del  vite-presidente 
doctor  Alfonso  Quiñónez  Moli¬ 
na,  quien  al  asumirla  queda  im¬ 
posibilitado  cOnstitucioinalmiente 
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para  ser  presidente  en  el  próxi¬ 
mo  período. 

Según  el  correspondiente  de¬ 
creto  de  convocatoria  de  la 
Asamblea  Nacional,  el  segundo 
domingo  de  enero —  si  no  esta¬ 
mos  equivocados — deben  efec¬ 
tuarse  las  elecciones  presidencia¬ 
les. 

Fugo  por  sus  culpas  o  por  sus 
muchas  responsabilidades  el  doc¬ 
tor  Tomás  García  Palomo;  im¬ 
posibilitado  el  doctor  Alfonso 
Quiñónez  Molina,  las  campanas 


La  nueva  zafra  o  cosecha  de 
azúcar,  como  la  llamamos  por 
acá,  ha  comenzado  en  muchas 
zonas  del  país,  y  es  'de  esperarse 
que  la  crisis  azucarera  que  se 
produjo  artificialmente  el  and 
próximo  anterior  c'on  la  carencia 
de  este  elemento,  termine  pron¬ 
to,  y  que  no  se  repita  otra  vez 
gracias  a  las  disposiciones  efec¬ 
tivas  que  se  tomen,  que  deben  in¬ 
dudablemente  tomarse  como  lo 
creemos,  patrióticamente  por  las 
autoridades,  en  vista  de  la  ex¬ 
tensión  y  gravedad  que  abrazó  el 
problema  en  días  pasados. 

Cosa  parecida  aunque  en  me¬ 
nor  escala  podría  decirse  de  la 
harina,  'siendo  de  desearse  que  se 
provoque  el  aumento  de  siem¬ 
bras  para  bastarnos  este  año  a 
nosotros  mismos,  ya  que  el  Go¬ 
bierno  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  que  es  el  país  que  forma 
nuestro  principal  mercado  hari¬ 
nero,  ha  declarado  que  de  prefe¬ 
rencia  atenderá  a  sus  necesidades 
interiores  y  a  las  de  sus  aliados 
de  Europa  como  es  natural;  lue- 


del  éxito  más  fácil  y  sencillo  to¬ 
can  por  el  doctor  Francisco  Mar¬ 
tínez  Suárez,  ministro  de  re¬ 
laciones  exteriores. 

Hubo  disparos  de  “palomis- 
tas”  contra  “quiñonistas corrió¬ 
la  sangre  y  en  calles  y  plazas 
quedaron  muchos  cadáveres. . . 

Otro  día,  Dios  mediante  y  con 
más  amplia  información,  comen¬ 
taremos  . 

Andrés  de  CERECEDA. 


go  surtirá  a  los  antiguos  impe¬ 
rios  centrales,  y  es  de  suponer 
que  lo  que  sobre  — (que  no  será 
mucho) —  lo  repartirá  entre  los 
países  de  América  que  lo  necesi¬ 
ten.  La  prudencia  -aconseja, 
pues,  prevenirse  en  espera  de  fu¬ 
turas  dificultades:  y  la  más  tri¬ 
vial  de  las  previsiones  indica  el 
aumento  de  siembras  de  trigo, 
maíz,  frijol,  patatas,  arroz  y  toda 
clase  de  cereales.  Bien  sabido 
es  que  éstos  son  mejores  que  los 
importados. 

Pero  si  esos  dos  raimos  tienen 
esperanza  de  solución,  no  'asi  el 
de  las  carnes.  Nuestro  consu¬ 
nto  es  superior  a  la  producción, 
siempre  limitada  y  ¡ahora  más 
que  nunca,  ya  que  no  nos  viene 
ganado  ni  de  Chiapas  ni  de  Hon¬ 
duras  como  antes,  porque  con  la 
depreciación  de  nuestra  moneda, 
prefieren  exportarlo  a  Cuba.  Pa  ¬ 
ra  volvernos  ganaderos  en  gran¬ 
de  escala  necesitamos  mucho 
tiempo  por  la  preparación  de  te¬ 
rrenos,  obtención  de  sementales, 
etc. 


Nosotros  los  de  la  Capital, 
acostumbrados  a  tener  siempre 
carn»  en  más  o  menos  abura) an¬ 
cla  y  de  más  o  menos  buena  ca¬ 
lidad,  creemos  que  lo  mismo  pa¬ 
sa  en  los  varios  Departamentos 
de  la  República;  pero  no  es  asi, 
pues  en  muchos  no  la  hay  en  lo 
absoluto,  y  en  otros  se  conté,  pe¬ 
ro  carne  de  vaca  que  no  tiene 
los  mismos  elementos  nutritivos 
y  menos  siendo  de  vacas  flacas  y 
viejas,  que  son  las  que  de  prefe¬ 
rencia  se  sacrifican,  porque  las 
jóvenes,  gordas  y  sanas,  se  des¬ 
tinan  para  la  extracción  de  leche, 
fabricación  de  quesos,  mantequi¬ 
lla  y  demás  productos  bobinos. 
La  generalidad  de  los  pueblos  de 
Oriente  está  en  estas  condiciones, 
y  aun  en  peores  por  el  abuso  de 
la  carne  de  cerdo,  por  desgracia 
tan  estimada  y  tan  perniciosa  pa¬ 
ra  la  salud. 

Nuestros  hombres  de  ciencia 
saben  que  la  carne,  ya  sea  de  ga¬ 
nado  vacuno  o  de  otra,  clase  de 
animales,  es  de  más  difícil  diges¬ 
tión,  que  las  yerbas  y  materias 
farináceas,  aun  para  estómagos 
sanos.  Aunque  mío  haga  daño, 
por  lo  menos  hace  trabajar  do¬ 
blemente  a  los  órganos  digesti¬ 
vos  ;  y  que  por  estas  y  otras  mu¬ 
chas  razones  de  peso,  aumenta 
cada  vez  más  en  el  mundo  el  nú¬ 
mero  de  los  vegetarianos.  Se 
pretende  por  muchos  experimen¬ 
tadores,  que  hasta  se  obtiene  por 
este  método  más  longevidad  y  el 
individuo  está  en  aptitud  de  re¬ 
sistir  -mejor  las  enfermedades, 
principalmente  las  de  carácter 
epidémioo-infe ociosas  y  las  'espo¬ 
rádicas,  etc. 

Aparte  de  esta  -clase  de  consi¬ 
deraciones,  la  carme  es  suscepti¬ 
ble  de  descomponerse  con  rapi¬ 
dez  según  los  climas  y  -condicio¬ 
nes  favorables  o  no  y  con  -espe¬ 
cialidad  cuando  uto  se  -conserva 
debidamente  preparada ;  y  con  la 
es’casa  higiene  de  nuestros  pues- 
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tos  de  venía,  hay  siempre  el  in¬ 
minente  peligro  de  que  por  muy 
bien  aderezada  que  esté  en  un 
potaje  llamativo,  contenga  micro¬ 
bios  nocivos,  y  cuando  no,  siem¬ 
pre  es.  poco  limpia,  no  bastando 
para  volverla  sana  y  aseada,  el 
lavado  empírico  que  las  cocine¬ 
ras  le  dan  antes  de  confeccionar¬ 
la  en  esos  platos  de  exquisito 
gusto  de  nuestra  cocina  nacional. 

No  obstante,  como  las  verdu¬ 
ras  no  abundan  tanto  para  hacer 
sólo  de  ellas  el  exclusivo  gasto 
de  todo  un  pueblo  como  Guate¬ 
mala,  y  por  otra  parte  -como 
también  hay  muchísimas  personas 
que  gustan  de  la  carne  a  pesar  de 


sus  inconvenientes,  es  necesario 
cuidar  de  que  no  falte  en  la  pla¬ 
za. 

Sustituto  inmejorable  de  la 
carne  de  res,  es  la  de  pescado. 
En  las  grandes  ciudades  de  Eu¬ 
ropa,  casi  no  hay  casa  o  estable¬ 
cimiento  público  donde  no  se  sir¬ 
va  en  abundancia,  debido  a  las 
facilidades  de  su  conducción  y 
expendio ;  y  convengamos  en 
que  es  miuy  agradable  al  paladar, 
muy  útil  y  muy  nutritiva  orgá¬ 
nicamente  (hablando,  por  las 
grandes  cantidades  de  fósforo 
que  contienen  todas  sus  especies 
y  de  otras  substancias  algunas  de 
ellas,  perfectamente  asimilables 


al  organismo.  Los  compuestos 
farmacéuticos  de  esos  elementos, 
como  son  los  glicero-fosfatos  de 
Chapoteaux,  de  Robín,  el  com¬ 
puesto  de  Charpaudon,  el  Jara¬ 
be  nervita  de  Huxley  &.  siempre 
son  algo  irritantes  o  difícilmen¬ 
te  asimilables  para  las  personas 
de  constitución  delicada,  resul-- 
tando  en  este  caso,  como  siem¬ 
pre,  que  combina  mejor  la  natu¬ 
raleza  en  su  gran  laboratorio  que 
el  hombre  en  los  ‘de  él. 

Debe  entenderse  que  nos  refe¬ 
rimos  al  pescado  (fresco,  pues  el 
que  entre  nuestro  pueblo  se  lla¬ 
ma  seco  es  más  nocivo  que  un 
veneno  fulminante,  y  el  extran¬ 
jero  que  nos  viene  en  latas,  corre 
parejas  con  éste.  . 

Cerca  de  la  Capital  está  el  la¬ 
go  de  Amaíitlán  con  sus  sabro¬ 
sas  mojarras:  pues  intensifique¬ 
mos  la  industria  pesquera  po¬ 
niendo  los  medios  de  hacerla  fá¬ 
cil  y  en  grande  escala.  Pero  es 
■el  pescado  de  mar  el  que  debe¬ 
mos  procurar  traer  de  preferen¬ 
cia  por  ser  más  abundante,  sano 
y  nutritivo. 

Logrando  de  la  -empresa  de  los 
Ferrocarriles  Internacionales  que 
rebaje  fletes,  podría  venir  diaria¬ 
mente  (del  Puerto  de  San  José  y 
aun  mejor  de  Puerto  Barrios 
donde  hay  más  variedad  y  la  car¬ 
ne  es  más  exquisita.  Fácil  se¬ 
ria  entonces  también,  llegando  a 
un  acomodo  sencillo  y  más  de 
buena  voluntad,  traer  el  apetito¬ 
so  bobo  del  Río  Grande  o  Mota- 
gua  y  otras  especies  abundantes 
en  -esas  regiones. 

El  problema  de  la  escasez  está 
en  pie,  y  es  de  absoluta  necesi¬ 
dad  solucionarlo  -en  una  u  otra 
forma,  tratando  los  particulares 
de  iniciar  las  industrias  y  las  au¬ 
toridades  de  dar  elemento?  y 
cooperación  para  evitar  que  a  úl¬ 
tima  hora  todo  sea  confusiones  y 
dificultades  que  nada  remedian. 

Guatemala  enero  de  1919. 


POR  20  DIAS 

A  PARTIR  DEL  23  DE  ENERO  DE  1919 

REALIZAMOS 
LOS  VESTIDOS  DE  Sra. 

de  algodón  a  $180  cada  uno 

de  seda  a  $300  cada  uno 

Víctor  José  Monroy  y  Cía. 

“EL  LOUVRE” 

6^  Avenida  Sur,  No.  27. 
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La  grippe,  lúgubre  moda  nues¬ 
tra  de  estos  días,  lo  estuvo  tam¬ 
bién  en  Francia  en  el  Siglo  Ga¬ 
lante, — el  XVIII  para  decirlo  en 
números  romanos. — Broussais  se 
burlaba  de  ella  •  pero  esa  opinión 
de  aquel  célebre  médico  que  fue 
oráculo  de  nuestros  abuelos,  no 
impedía  que  los  franceses  murie¬ 
ran  estornudando  y  tosiendo,  a 
pesar  de  pelucas,  terciopelos  y  es¬ 
padines. 

Francia,  gran  bautizadora,  dio 
a  la  enfermedad  el  nombre  de 
“coqueluche”  por  el  “coqueiu- 
chon”  con  el  que  dos  atacados  o 
los  temerosos  de  serlo  se  cu¬ 
brían  la  cabeza;  de  “grippe”  por 
la  rapidez  de  la  enfermedad ;  y 
de  influenza,  por  creer  que  obe¬ 
decía  a  influencias  de  los  astros 
o  simplemente  meteorológicas. 
Por  aquellos  tiempos  en  que  no 
había  Pfeiffer,  padre  del  baoilo, 
ni  Pasteur,  buzo  de  lo  infinita¬ 
mente  pequeño,  no  se  creia  en  la 
trasmisión  por  el  contagio ;  me¬ 
jor  dicho,  no  se  sabia  nada  de 
ella.  Se  atribuyó  la  propagación 
a  cosas  distintas,  como  múltiples 
influencias  exteriores.  De  modo 
que  se  podía  hasta  toser  impune¬ 
mente  aun  en  fas  narices  de 
otro. 

Esto  no  impidió  que  los  médi¬ 
cos,  según  un  grabado  de  la  épo¬ 
ca,  no  se  enmascararan  extrava¬ 
gantemente  con  una  especie  de 
cabeza  de  pollo,  lo  que  les  daba 
el  ridículo  aspecto  de  grandes 
gallinas,  a  la  manera  de  las  que 
constituyen  la  cacareante  corte 
de  Chantecler. 

Toda  la  ligera  «excursión  his¬ 
tórica  anterior  tiene  por  objeto 
llegar  a  lo  del  día  en  Guatema¬ 
la:  el  uso  obligatorio  de  las  mas¬ 


carillas.  Acaso  por  lo  antiestéti¬ 
co  de  ir  como  embozalado ;  aca¬ 
so  porque  nosotros  a  todo  le  en¬ 
contramos  más  que  el  lado  útil 
el  lado  ridículo ;  tal  vez  por  el 
prurito  latino  de  hacer  la  hom¬ 
brada  de  ir  contra  la  autoridad, 
creyendo  asi  que  afirmamos  ener¬ 
gía  de  carácter,  cuando  no  hace¬ 
mos  más  que  afirmar  una  indis¬ 
ciplina  inorgánica ;  y  también 
por  desconocimiento  de  los  prin¬ 
cipios  higiénicos, — lo  cierto  es 
que  el  setenticinco  por  ciento  de 
los  chapines  no  usan  la  mas¬ 
carilla  obligatoria. 

“Lo  triste  es  asi,”  afirma  Pe- 
ter  Altemberg.  Nosotros  agre¬ 
gamos  :  y  lo  imprudente  y  lo  ne¬ 
cio.  Cada  cual  es  libre  de  morir 
cuando  le  venga  en  gana;  pero 
no  tiene  el  derecho  de  contagiar 
a  los  demás.  De  modo  que  la 
policía  debe  ser  verdaderamente 
enérgica  y  proceder  sin  contem¬ 
placiones  de  ninguna  especie, 
cargando  con  los  que  andan  con 
el  rostro  libre.  Basta  para  ello 
con  que  los  agentes  se  imaginen 
que  los  “desenmascarillados”  son 
indias  o  bolos, — das  especies  pol¬ 
las  cuales  demuestran  especial 
predilección.  Otra' cosa:  debiera 
aumentarse  el  número  de  policia¬ 
les,  porque  en  realidad  los  que 
hay  nos  parecen  insuficientes  pa¬ 
ra  arrear  can  tanto  faltista.  Los 
que  caen  son  muy  pocos  para  el 
número  de  los  que  debieran  caer. 

000 

de  Virgilio  Zúñiga:  ni  el  senti¬ 
miento  ni  la  justicia  prescriben 
jamás. 

Zúñiga  era  el  menos  indicado 
para  morirse.  Dueño  del  alma 
fresca  y  de  la  risa  jovial,  era  uno 

Siempre  es  tiempo  de  hablar 


de  los  que  se  hundían  voluptuo¬ 
samente  en  la  alegría  de  vivir. 
Sus  rosas  no  tuvieron  espinas; 
su  luz  no  padeció  eclipses.  Apo¬ 
lo  y  la  Anadyomena  le  brinda¬ 
ron,  el  primero  sus  laureles  y  la 
segunda  sus  besos. 

Se  reclinó  en  sus  sueños  como 
en  hombro  desnudo  y  mórbido. 
Su  arte  fue  como  su  vida :  una 
bella  sonrisa.  Su  prosa  tenía 
alas,  como  su  corazón.  Ante 
sus  páginas  como  ante  sus  ojos 
flota  el  velo  de  ilusión  de  la  rei¬ 
na  Mab. 

Su  obra  no  sólo  se  deshojó  en 
pétalos  de  homenaje;  no  sólo  su¬ 
po  de  parisinas  gracias  y  de  mis¬ 
terios  de  alqobas;  no  sólo  se  en¬ 
cendió  ante  las  desnudeces  divi¬ 
nas,  — sino  que  también,  ágil  y 
fuerte,  vibró  como  florete  de 
combate.  Fue  indignación  que 
tuvo  llamas  y  protestas. 

Estuvo  también  con  las  van¬ 
guardias  sin  miedo  del  pensa¬ 
miento  moderno.  Zúñiga  sacu- 
'dió  toda  telaraña  de  prejuicio. 
Su  convicción  juvenil,  nutrida 
con  recia  médula  de  selectas  lec¬ 
turas,  se  desarrolló  en  audacias, 
que  asustaban  a  ios  tímidos,  a 
los  retardatarias,  pfero  que  me¬ 
recieron  el  aplauso  de  los  fuertes. 

Pero  estas  líneas  no  son  análi¬ 
sis,  sino  apenas  un  recuerdo. 
Una  tristeza  de  amistad  que  se 
inclina  sobre  una  tumba . 

Tecun. 


LA  "CASA  COLORADA” 

cuenta  con  un  bueno  y  bien  montado 
taller  tipográfico,  donde  se  hacen  tra¬ 
bajos  artísticos  y  comerciales,  con 
verdadera  economía,  puntualidad  y 
esmero. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. - C.  A. 
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COMO  TRIUNFAN  LOS  MUERTOS 


Así  como  en  la  viieja  Coimbra, 
'd  amor  de  un  'rey  lusitano  hizo 
salir  de  la  tumba  el  cadáver  de 
la  mujer  querida  y  elevarlo  has¬ 
ta  el  real  solio  y  vestirlo  con 
manto  regio  y  ponerle  en  las  des¬ 
carnadas  manos  cetro  real  y  ha¬ 
cer  rendir  pleito  homenaje  por 
la  nobleza  del  Portugal  a  aque¬ 
lla  a  quien  no  se  dejó  reinar 
cuando  viva  estaba,  pero  que  rei¬ 
na  fué  cuando  estuvo  muerta, 
así  también  en  la  vieja  sede  im¬ 
perial  de  los  cesares,  en  la  ponti¬ 
fical  Roma  de  los  papas  ha  triun¬ 
fado  un  muerto,  y  ha  ascendido 
al  solio  pontifical  el  representan¬ 
te  de  un  hombre  que  pasado  ha 
las  lagunas  de  la  estigia.  Tal 
muerto,  ilustre  entre  los  muer¬ 
tos  grandes  es  Rampolla  del  Tin- 

*  daro,  el  gran  ministro  del  gran 
¡  pontífice.  El  ya  ha  muerto,  pero 

sus  ideas,  su  fuerza,  su  política 
su  concepción  diplomática  han 
'  ascendido  al  solio  pontificio  al 
f  ser  coronado  con  la  tiara  el  pa- 
■  pa  actual  Benedicto  XV  que,  ca- 
I  so  insólito  en  los  atoles  ecle- 
!  siásticos  no  ha  sido  cardenal  si- 
i  no  durante  cinco  meses. 

Cuando  oculta  quedó  en  el  mar 
i  sombrío  de  la  muerte  aquella  luz 
í  que  brillaba  en  el  cerebro  del 
i  gran  político  del  papado  León 
[  XIII  y  reunióse  el  cónclave  que 
I  iba  a  darle  sucesor,  el  nombre  del 
j,  eminente  cardenal  y  egregio  mi- 
,  nistro  de  estado  del  papa  muer¬ 
to,  de  Mariano  Rampolla  del 

•  Tindaro  comenzó  a  repercutir  en 
‘  la  capilla  vaticana,  cuando  del 

cáliz,  ánfora  electoral  de  los  pa¬ 
pas,  eran  extraídos  los  votos. 
La  elección  suya  iba  quizás  a 
1  triunfar  cuando  un  cardenal  aus- 
triaco  levantóse  para  poner  en 


nombre  del  gobierno  de  Viena 
el  veto  a  la  elección  de  Rampo¬ 
lla,  a  quien  se  suponía  amigo  de 
la  Francia.  Todos  los  ojos  vol¬ 
viéronse  hacia  aquel  que  tan  fuer¬ 
te  era  que  llegaba  a  causar  temo¬ 
res  a  los  gobiernos  y  cuya  men¬ 
talidad  estaba  al  tanto  de  todos 
los  secretos  de  la  política  euro¬ 
pea.  Todos  los  ojos  volviéron- 
hacia  aquel  a  quien,  haciendo  uso 
de  una  de  las  armas  medio-eva- 
les,  un  gobierno  extranjero  veda¬ 
ba  el  acceso  al  solio  pontificio, 
porque  se  temía  que  en  él  fuera 
como  Gregorio  XI  enemigo  de 
imperialismo  y  partidario  de  la 
libertad. 

Rampolla,  sereno  y  tranquilo, 
manifestó  al  cónclave,  que  él  co¬ 
mo  Mariano  Rampolla  del  Tin¬ 
daro  nada  tenía  que  objetar  al 
veto  del  Austria,  puesto  que  ni 
pedía  ni  ambicionaba  el  solio 
pontificio ;  pero  que  como  Carde¬ 
nal  de  la  Iglesia  Romana  protes¬ 
taba  contra  aquella  coacción  ejer¬ 
cida  por  una  Potencia  extranjera 
sobre  la  libertad  de  los  votantes. 

El  veto  del  Austria  triunfó. 
Un  anciano  todo  corazón  y  todo 
piedad  fue  electo.  Los  imperia¬ 
listas  pudieron  dormir  tranqui¬ 
los.  Rampolla  se  retiró  para 
siempre  de  'la  Secretaría  del  Va¬ 
ticano. 

Pero  las  alas  del  águila  aún  se 
extendían  sobre  la  cúpula  dle 
San  Pedro.  Las  ideas  de  Ram¬ 
polla  que  traen  su  raigambre  des¬ 
de  aquel  Hildebrando,  seguían 
revolando  en  torno  de  los  espíri¬ 
tus  :  La  libertad  de  la  elección, 
la  anulación  de  todo  veto,  eran 
por  todos  anheladas  y  llegó  a! 
fin  el  día  en  que  el  Papa  rom¬ 
pió  aquel  lazo  medkrevai  que 


pasaba  sobre  los  cardenales  y 
declara  excomulgado  a  todo 
aquel,  por  alto  y  poderoso  car¬ 
denal  que  sea,  que  en  el  seno  de 
un  cónclave  se  alce  para  procla¬ 
mar  la  -exclusión  -en  nombre  de 
cualquier  Potencia  extranjera. 

Algún  tiempo  después  muere 
Rampolla.  El  imperialismo  pudo 
entonces  dormir  tranquilo  y  sere¬ 
no.  Más  tarde  expira  Pío  X  y  en 
el  cónclave  que  elige  a  su  suce¬ 
sor,  Rampolla  del  Tindaro,  muer¬ 
to  y  sepultado,  triunfa  de  todos 
sus  enemigos.  La  elección  recae 
en  el  Cardenal  Giacomo,  marqués 
de  la  Chie-sa,  inseparable  colabo¬ 
rador  de  Rampolla,  portador  de 
'las  mismas  ideas,  de  la  misma  po¬ 
lítica,  hombre  de  gabinete,  polí¬ 
tico  en  toda  la  gran  acepción  de 
la  palabra,  hechura  del  gran  car¬ 
denal  Rampolla.  Si  el  veto  hu¬ 
biese  existido  el  Austria  lo  hu¬ 
biera  excluido;  -pero  el  veto  no 
existía.  Rampolla  había  triunfa¬ 
do.  Murió  el  hombre,  pero  no  la 
idea. 

Y  ante  ¡este  triunfo  obtenido 
por  un  muerto,  ante  esa  fuerza  de 
la  idea  que  vence  en  el  momento 
mismo  en  que  parecía  llegado  el 
reinado  de  la  fuerza.  Ante  ese 
cadáver  ¡que  reina,  ante  ese  hom¬ 
bre  que  venció  a  los  fuertes  y 
que  rasgó  cadenas  de  opresión, 
se  piensa  que  ese  triunfo  obtenido 
por  la  fuerza  del  derecho  sobre 
el  derecho  de  la  fuerza  es  una 
gran  lección  para  los  fuertes  y 
un  gran  ejemplo,  una  gran  espe¬ 
ranza  para  los  débiles. 

H. 


PARA  OBTENER 

talonarios,  letras  de  cambio,  cheques, 
tarjetas  de  visita  o  felicitación,  papel 
timbrado  de  block  o  de  fantasía,  y 
otros  muchos  trabajos,  no  tiene  más 
que  telegrafiar  a 
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MASCARON  Y 


El  Correo  atacado  de  bronco- 
pneumonía  gripal 

Los  señores  galenos  recalci¬ 
trantes  contra  él  uso  de  la  mas¬ 
carilla  y  que  son  los  que  a  algu¬ 
nos  chapines  han  retraído  de 
la  disposición  que  prescribe  su 
su  uso,  no  tienen  memoria. 

Si  la  tuvieran,  recordarían  que 
hay  entre  nosotros  un  caso  pa¬ 
tente  de  que  el  uso  de  la  másca¬ 
ra  evita  todo  contagio  de  in¬ 
fluenza  y  de  sus  temibles  adlá- 
teros  la  bronquitis,  la  pulmonía 
y  lia  ya  famosa  bronco-pneumo- 
nía  gripal^ 

Ese  caso  patente  es  ¡el  Correo! 

El  fue  el  primero  entre  noso¬ 
tros  que  usó  máscara  perma¬ 
nente,  y  visible  pues  muchos  las 
usaron  de  manera  transitoria  du¬ 
rante  las  efímeras  alegrías  car¬ 
navalescas  y  otros  muchos  las 
usaron  y  las  usan  pero  son  más¬ 
caras  invisibles,  o  llamémoslas 
mejor  máscaras  morales. 

El  correo  tuvo  antaño  su  fa¬ 
moso  mascarón  y  el  uso  conti¬ 
nuo  de  él  preservólo  de  todo  con¬ 
tagio.  Durante  los  muchos  años 
que  el  Correo  se  colocó  sobre  la 
faz  aquella  legendaria  y  feísima 
máscara,  'jamás  tuvo  ni  sjquiera 
catarro . 

Era  pobre,  atrasado,  rutinario, 
anticuado  y  todo  lo  que  se  quie¬ 
ra,  el  servicio,  pero  el  mascarón 
protegía  la  robusta  salud  del  es¬ 
clarecido  varón  a  cuyos  cuida¬ 
dos  confían  los  humanos  esas  mi¬ 
sivas  portadoras  de  tantas  ale¬ 
grías  y  de  tantos  dolores,  de  tan¬ 
to  amor  y  de  tanto  odio,  de  tan¬ 
tas  cosas  sublimes,  y  de  tantísi¬ 
mas  cosas  tontas,  de  tantos  cuen- 


MASCARILLAS 

tos  de  hadas  y  de  tantas  cuentas 
de  inglesen. 

Pero  los  tiempos  adelantaron 
y  en  nombre  de  la  estética  y  del 
progreso,  hace  muchos  años  que 
el  correo  fue  despojado  de  su 
mascarón.  En  vano  alegó  el  po¬ 
bre  que  era  una  medida  profilác  • 
tica  de  superior  resultado  contra 
la  gripe.  Inútilmente  dijo  que 
algún  día  esa  máscara  cuyo  uso. 
él  había  aquí  iniciado,  habría  de 
ser  adoptada  por  todos  para  pre¬ 
servarse  de  la  influenza.  Nada 
le  valió  y  el  conreo  fue  desenmas¬ 
carado. 

No  por  esto  le  atacó  entonces 
la  gripe,  pero  sí  'tuvo  algo  de 
tos  y  de  citando  en  cuando  es¬ 
tornudaba,  tos  y  estornudos  que 
se  traducían  en  pérdidas  de  tal 
o  cual  periódico  ilustrado,  en  ser¬ 
vicio  deficiente  de  algún  emplea¬ 
do. 

Vino  entonces  un  médico  enér¬ 
gico  y  competente,  que  conocía  a 
fondo  las  enfermedades  d-efl  Co¬ 
rreo  y  se  propuso  restablecer  por 
completo  la  salud  de  aquel  pa¬ 
ciente,  cuyos  padecimientos  afec¬ 
tan  de  manera  tan  marcada  a  to¬ 
dos.  Tal  médico  fue  don  Emilio 
Ubico,  de  grata  memoria  en  los 
anales  del  servicio  de  Correos 
en  Guatemala.  Con  unas  buenas 
dosis  de  energía,  ¡muchos  gramos 
de  actividad,  unos  purgantes  en 
forma  de  multas,  y  algunas  in¬ 
yecciones  de  reprimendas  ¡don 
Correo  se  puso  luego  bueno,  bue¬ 
no,  tan  bueno  que  podía  servir 
hasta  de  modélo  de  correos  de 
algunos  otros  países,  tan  bueno 
que  en  la  Exposición  Centro  A: 
merieana  s'e  lució  exhibiendo  en 
forma  práctica  un  servicio  de 


primera  clase  que  mereció  gran/- 
des  elogios  de  los  extranjeros 
que  ¡entonces  visitaron  Guatema¬ 
la. 

Durante  el  largo  tiempo  en 
que  Ubico  estuvo  al  frente  del 
Correo  no  apareció  por  allí  la 
influenza.  A  la  menor  tos,  ál 
más  insignificante  estornudo,  el 
Señor  Director  prestaba  aten¬ 
ción  y  el  empleado  que  estornu¬ 
daba  apropiándose  un  sello, 
extraviando  una  carta  o  robándo¬ 
se  un  periódico,  iba  a  acabar  de 
¡estornudar  a  la  prisión. 

Así  ¡como  el  Coronel  Ubico  ha 
acabado  con  la  amarilla  fiebre 
en  la  zona  retalteca  con  su  activi¬ 
dad  y  vigilancia,  así  don  Emliio 
Ubico  concluyó  con  las  dolencias 
y  achaques  que  venía  padeciendo 
¡e‘1  correo  y  que  eran  precursores 
de  la  gripe.  Mas  por  desgracia 
para  el  Correo,  su  médico  de  ca¬ 
becera,  Ubico,  falleció  y  para  col¬ 
mar  sus  desgracias  el  ¡suntuoso 
palacio  que  el  Correo  habitaba 
¡en  la  ¡sexta  avenida  sur,  vino  al 
suelo  ¡con  los  pasados  terremo¬ 
tos  ¡de  diciembre  y  ¡enero. 

Entonces  viendo  ¡su  casa  en 
ruinas,  el  Correo,  como  muchos 
■de  los  ciudadanos  chapines,  ¡per¬ 
dió  la  cabeza,  y  ¡en  vez  d'e  tratar 
¡de  ¡establecerse  en  algún  punto 
inmediato  a  su  derruida  residen¬ 
cia,  en  el  cercano  atrio  de  San 
Francisco,  o  ¡en  la  inmediata  pla¬ 
za  de  la  Concordia,  mientras 
arreglaba  un  poco  el  maltrecho 
¡edificio,  ¡salió  corriendo  como  al¬ 
ma  que  se  la  lleva  efl  diablo,  y 
fuese  a  Gerona.  En  vano  su  ami- . 
gote  el  Telégrafo  de  exhortaba  a 
que,  como  había  hecho  él,  trata¬ 
se  de  dejar  ¡en  el  Centro  de  la 
ciudad  una  oficina.  Nada,  nada 
gritaba  ¡el  Correo,  yo  m'e  largo 
a  Gerona,  ¡donde  tengo  la  venta¬ 
ja  de  que  ¡ni  siquiera  covacha  ne¬ 
cesito  hacer,  pues  hay  allí  ya  una 
que  me  viene  de  perlas. 

Y  se  estableció  el  Señor  Co- 
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í  rreo  en  el  campamento  de  Gero- 
(,  na  y  ha  un  año  que  allí  está  muy 
j  contento  y  sin  pensar  en  mover- 
Fse.  de  aquel  sitio,  no  obstante 
|  que  en  los  periódicos  le  viven 
I  diciendo  que  aquello  no  es  muy 
I  higiénico  v  que  por  su  propia 
^-conveniencia  debía  trasladarse  a 
[.  punto  más  cántico  y  abrigado  de 
la  capital- 

Pero  como  a  muchos  de  los  ge-, 
roneses  contentísimos  al  prin'ci- 
|  pió  de  no  tener  que  pagar  men- 
f  sualmente  alquiler  de  casa,  al 
i  Correo  se  le  ha  ido  el  gozo  al 
pozo,  porque  la  experiencia  le 
1  está  enseñando  que  no  se  puede 
I.  vivir  permanentemente  en  barra- 
F  ca. 

Primero  le  menudearon  los  ca- 

'  tarros . y  se  comenzaron  a 

>  perder  los  periódicos  ilustrados. 

Después  le  sobrevino  tos. ...  y 
¡  se  perdieron  ya  los  periódicos  sin 
ilustrar. 

En  seguida  le  comenzó  la  ca¬ 
lentura.... y  se  perdieron  ya  las 
cartas  ordinarias. 

Por  último  le  ha  atacado  la 
i  bronco-pneumonía  gripal  en  for¬ 
ma  gravísima. ...  y  se  están  per¬ 
diendo  las  cartas  certificadas,  con 
1  valores  declarados.  Para  que  se 
vea  que  no  hablamos  a  humo  de 
■  pajas,  tómese  el  “Diario  de  Oen- 
[tro  América,”  número  correspon¬ 
diente  al  2  de  enero,  donde  en 
íunj  remitido  se  hacen  cargos  gra¬ 
sísimos,  denunciando  la  pérdida 
de  muchas  cartas  con  valores  en 
efectivo,  anillos,  etc.,  etc.  Véan¬ 
se  .también  los  cargos  frecuente- 
|  mente  hechos  contra  ©1  Correo  de 
pérdidas  de  cartas,  y  constantes 
6  pérdidas  de  periódicos,  en  diver- 
Jsos  colegas  de  la  prensa  diaria  y 
■  semanal. 

La  Asociación  de  Salubridad 
Lha  hecho  limpiar  el  Campamen- 
I  to  de  Gerona,  la  Policía  de  -la 
i  misma  Asociación  ha  tomado  no- 
I  ta  de  los  enfermos  allí  existen- 


tesá  pero  hasta  ahora  que  sepa¬ 
mos  no  ha  tocado  al  más  grave 
de  los  pacientes  que  por  allí  exis¬ 
ten. 

Hoy  tenemos  que  hacer  un  lla¬ 
mamiento  a  dichos  señores  de  la 
Salubridad.  En  el  campamento 
de  Gerona  hay  un  enfermo  de 
bronco-pneumonia  gripal  aguda. 
Llrge  tomar  añedidas  para  .lograr 
que  ese  enfermo  no  muera.  Ur- 
•ge  prestarle  toda  clase  de  auxi¬ 
lios  para  que  se  proceda  a  la  in¬ 
mediata  desinfección  de  la  cbva- 
ha  donde  está  instalado. 

El  enfermo  es  el  Correo. 

■  Hay  que  sacarlo  de  ese  local, 
porque  no  reúne  condiciones  de 
higiene,  comodidad,  decencia, 
etc.,  ni  para  el  Correo  ni  para  el 
público. 

Hay  que  desinfectar  el  Correo. 
Si  hay  empleados  haraganes,  a 
la  calle.  Si  ios  hay  ladrones. . . . 
a  la  cárcel,  como  hacia  anitps  el 
médico  don  -Emilio  Ubico,  quien 
por  este  medio  logró  un  perfec¬ 
to  estado  de  sanidad  -en  el  co¬ 
rreo. 

Muchas  inyecciones  de  activi¬ 
dad,  muchas  ventosas  de  justi¬ 
cia,  mucha  creolina  de  vigilancia, 
mucho  eucaliptus  de  buena  in¬ 
tención,  mucho  ácido  fénico  de 
cortar  abusos,  mucho  electralgol 
de  cumplimiento  estricto  del  de¬ 
ber  por  parte  de  jefes  y  subordi¬ 
nados,  son  necesarios  para  que  el 
enfermo  recobre  la  perdida  salud. 

Si  esas  medicinas  y  medios  de 
desinfección  no  se  emplean,  el 
mal  s-e  agravará.  Y  pueda  ser 
que  cualquier  día  en  la  lista  de 
defunciones  leamos : 

:‘E1  Correo.  Edad  ■  ignorada. 
Bronco-pneumonía  gripal  compli¬ 
cada  con  ataxia  locomotriz  'e  ina¬ 
nición.” 

Máscara  NEGRA. 


DON  JUAN  MARROQUIN 
ANGUIANO 

Nuestro  particular  y  distingui¬ 
do  amigo  don  Juan  Marroquín 
Anguiano,  asocio  de  la  firma 
Marroquín  Hnos., —  ha  caído, 
víctima  de  la  epidemia  reinante, 
en  -el  lecho  del  dolor. 

Afortunadamente  la  pronta  y 
oportuna  ingerencia  de  la  cien¬ 
cia  — escogida  de  entre  lo  más 
■conspicuo  de  nuestros  médicos — 
y  el  solícito  y  activo  cuidado  de 
sus  familiares,  lograron  vencer 
el  mal,  salvando  la  vida  toda  uti¬ 
lidad  del  amigo  apreciable  y 
querido. 

Nuestra  cordial  enhorabuena  y 
que,  -el  estimado  paciente,  resta¬ 
blezca  pronta  y  cumplidamerite. 


No.  1. 

Recela  De  Tiempos  De  Guerra  Para 
El  Pelo  Blanco 

Receta  Sencilla  que  da  una  Actriz  pa¬ 
ra  el  Pelo  canoso.  Deslustrado 
o  Marchito. 

La  Sra.  Mackie,  actriz  bien  cono¬ 
cida  en  Nueva  York,  y  actualmente 
abuela,  que  aun  tiene  el  pelo  negro, 
dijo  recientemente:  ‘‘El  cabello  ca¬ 
noso  o  marchito  se  puede  volver  ne¬ 
gro,  castaño  10  claro,  a  gusto  de  cada 
cual,  inmediatamente,  con  sólo  usar 
este  simple  remedio,  que  se  puede 
hacer  en  casa: 

“Consígase  una  cajita  de  polvo  Or- 
lex  en  cualquier  botica.  Disuélva¬ 
sele  en  agua  y  con  ella  peínese  la  ca¬ 
beza.  Cuesta  muy  poco  y  no  hay 
extras  que  comprar.  Cada  caja 
trae  instrucciones  completas  para 
mezclarlo  y  usarlo. 

“No  vacile  en  usar  Orlex,  pues  ca¬ 
da  caja  trae  un  bono  de  oro  por 
$100.00  garantizando  que  el  polvo 
Or.lex  no  contiene  plata,  plomo,  zinc, 
azufre,  mercurio,  anilina,  alquitrán, 
de  hulla,  ni  sus  productos  ni  deriva¬ 
dos. 

“No  se  borra,  no  se  pega,  ni  es 
graciento,  y  deja  el  pelo  como  seda. 
Al  que  esté  canoso,  le  hace  parecen 
muchos  años  más  joven.” 
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A  NUESTROS  ABONADOS 

Con  motivo  del  fallecimiento 
del  Sr.  Ingeniero  don  Julio  Sa¬ 
lles  de  Micquelle,  de  la  enferme¬ 
dad  'ded  Sr.  don  Juan  Marroquín 
A.  y  de  la  mayor  parte  de  nues¬ 
tros  operarios,  “La  Actualidad” 
no  pudo  publicarse  durante  las 
primeras  semanas  del  corriente 
mes.  Suplicamos  a  nuestros  lec¬ 
tores  dispensar  esta  falta,  ofre¬ 
ciéndole  que  el  valor  de  los  dos 
números  correspondientes  a  di- 
has  semanas,  les  será  abonado  pa¬ 
ra  el  trimestre  siguiente. 

BIENVENIDO 

Con  idéntico  formato  y  bajo  la 
misma  ilustrada  Dirección  del 
Señor  Licenciado  don  Antonio 
N.  Cabrera,  ha  reaparecido  “La 
Tribuna,”  diario  liberal  de  la  tar¬ 
de. 

El  interesante  colega,  como 
siempre,  calza  sus  mejores  arreos 
y  entra  de  nuevo  'en  la  liza,  am¬ 
plia  y  decorosa  que  presta  la 
prensa  nacional,  “con  la  frase  cla¬ 
ra  y  persuasiva  que  entraña 
honradez  y  buenas  intenciones.” 

De  sentirse  'es  únicamente  la 
ausencia  definitiva  de  dos  de  sus 
más  pujantes  y  vigorosas  men¬ 
talidades,  que  tanto  lustre — -en 
saludable  renovación  de  espíritu  y 
rancios  moldes — le  dieran  al  Dia¬ 
rio  en  su  primera  gloriosa  jor¬ 
nada  :  queremos  mentar  a  Virgi¬ 
lio  Zúñiga,  alma  sutil  ida  para 
siempre  de  este  mundo,  y  Federi¬ 
co  Hernández  de  León,  periodis¬ 
ta  entero  a  (lo  Mariano  'de  Cavia, 
a  lo  Maetzu,  que  no  aparece  su 
brillante  colaboración  en  las  co¬ 
lumnas  de  “La  Tribuna”. 

Sea  muy  bienvenido  el  apre- 
ciabie  colega, 
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Según  cable  gramas  recibidos 
por  la  familia,  el  día  3  del  mes 
en  curso  falleció  en  la  ciudad  de 
San  Francisco  California,  vícti¬ 
ma  de  la  epidemia  reinante,  la 
bella  señorita  Marta  Rubio  Hi¬ 
dalgo  que  hace  algún  tiempo  ha¬ 
bía  partido  de  Guatemala  a  'los 
Estados  Unidos  en  viaje  de  re¬ 
creo.  Enviamos  nuestro  más  sen¬ 
tido  pésame  por  esta  irreparable 
pérdida  a  sus  hermanos  don  Ar¬ 
turo  Rubio  Hidalgo,  doña  Matil¬ 
de  Rubio  de  Castañeda  Godoy  y 
doña  Jesús  Rubio  de  Alvarado. 

NOTA  LUCTUOSA 

La  redacción  de  “La  Actuali¬ 
dad”  al  participar  a  los  lectores 
el  deplorado  fallecimiento  del 
Señor  Ingeniero  don  Julio  Salles 
de  Micquelle,  socio  de  la  Cas, a 
Editora  de  esta  Revista,  ocurri¬ 
do  el  domingo  5  del  mes  en  cur¬ 
so,  envía  sus  más  sinceras  expre¬ 
siones  de  condolencia  por  tan 
luctuoso  acontecimiento  a  las  fa¬ 
milias  Salles  de  Micquelle  y  Ma¬ 
rroquín  Anguiano  y  de  muñera 
muy ,  especial  a  la  señora  viuda 
del  extinto,  doña  Ester  Marro¬ 
quín  de  Salles  de  Mi  quede,  de¬ 
seándole  resignación  ante  teste 
fatal  acontecimiento  que  llena 
hoy  de  luto  su  hogar. 

OBRERO  QUE  FALLECE 

Llenos  de  natural  pesadumbre, 
tenemos  que  consignar  un  nom¬ 
bre  para  nosotros  querido  — cari¬ 
ño  que  consolidó  el  tiempo — 
que  traspuso  los  linderos  de  la 
vida,  para  remontarse  al  eterno 

azul .  nos  referimos  a  j. 

Víctor  Polanico,  distinguido 
obrero  que  con  tesonero  empeño, 
laboró  al  lado  nuestro  por  mu¬ 
chos  años  en  flps  Talleres  de 
nuestra  Casa. 


Cruel  enfermedad  venía,  mu¬ 
da  pero  certera,  miniando  la  exis¬ 
tencia  de  -este  valiente  vencido 
que  no  tuvo  en  sus  años  de  ju¬ 
ventud  — pues  muere  mimado 
de  los  Dioses —  sino  lo  innato  a 
ella :  todo  lo  noble  y  bueno ;  y, 
hasta  para  exhalar  el  postrer 
suspiro,  fue  el  recuerdo  de  sus 
padres  latido  en  el  corazón,  y  el 
nombre  de  la  novia,  el  dulce 
nombre  de  la  novia  amada,  mie¬ 
les  en  sus  'labios. 

¡  Descanse  en  paz  ! 


NUEVO  RENDIDO 

No  parece  sino  que  la  epidemia 
en  su  desconsoladora  tarea,  ha 
querido  poner  a  prueba  a  muchos 
de  nuestros  operarios,  arrollán¬ 
dolos  sin  piedad  entre  sus  fata¬ 
les  brazos. 

Gabriel  Borne  — uno  de  los  más 
laboriosos  y  cumplidos  de  núes- 
tos  trabajadores,  ha  tenido  la  pe¬ 
na —  y  nosotros  lo  acompañamos 
sinceramente  en  ella —  de  per¬ 
der  a  su  idolatrada  madre  y,  en 
menos  de  veinticuatro  horas  des¬ 
pués,  a  su  apreciable  hermana; 
cenrando  con  broche  de  más  pe¬ 
nas  este  como  calvario,  pues  él 
mismo,  ha  caído  rendido  y  espe¬ 
ramos  vivamente  que  no  sucum¬ 
ba;  es  joven  y  es  todo  un  carác¬ 
ter! 


MISA  DE  ANGELES 

Preciosos  RECORDATORIOS,  pa¬ 
ra  MISA  DE  ANGELES,  a  la  MI¬ 
TAD  DEL  PRECIO  que  en  otras 
partes,  pueden  obtenerse  en  la  “CA¬ 
SA  COLORADA.” 

Antes  de  comprar,  vea  nuestro  sur¬ 
tido  y  los  precios. 

Para  el  Comercio  hacemos  fuertes 
descuentos. 

Marroquín  Hermanos, 
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|  Dirección  Cablegráfica:  i 

“SCHWARTZ-Guatemala”  ¡ 

|  SCHWARTZ  &  CO.  í 

|  IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIHIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIH  | 

3  3 

Calle  Real — Guatemala,  C.  A. 

Exportadores - Importadores 

Y  BANQUEROS 

SE  rE 

1  iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii^iniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiir  | 

|  Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ-San  Francisco  j 


1  Union  Trust  Building-S.  Francisco,  Cal  | 
|  Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionista  | 
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¡  BANCO  AMERICANO  j 

|  II r  8U1TEMALA  | 

|  lllllllllllllllllllllltlllilllllltlllllllllllllllllllllllllllllllllllllillllllllOIOIOOIIllOIOOI^OIOOOOO^OOOOOOIIIIIIIII!l  | 
ESTABLECIDO  EL  s  DE  SEPTIEMBRE  DE  1895  j¡ 
I  IIIIIIIIIIIIIIIIIIIOOIIOOIIOIIIIIOIIIOIIOIIOOIIIIOIIOIIOOOOOBIIIIIIOIIIIOIIIIIIIIIIIIOOOIIIIIIIIOIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII  | 
jj  ESTADO  SEMESTRAL  AI.  31  DE  DICIEMBRE  DE  1916:  g 


1  CAPITAL  AUTORIZADO . *  s-ooo.ooo.—  i 

ü  CAPITAL  Suscrito  y  totalmente  pagado.  .  .  „  4.000.000. —  H 

g  FONDO  DE  RESERVA.  .  . . 1.800.000.—  || 

1  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 1.550.000.—  J 

FONDO  DE  Previsión  para  Cambios.  .  .  .  „  900.000. —  || 


ii!I!iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiihiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii^  wwwwwwm  j 

DIRECTORES:  | 

SALVADOR  DELGADO  M.  1 

JOSÉ  DEL  VALLE.  g 

CARLOS  P.  NOVELLA.  ¡¡ 

3  Guatemala,  enero  de  1917-  BICKFORD.  ^ 

Gerente.  ^ 
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¡  BANCO  DE  GUATEMALA  ¡ 

SE  6»  Avenida  Sur  y  8a  Calle  Poniente. 

ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895 
Dirección  Cablegrárica :  "GUATEBANCO."  1 

GUATEMALA. 

ESTADO  SEMESTRAL  30  DE  JUNIO  DE  1918: 

§§  Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4th.  sth.  —  A.  B.  C.  5th.  lnipruved  M 
3  Edition.  —  Lieber.  —  Liber's  Five  Letters  Ed.  —  Beutcly.  ¡5 
Blootner.  —  Western  Union.  —  A.  I.  Pibco. 

=  CAPITAL  AUTORIZADO.  ........  $  io. 000,000.00  ¡§ 

=  CAPITAL  suscrito  y  totalmente  pagado.  .  .  „  a. 500, 000. 00  =5 

3  FONDO  DE  RESERVA . „  10.695.026.39  S 

¡¡  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 6.000. ooc.oo  | 

CORRESPONSALES  EN  EL  EXTRANJERO: 

1  ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK,  The  Guaranty  Trust  g 
3  Cr.mpany  of  New  York;  The  Mercantile  Bank  of  Americ:*  Inc.  ;  ¡i 
3  The  National  City  Bank  of  New  York;  Messrs  J.  &  W.  Se-  3 
=  ligman  &•  Co.  BOSTON :  The  National  Shawmut  Bank  = 
3  of  Boston.  NEW  ORLEANS  LA.:  Te  Whitney  Cen-  § 
1  tian  National  Bank.  SAN  FRANCISCO,  CAL.:  I 
=  The  Anglo  and  London  París  National  Bank  of  San  Francisco;  = 
=  Wells  Fargo  Nevada  National  Bank  of  san  Francisco.  MÉXI-  i* 
ü  CO:  MÉXICO,  Banco  Nacional  de  México.  ESPAÑA:  BAR-  g 
3  CELONA,  Banco  Hispano- Americano ;  Messrs  García  Calamar-  3 
3  te  &  Co.  MADRID,  Messrs  García  Calamarte  &  Co.  FRAN-  3 
3  CIA:  PARIS.  Messrs  de  Neufiize  &  Cié.  INGLATERRA:  3 
3  LONDRES,  The  London  County  Westminster  &  Parr.s  Bank  3 
=  Ltd. ;  The  London  City  &  Midland  Bank  Ltd. ;  Mesrs  Seligman  2= 
§§  Brothers.  ITALIA:  MILAN,  Crédito  Italiano. 

=  ü 

AGENCIAS: 

1  ANTIGUA.  —  COBAN.  —  ESCUINTLA.  —  JUTTAPA.  | 
3  -  LIVINGSTON.  —  MAZATENANGO.  —  RETALHULEU.  3 

g  ZACAPA.  —  SALAMA.  i 

|  DIRECCION: 

M  ANTONIO  BATRES  JAUREGUI. 

g  D.  B.  HODGSDON.  ADOLFO  STAHL.  a 

1  Gerente:  CARLOS  GALLUSSER. 
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DE  GUATEMALA 


ESTABLECIDO  EN  1877 


¡§  Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO”  Guatemala  ^ 


=  CAPITAL  SUSCRITO . %  2.000^000.00  g 

1  FONDO  DE  RESERVA . 1.780,500.00  j 

1  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES .  719. 17a. 51  1 


DIRECTORES: 


1  GUILLERMO  AGUIRRE.  1 

1  CARLOS  SALAZAR.  1  g 

¡¡  JULIO  CLERMONT  1 


Gerente. 

GUILLERMO  DORION. 


Guatemala,  enero  de  1917. 


. . IIIIIIIUI1IIIIIIIII1I . III . IIIUlllllHIUlIHIIIIIIIIIIIWIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIlllllllllllllllllllllimilllHllllP 


A  las  buenas  madres,  a  las  buenas  esposas,  a  las 
señoras  de  su  casa,  a  las  niñas  bien  educadas, 


A  todas  la  mujeres  que  se  interesen  por  la  alegría  de  su  hogar,  no  puede  menos  de  entusiasmar¬ 
les  esta  noticia:  La  “Casa  Colorada”  de  Marroquín  Hermanos,  acaba  de  concluir  y  ha  puesto  a  la 
venta,  la  segunda  edición  del 

MANUAL  DE  COCINA  DE  LA  “CASA  COLORADA” 

por  el  ínfimo  precio  de  VEINTE  PESOS,  ¿MONEDA  NACIONAL.  Esta  segunda  edición  del 
(¿7V1ANUAL  DE  COCINA,  ha  sido  notablemente  aumentada  y  corregida,  y  contiene,  a  modo  de 
prefacio,  una  serie  de  explicaciones  para  llevar  a  cabo  ciertas  preparaciones  culinarias,  tan  útiles  a 
las  que  se  dedican  a  este  arte,  como  son  la  preparación  de  las  aves,  de  las  carnes,  de  salsas,  de  pastas, 

etc.,  etc.,  y  además: 

43  fórmulas  de  elaboración  de  salsas,  12  de  cocidos,  25  de  caldos,  105  de  sopas,  13  de  potajes,  7  de 
arroces,  53  de  huevos,  66  de  carnes,  riñones,  etc.,  24  de  carnes  de  cerdo,  34  de  pescados,  67  de  aves. 
142  de  hiervas  y  guisos  diversos,  97  de  Pastelería  y  Repostería. 

Total:  688  fórmulas,  por  solo  VEINTE  PESOS.  Los  señores  libreros  y  comerciantes  pueden 

obtener  descuentos  por  mayor. 

MARROQUIN  HERMANOS  —  “CASA  COLORADA” 


